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Como todas las 
Cosas Buenas 


la “ASPIRINA BAYER” 


tiene sus imitadores 


A Al adquirirla fíjese bien que sobre el 
E cierre de la cajita que contiene el tubo 
3 con las 20 tabletas del incomparable 
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producto se halle adherida la Estampilla 
Fiscal con la “CRUZ BAYER”. 
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¡SOLO ASÍ ES LEGÍTIMO! 


Este 


es el original y legátimo 
SOBRE BAYER 
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¡No acepte jamás 
tabletas sueltas! 
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tabletas. Rechace toda tableta suelta que 
pretendan venderle, aunque vea que la 
sacan de un tubo auténtico. De este modo 
impedirá que le sorprendan en su buena fe. 
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RASE un ermi- 
taño muy ancia- 


no. Se llamaba 
adre  Nicode- 
mus, y se había 
construído una pequeña 
choza en el centro mis- 


mo de una floresta, al la- 
do de un pequeño y mis- 
terioso lago de aguas hon- 
dísimas, de un verde trans- 
parente. 

El Padre Nicodemus era un 
hombrecito chiquito y aun 
cuando no creo que sabía mu- 
cho de jabón y otras cosas 
por el estilo, siempre pare- 
cía aseado y arregladito por 
la blancura de su barba. 

No puedo decir que sabía 
mucho a su respecto hasta que 
el petirrojo me contó su his- 
toria, la cual me pareció tan 
conmovedora, que estoy se- 
gura que a ustedes también 
les agradará oirla. 

Se había dicho que en su 
juventud, Padre Nicodemus 
había sido un gran pecador, 
y por eso se volvió ermitaño, 
cuando se le puso el pelo ca- 
noso. He oído de otros casos 
parecidos, pero, de todas ma- 
neras, ustedes estarán de acuer- 


do conmigo, que el término 
un «gran pecador» es algo 
vago. 


Uno puede ser pecador 
en muchas maneras distintas, 


el 


petirrojo. 


— Yo quería al viejo Nicodemus, 
— dijo el petirrojo — encuadraba tan 


* nadie pudo ser muy explícito sobre 
cual había sido la manera de Nico- 
demus; de modo que no tocaremos 
esta parte de la historia y escuchare- 
mos solamente la histor.a del pctirrojo. 

Dicho sea de paso, también se de- 
cía, que en aquella época, cuando Ni- 
codemus era un gran pecador, que no 
se llamaba Nicodemus, sino un nom- 
bre muy distinto, pero esto también 
nada tiene que ver con el cuento del 
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perfectamente dentro del silencio de 


nuestra floresta; no era más molesto que el ciervo, 


el tejón, la ardilla y todos los pajaritos que vivían 


cerquita del hondo lago verde, y sin duda, mucho 
menos que'el halcón ceniciento de las garras ama- 
rillas y ojos crueles, el cual, de vez en cuando, venía 
a darnos un gran susto. Yo siempre he odiado al 
halcón, y asímismo toda mi familia, y también las 
lauchitas, las liebrecitas y casi todos los otros pá- 
jaros. Era, en efecto, hermoso, pero absolutamente 
sin escrúpulos y le importaba muy poco los senti- 


de un 


mientos de sus prójimos. 

El viejo Nicoacmus era 
gentil y nos permitió cons 
truír nuestro nido cerqui- 
ta de su choza. El aun con- 
sintió, cuando era la época 
de construírlo, que arran- 
cáramos más de un pelo de 
su hermosa barba para el 
forro de nuestro nido, Creo 
que era algo distraído y no siem- 
pre se daba cuenta de lo que 
hactamos, pues en seguida frotá- 
base la barbilla, como si le hubie- 
se picado un mosquito, y jamás 
nos retó. 

Era muy obscuro el interior 
de la choza del ermitaño, de mo- 
do que é) prefería sentarse afuera 
al sol, al lado del lago. Había 
no me Olvides» en cantidad, en 
ese lugarcito, de un azul y Íres- 
cura deliciosos, y, un poco más 
adentro, unos blancos nenúfares, 
grandes, muy grandes, 

A veces, principalmente a la 
tarde, las ranas hacían. un tre- 
mendo barullo, — ¡cuack, cuack, 
cuack! — un ruido feo, el cual 
comenzaban todas juntas, y con 
la misma precisión cesaban, — 
pero parecía que el yiejo Nico- 
demus ni siquiera las sentía. 

También salía a la luz de la 
luna y se sentaba sobre el tronco 
de un árbol caído, del cual él 
mismo se había hecho un asiento 
tallado en forma de cuenco. Era 
un asiento gracioso, redondito, 


y Padre Nicodemus cabía en él como 
un huevo en una hueverá. 

En efecto, nunca descubrí con qué 
se alimentaba el viejo ermitaño, pero 
muchas veces estaba atarcado con una 
olla negra suspendida sobre el fuego de 
una larga rama de la haya quedaba som- 
bra a su choza, También más de una vez 
lo vi juntar hongos, grandes hongos re- 
dondos, de blancos y duros tallos y ca- 
bezas de un gris aterciopelado. Aquellos 


hermoso rojo como el de mi pe- 


cho, jamás los recogía; sin embargo, mu- 
chas veces recogía algunos chiquitos, 


anaranjados, los cuales crecían en com- 


pactos grupos dentro del musgo. 

Le gustaría nuestra floresta, es como una enorme 
catedral. En otoño, de un dorado estupendo, y al 
principio de la primavera, especialmente, especial- 
mente cuando a través de las nuevas hojas brilla el 
sol, el verde es tan claro, que se inunda de luz ama- 
rilla. Esa es la estación que más me agrada, Alí, 
cerca del lago había también un grupo de pinos mu y 
viejos y casi negros; hacían un fondo maravilloso 
para las hayas en primavera, y para los endrinos y 
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espinos blancos que florecen con una albura increíble. 

Sí, es hermosa nuestra floresta, de una hermosura 
extraordinaria, solemne y tranquila. Es una floresta 
inmensa y se extiende por millas y millas, por millas 
interminables. 

Tal vez yo esté hablando demasiado Sobre la fJo- 
resta y no bastante sobre Nicodemns; pero quise 
que conocieran el ambiente en que él vivía; y encua- 
draba allí tan bien, que casi no podría imaginarse 
la florestaoel lago sin él. Naturalmente, su soledad 
era espantosa. Quizá le gustara estar solo; yo creo 
que sí, mas un día... 

El pequeño petirrojo hizo una pausa en su relato, 
Estoy siempre encantada cuando los animales, o el 
viento norte, o el pequeño río, me cuentan cosas, 
pero nunca los apresuro, por temor de que se resien- 
tan. Los dejo tomar su tiempo, pero les hago pre- 
guntas. Están siempre listos todos ellos para contes- 
tar, y es asombroso lo mucho que saben. Ya saben, 
por supuesto, que la luna cuenta unos cuentos má- 
ravillosos, — creo que la luna relata mejor que na- 
die — pero no siempre se puede tener a la luna pre- 
sente; además, ella es tímida y vanidosa, y cuando 
hay muchas nubes, no se la ve nunca. De cualquier 
modo, yo estaba muy contenta por poder conversar 
ando el petirrojo. Era tan simpático y su bien arre- 

glado jaqué marrón y chaleco punzó, le daban un 
aire de mucha importancia; 

.— Un día — siguió el petirrojo — el padre Ni- 
codemus sintió que alguien lloraba cerca el lago. 
Sollozaba, ¿sábe?, no gritaba. . 

Naturalmente, el bueno del anciano, acostumbra- 
do a.su soledad, primero no creía en sus oídos. Yo 


volé de mi rama, y fuí a ponerme al lado de él; 


incliné mi cabeza para un lado, pues es así como 
mejor, El viejo Nicodemus puso su mano en el o 
y pestañeó mucho, como uno que se despierta brus- 


camenté de un sueño. 


De repente agitaba levemente el agua una como. 3 


ción bajo la superficie; entonces vimos surgir des- 

pacio una cosa, de modo que grandes circulos se es- 
parcieron por toda la superficie del lago, haciéndose 
cada vez más grandes hasta tocar las orillas. Luego 
otra vez el ruido de llanto y allí — mirándonos a 
nosotros por encima del agua — ¡había una carita 
encantadora, con grandes ojos azules bañados en lá- 
grimas! Sí, yo sé muy bien que parece increíble, pero — 


no estoy inventando, En el medio del lago, habían sur-. 


gido del agua una pequeña cara en una aureola de 
cabellos dorados — la cara de una doncella —.casi 
la cara de una niña, pero no del todo la de una 
niña. 

+ ¿Quién eres tú — exclamó el viejo Nicodemus... 
Su voz era ronca, él casi se había olvidado de su 80= 


nido, . Y, Dr certo, retumba de una manera im- loe 
la inesperada apa- me 
estoy read 


Lulaloo — repitió la doncella — y tengo 
ola de es, igual la de una sien, poro soy de 
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doncellas de lago; pero la encantadora Lnulaloo era 
una prueba de ella. 

En mi vida había visto cara tan hermosa como la 
suya; era redondita y su boca también era redonda, 
igualita/a una cereza bien madura. Sus ojos también 
eran redondos, muy redondos, y estaban franjea- 
dos por espesas y obscuras pestañas, las cuales les 
daban un brillo especial. Sobre todo, Lulaloo, en su 
desamparo y tierna juventud me pareció muy sim- 
pática y adorable. 

Al viejo Nicodemus le pareció lo mismo; su afán 
para que ella se acercara más a la orilla, a la vez que 
afligía, era cómico, Caminaba impacientemente de 
un lado a otro, hasta que el sitio donde estaba pa- 
rado se puso blando y barroso, 

Impeliéndose por pequeños y bruscos movimien- 
tos, que agitaban toda la superficie del lago, y con 
muchas tímidas vacilaciones, Lulaloo se le acercó. 
Creo que ella jamás en su vida había visto a un vie- 
jito tan pequeño, ni a nadie con una barba tan larga 
y espesa, 

De cualquier modo, se le pusieron los ajos más 
grandes aún y redondos; nunca me había imaginado 
que los ojos pudiesen abrirse tanto, y sentia que el 
corazón me golpeaba el pecho, ¡pum, pum! Creo que 
desde aquel mismo momento me enamoré de ella y 
lo mismo Nicodemus. 

No deben ustedes escandaliezarse por eso, ¡Un 
ermitáño!; ya sé; pero no ven que era muy viejito, 
y todo un santo ahora, cualquiera que haya sido 
su juventud, y, yo no era más que un modesto peti- 
trrojo, con mi chaleco punzó y mi espalda marrón 
bien alisada. 

Eso fué el principio de toda la historia, — de toda 
pd del viejo Nicodemus y también de toda 


: |; más tarde, mi pena también, ¿saben, — 
lebo hacer esfuerzos para contar la historia en 


a fin de la que puedan comprender, 

Lulaloo se acercó a la orilla y, después de escu- 

«driñar bien la cara del ermitaño y mirarle fijamente 

en los ojos, comprendió que podría tener confianza 

en él, y le relató toda su vida, y se hicieron tan bue- 

nos amigos, verdaderos amigos, por más que hacían 
una muy rara. 

pocas veces salía del todo del agua. Debe 

_haber poseído ciertas cualidades del pez, pues eran 


- rarísimas las ocasiones que pudo ser tentada hasta * 


la orilla, Generalmente flotaba entre los nenúfares, 
lo se quedaba medio escondida entre los «no me ol- 
y yuyos cerca de la orilla. 


: A vere ala casa del agua y pde codes 


hecho con tablas, una especie de pequeño 
muelle, y se sentaba en ese muelle con la punta de 
en el agua, y la pequeña Lulaloo le abrazaba 
y descansaba su rubia cabeza en su falda. 

lo general, hacía el tercero, pero no siempre 
pues soy tan terriblemente tímido y mo- 
que el menor movimiento me espanta. Sin 
puna Meco a mí también me tomó 


oca re- 
Nicodemus durante 

ple] Job - ig viejito resplan- 
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taño no lleva. y vida de 


A o 


+ E 
e 


A 


CARAS Y CARETAS 


inefable encanto de la dulce tristeza de aquellos días 
cuando caen las hojas. 

Hay días que todos los pájaros porjean juntos 
y días de tremendo silencio, cuando casi se puede 
escuchar cómo revientan los tiernos brotes y pim- 
pollos: hay también días, cuando la nieve envuelve 
a todo tan misteriosamente, que casi no se puede 
creer que los árboles sean verdaderamente; todo se 
vuelve sobrenatura), vaporoso e intangible, 

Y, ¡oh la blancura de nuestra floresta cuando la 
nieve cubre el suelo! 

Esa es una estación triste para nosotros; sentimos 
tanto frío, tantísimo frío y escasean los alimentos... 
Los árboles, sin sus hoojas, parecen gigantescos es- 
queletos, y las puntas de las ramas de los pinos, ¡se 
asemejan a manos con los dedos abiertos y calzados 
con espesos guantes blancos! 

Tal vez después que Lulaloo entró en su vida, el 
padre Nicodemus rezara y meditara menos; pero 
si se contaran todas las oraciones dichas por él desde 
que vivió solo en la floresta, habría rea]mente, cerco, 
lo suficiente para satisfacer aun al Dios más celoso, 

Oia Lulaloo contar a su viejo amigo que ella era 
una de seis hermanas, que vivían juntas muy con- 
tentas, hasta que un día aconteció una cosa terrible. 
Todas sus cinco hermanas habían sido apresadas 
por una enorme red echada por unos pescadores a 
atrvés de todo el lago en que vivían. 

— No sé — dijo Lulaloo — si aquella red fué echa- 
da para atraparnos a nosotras o a las grandes car- 
pas que vivían en el fondo del lodo, pero, de cual- 
quier modo, mis hermanas fueron atrapadas; yo 
sola me escapé; sentí sus llantos, sus sollozos y sus 
lindas voces alzadas en un coro de desesperación. 

Lulaloo también tenla una voz realmente mara- 
villosa y, a veces, nadaba por el medio del lago can- 
tando con un sentimiento imposible de describir, 
con tanta ternura, que al viejo Nicodemus siempre 
le brotaban las lágrimas de los ojos, Yo los vela hu- 
medecidos, y por mi parte, también experimentaba; 
al oirla, una sensación de extraña alegría, 

Nunca llegué a saber cómo vino a parar Lulaloo 
a nuestro pequeño lago. Supongo que se lo contó a 
Nicodemus un día cuando yo estaba ocupado con 
mis asuntos particulares, pues tenía una familia a 
la que había que alimentar, y más tarde tuve que 
dar Jecciones de vuelo a mis hijitos. 

Puede ser que hubiera alguna comunicación sub- 
terránea secreta entre aquel lago mayor donde Lu- 
laloo había vivido con sus cinco hermanas y nues- 
tro lago más pequeño; pero de eso no puedo estar 
Seguro. 

Algunas cosas permanecen siempre inexplicables 
para mi cerebro de pajarito. 

Bueno: volviendo de nuevo a mi historia, el viejo 
. Solitario y lá doncella del lago se hicieron compa- 
ñoros inseparables. 

Por la mañana, a primera hora, el viejito se arras- 
traba de su choza hasta la orilla del agua y batía 
palmas. Acto seguido aparecía la cabeza dorada 
de Lulaloo, cayendo de sus cabellos las gotas de agua 
cual otros tantos brillantes; sus redondos ojos llenos 
de luz, y su carita redonda deshaciéndose en son- 
risas. 

— ¡Buenos días, Lulaloo! — saludaba él. 

— ¡Buenos días! — contestaba ella, y luego, en 
son de broma, le preguntaba si había rezado. 

— ¿Tienes hambre, Lulaloo? 

— SÍ, tengo — afirmaba alegremente. 

— Te voy a traer algo bueno. — Y se arrastraba 
de nuevo hacia su choza. 

Sobre lo que cocinaba para ella no tengo realmen- 
te la menor idea, pero se sentía el crujido de ramas 
secas y luego los soplidos del viejo Nicodemus al 


esforzarse para avivar el fuego bajo la negra olla. 
Muchas veces, para hacerlo, se ponía de rodillas, y 
su hermosa barra blanca bar:la el suelo, 

La pequeña fuente de comida que finalmente lle- 
vaba a su compañerita de agua dulce, parecía ser 
deliciosa y apetitosa, toda blanca en el hondo plato 
de barro. 

¿De dónde conseguía sus víveres? Nunca lo des- 
cubri. Tal vez siendo un hombrecito tan santo, los 
ángeles se Jos trafan de noche, pero, generalmente, 
yo estaba dormido y nunca vi nada, 

Conversaban muchísimo aquellos dos. Me gus- 
taba observarlos. Eulaloo parecía haberse olvidado 
de sus penas, y todos los días hacfase una nueva 
guirnalda de eno me olvidess para adornar su ca- 
becita; y cuando ya no era más el tiempo de esa 
flor, las hacía de cualquier yuyo, planta o flores que 
pudiera echar mano, Se deleitaba tanto en embelle- 
cerse como cualquier muchacha humana, No nece- 
sitaba molestarse tanto por el viejo Nicomedus, 
pues él, de cualquier modo estaba perdidamente 
enamorado de ella, En efecto, creo que desde que 
esa adorable criatura surgió de nuestro lago, no ha- 
bía en la tierra mortal más feliz, viejo O joven, rey 
o papa, que mi viejo ermitaño. Además, la voz de 
Lulaloo era encantadora. 

Cuando ella cantaba, toda la floresta escuchaba 
y todos los animales que vivían en el bosque baja- 
ban a la orilla del lago para oirla; los ciervos con sus 
hembras, los zorros y liebres y lagartos y hasta los 
caracoles y las cucarachas a quienes nadie, sin em- 
bargo, los hubiera creído afectos a escuchar cán- 
ciones. ¿Lo hubieran creído ustedes? 

Pero el canto de Lulaloo tenía algo muy especial. 
Se apoderaba de uno y se le infiltraba por todo el 
cuerpo como los rayos del sol, y entonces, de pronto, 
se sentía un frío glacial de pies a cabeza, y una gran 
melancolía y profunda desesperación invadían el 
alma. Verdaderamente era hermosa a la yez que te- 
rrible, y había también en él, una nota de fatalidad 
que parecía ser una advertencia del invierno y tem- 
pestades aun en el día más caluroso de verano, 

Yo no s* precisamente cuánto tiempo duró aquel 
período de tierna amistad entre el viejito y la don- 
cefár del lago; puede haber sido solamente un mes, O 
dos; a tres. 

Lóxwico que sé, es que aquel corto espacio de tiem- 
po, encerró para Nicodemus felicidades innumera- 
bles; ¡tantas felicidades, que toda su vida anterior 
parec'g no haber existido jamás! Vivía en la inela- 
ble alegría del momento. 

Mas un día... 

El petirrojo hizo una pausa. Era siempre en esas 
mismas palabras donde lo hacía, y entonces yo, $a- 
biendo que iba a revelar algo de mucha importancia 
escuchaba con redoblado interés, aun cuando po- 
nía siempre mucha atención, pues me encantaba 
oír noticias respecto a la vida del viejo ermitaño y 
la doncella del lago. 

Me imaginaba perfectamente el placer que esa 
extraña pareja hallaba al encontrarse juntos. Sobre 
todo, me figuraba la rubia cabeza de Lulaloo es- 
condida entre los pliegues del hábito del viejo er- 
mitaño; estoy seguro que era de un paño de marrón 
obscuro, como la corteza de un cedro vetusto, y 
que los abundantes y magníficos cabellos de Lu- 
laloo brillaban deliciosamente sobre ese fondo. 

Mas un día... 

El viejo ermitaño se había internado un poco en 
la floresta para buscar unas hierbas con qué sazo- 
nar el caldo de la comida, mientras que Lulaloo na- 
daba por todos lados por entre los neñúfares, zam- 
bulléndose de vez en cuando bajo la superficie y 
apareciendo de nuevo por otro sitio distinto, Eso 
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lo hacía para divertirme a mí. Su habilidad para ñ 


nadar provocaba mi admiración; siempre se meli- s 

naba uno a admirar lo que no sabe hacer. Cada vez 

q reaparcctl relas* maliciosamente y icudía 

a ys cabellos miles de gotas entellcantes ( 
De repente li vi dejar de jugar y 4 sus gr mdes 


0jos ponerse más grandes y redor dos nunca 
¡Había oído algo) 

Como todos los de mi especie, y 
tenfa un oído de extraordin ria. 
sensibilidad, hallaba 
tan absorto mirando los jue- 
pos de Lulaloo, que por vez 
primera ( lla había ofdo, 
primero, o mejor di 
cho había visto, sí, 
visto a alguien 
que cabalga 
ba por la fo- 
resta en direc- 
ción al lago 

Salté so- 
bre una rama 
baja, listo pa- 
ra refugiarme 


me 


pero me 


más alto si 
ínera necesa 
rio. 
—Quién 
era? 
—¿San Jor- 
ge? 
¡Ob. qué hermoso caballero y qué magní- 
fico caballo! Era todo resplandeciente y Su Ca- 


loso como zarzas maduras, 


ballo tan obscuro y bril 
todos borda- 


sus jaeces de un azul 
dos con flechas y cruces de oro. 
Yo siempre había oído hablar 


maravilloso, 


de la existen- 


cia de esos relucientes y espléndidos mortales, 
de que los reyes reunían a tales hombres al- 
rededor de sus mesas redondas y de que al- 
gunos eran buenos y algunos malos, y todos 
ellos valientes. ¡Pero nunca tuve-=la esperanza 
de poder ver unol 


delgado, vestido de pies a cabeza 
Sentábase bien dere: ho, y 


metal que brilla- 


Este era alto y 
con armadura de plata. 
sobre su casco había dos alas de 
ban como si luces las ¡luminaran, 

En una mano llevaba una larga lanza. En 
el otro brazo llevaba un lustroso escudo en el 
que se vt ían las señales de una corona y tres 
flechas. Todo lo vi tan claro, pero estaba se- 
guro que estaba soñando, y creo que Lulaloo 
tenía la misma impresión; como quiera que sea, 
ella miraba y miraba como $1 nunca más pudiera 
cerrar los 0j08. 

Esa gloriosa aparición avanzó hasta la orilla mis- 
ma del agua, hasta que las patas del caballo comen- 
zaban a hundirse en el barro y una voz fuerte y va- 
ronil llamó: 

— ¿Ercs tú de carne y hueso, o eres una ilu- 
sión? 

—Sí dijo exactamente eso: ¿eres una ilusión?» 
Yo nunca había oído esta expresión antes. 

Lulaloo, con una gracia deliciosa levantó en alto 
con las dos manos sus largos cabellos, de tal ma- 
nera que le envolvían la cabeza como un velo 
de luz. 

— Soy de carne y 
¿tú no eres un sueño O un 
cierre los ojos y los wuelva 
aparecido? Y Lulaloo no parecía te 


guno. 
— Soy de carne y 


hueso, — respondió — pero, 
a leyenda a? Cuando yo 
a abrir, ¿no habrás des- 
ner miedo al- 


hueso, ya lo creo — contestó 


h 


ARETAS CARAS Y CARETAS 


l caballero riéndose, pero mi caballo tiene mucha e o Supongo que no hay tanta diferencia entre Tan . ; 
cd y vo también. ¿Permitirás que bebamos de las una doncella de lago y una doncella de t 1 A o desta 
y : cella de tierri Sicm- rmaneció el caball i 
Aas y verdes aguas de ago? te prel » : E A AS 
e las , oo EA tu las ( í J in un joven y hermoso caballero con bri- lag Oro par é gs Di mos 
No es mi lago — respo lante armadura, atun viejo con una larga barba bl Ñ pos 1] pe ció, por cierto, haberse olvidado de 
tió Lulaloo. — Per cat Aunque demuestren así po j1 ; a u prisa de llegar al castillo dol rey! 
«asi oco 11010, SUpongo lo » né 
que es su naturaleza, pero eso, por cierto Rico : cualquier modo, fn6:el tiempo suliciente para 
desagradable rara f a trto hacernos sufrir terriblemente a todos pues durante 
119 ; ; ee 
LalaróS e e | su estada no existía para Lulaloo nadie más que 
. ez, era s ravi O:ser . 
esperanza im era, Eíida do 1 u última ese maravilloso ser extraño, No, ni el mismo padre 
« 1 Z e sus , « h ] 
Ori matast ; Y us 0308; su YVicodemus. El fué tan bueno, que se hacía el humil 
1 éxtasis; el azul de sus 0J]0s, $ rvwi ; As , 
ho a stato d US 0J0S, su de sirviente que preparaba comida para ellos y lue- 
ati ' de sus + ; ee 
> e NO EN E > : us suaves ma- go, con los pies doloridos, se int: rnaba lejos en la 
I e as múltiples oraciones y forest ; : 
rd j v'p rer a lo: , ¡ 
ayunos y por los largos años olitarios que habia t ; : ce . cia ver a los do: sentados jun- 
ay J os, su capeza se 10 $ ( 
pasado en absoluta soledad. Sí ¡Lulaloo er pe Ae za sobre las vodillasadel caballtro; como 
sos dl iento Sí. ¡Lulal era antes la descansaba ella sobre su viejo pastado 
rs mM 1] : ] 
p hábito, vue ¿ sabe » r 
No sé si el caballero tenía por ella 1 1 : api debes Anber eel pen 
IT ¿ OS raibía cuns íidoela y 4 
mismos sentimientos; pero sé qu coa Ñ truído el anciano Nicodemus había venido 
1 , E que a convertirse en el astent le r 
Eaílaloo. desd , A f iento de ese ser parecido a un 
ML desde el prime nto san ' 
primer mome nto San Jorge, y que nos habia robado los que más amá- 
que lo vió, le entregó su corazón; bamos did 


¡€l llegó a ser su vida, como lo 
era ella del ermitaño! 
Sí, fué así no más, tan sencillo; 
¡pero para el viejo Nicodemus 
fué una tristeza abrumadora! 


El no se la llevó, ¿saben?, pero igualmente la ha- 
bía robado, porque ella ya no nos prestaba atención 
alguna a ninguno de nosostros. 

Y ella cantaba para él. ¡Oh, cómo cantaba! 
Una noche, cuando la luna llena irradiaba casca- 


ce el pa- 
dre Nico- 
demus, y 2 
la floresta y a 
mis amigos, el 
petirrojo, el cier- 
vo, la ardilla, las 
liebres y los Zorros, 
y a todos los muchos 
seres grandes y chicos 
que viven por acá. No 
sOy más que una huéspt dá. 
Soy Lulaloo nomás 

— ¡No eres más que una 
doncella de asombrosa hermo- 


sural — dijo el caballero, entre 
> ; S Lo E ) 
risas. — Si me apeo, ¿te acercarás Py 


un poco más para que pueda ver el 
color de tus ojos? 

Eso es lo que dijo el hermoso caba- 
llero, y esa curiosidad suya fué el prin- 
cipio de todas nuestras penas... 

El petirrojo in: linó la cabeza 
biera sido un pajarito, creo que habría sollo- 
zado, pero los pajaritos no sollozzn. No sé ex- 
plicar exac tamente de qué manera pares ¡16 triste; 
pero lo pareció y repitió por segunda vez: «¡St el 
principio de todas nuestras penas!» Supongo que a 
él le gustaba muchísimo el color de los ojos de Lu- 
laloo; y 4 nosotros todos nos gustaba; aun las ra- 
nitas, las cuales no tenían opiniones propias bien 
definidas, ¡eran positivas en Sus apreciaciones sobre 
los ojos de Lulaloo! 

Mas como ya sabéis, padre Nicodemus y todos 
nosotros perteneciamos a la floresta, y el hombre 
andeciente era un extraño. Se dirigía, como 
supimos más tarde, al castillo del rey A pesar de 
ser tan bello, yo hubiera deseado que tomara otro 
camino, y €el viejo Nicodemus en particular lo hu- 
bora deseado. ¡Oh, lo hubiera deseado de todo 


corazón! 


Si no hu 


respl 
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das de plata sobre nuestro lago, dándole el as- 
pecto de una inmensa superficie de hielo, y aun el 
tallo más pequeño arrojaba una negra sombra, yo 
sentí cantar a Lulaloo, cantar, como canta el rul 
señor en la primavera 

Asomé la cabeza del nido y allí estaba el caba- 
llero sentado sobre el muelle de Nicodemus, y en 
sus brazos, quedando solamente su cola en el agua, 
se recostaba Lulaloo, cantando, cantando su can. 
ción de amor, supongo, como el ruiseñor, pero en- 
tre nosotros, los pájaros, ¡es él quien canta a ella! 

La luz de la luna le daba de lleno en la cara y yo 
recibí un gran susto. Su cara estaba pálida, pálida 
como la de un cadáver; solamente sus ojos eran gran- 
des y obscuros, El la contemplaba. Entonces lo vi 
inclinar la cabeza, y vi juntarse sus labios... Eso 
pará su canción; mas en el silencio que siguió, of 
algo como un gemido y, volviendo la cabeza, vi 
al viejo Nicodemus, sentado delante de su choza, 
con la cara escondida entre las manos 

¡Pobre, pobre Nicodemus! 


.os 


así pasaron los días; el caballero se había 

quitado su armadura, y el traje que llevaba 

debajo era del mismo azul hermoso que los 
jaeces de su cabalid, aquel azul, ¿sabe?, que tiene, 
a veces, el cielo en verano, cuando no hay nube al- 
guna. 

El había atado las patas de su caballo y lo dejaba 
andar suelto, pero éste nuca se alejaba mucho. Se- 
guramente lo quería muchísimo a su amo. 

El caballera era menos resplandeciente sin su 
armadura, pero aunque nos haya traído tantas trís- 
tezas a todos, debo confesar que no era menos bello 
en azul que en plata. Su hermoso pelo era de cas- 
taño obscuro y sus facciones tan regulares como 
las de un santo en una ventana de iglesia. 

Había parado su espada con la punta metida en el 
musgo y sobre ella había colgado su casco y su ar- 
madura, 

De noche, cuando la luna brillaba sobre ellos, su 
aspecto inspiraba miedo, cual una figura deformada 
escondiéndose bajo los árboles. Al lado estaba para, 
da la larga y delgada lanza, y la luna hacía que su 
punta brillara como una estrella 

Todo eso daba a nuestra floresta un raro e insólito 
aspecto, especialmente aquella figura jorobada de la 
armadura y el casco. 

Yo la odiaba, me hacía es- 
tremecer, Hubiera sido prefe- 
rible que la espada se parara 
sola; entonces, a lo menos, hu- 
biera parecido una cruz. 

El pajarito hizo una larga 
pausa. Saltaba inquieto y ner- 
vioso y por un momento simu- 
laba juntar unas semillitas des- 
parramadas en el suelo. Yo vi 
claramente que trataba de ga- 
nar tiempo y, sin embargo, no 
voló. Temía a la vez que an- 
siaba continuar su relato 

— Todo eso era bastante des- 
gracía, 4 di- 
jo por fin — 
pero sucedió 
lo peor, cuan- 
do el caballe- 
ro se marchó. 
¡SÍ, sé que us- 
ted pensará 
por qué! 

Y admitirá 


que fué la cosa más triste que pudiera acontecer en 
la tierra. ¡El corazón de nuestra pequeña Lulaloo! 

Comenzaban los árboles a pintar; algunos ya es- 
taban bien amarillos como visitantes dorados; otros 
tenían manchas marrón o rojas, que parecían haber 
hecho repentinamente de la noche a la mañana su 
aparición entre lo verde. 

Cuando una fuerte ráfaga de viento soplaba por 
sus ramas, esas hojas multicolores se despegaban 
y volaban por el aire, cual otras tantas mariposas; 
bailaban y hacían mil piruetas; luego se posaban 
en el suelo, para levantar el vuelo nuevamente y 
repetir mil veces su desenfrenada danza 

Y, ¡ay, ay!, una mañana, el caballero se puso la 
armadura, su brillante armadura de plata y, ¡ay, 
qué hermosa era, y con qué insistencia lo miraba 
nuestra Lulaloo, con las dos manos oprimiendo su 
pegueño corazón! 


... 


ORQUE has vuelto a ponerte la armadura)? — 
preguntó ella, y su cola de pez temblaba en 
el agua 
— Me he demorado ya demasiado, Lulaloo, más 
de lo que debía, olvidando mis deberes caballeres- 
cos para con mi rey, ¡el cual tendría sobrada razón 
para castigar mi negligencia! ¡Pero he sido tán feliz, 
he estado tan contento! ¡Lulaloo, Lulaloo, te amo! 
Me daba pena ver la expresión de la carita de ella. 
Tódavía lo miraba fijamente con sus grandes ojos 
redondos, y todavía tenía las manos puestas sobre 
el corazón. 
— ¿Vas a volver? — preguntó. Su voz era débil, 
débil, como ahogada en la garganta. 
— ¡Sí, volveré, Lulaloo, no te aflijas, volverél 
—- ¿Cuándo? 
— Tan pronto como el rey me conceda permiso. 
— ¿Cuándo será eso? 
— Volveré, Lulaloo — repitió el hombre de la 
armadura, 


Ella todavía lo seguía mirando. Creo que ya se? 


daba cuenta de que él no volvería jamás. 

— ¡Tengo cola de pez!,.. — dijo 

¡Oh, debían ustedes haber oído la tristeza de su 
voz al decirlo!,.. 

— Pero te amo, Lulaloo — repitió el caballero. 
— ¡Yo te amo! — y abrió sus brazos que brillaban 
como dos rayos de luz. 

Lulaloo, con un pequeño sollozo, se vino nadando 


5d 
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pero rápidamente, hacia la playa, Entonces el caballero 
se arrodilló con una rodilla sobre el muclle resbaladizo 
y otra vez se besaron, ¡Av, cómo se besaban! Mí corazón 
palpitaba con cxtraordinaria yiolencia, El hombre cas: 

vantaba fuera del agua a la suave y delicada Lulaloo 
No sé cómo fué qu u dura armadura no la lastimara 

Entonces, montando en su magnifico corcel negro 
se marchá sin dar vuelta la cabez y crujían las ramás 
secas bajo los pesado secos de su caballo 

Pocó a 1 ) perdía de vista, brillaba su armadura 
por entre las simas como una Inz y, de repente, desapare 
c1ó del todo. Toda la floresta estremeció, al temblar 
las ramas, parecía que l irboles lloraban sus hojas 

.ob o” 


oDo ese tiempo, el viejo padre Nicodemus estaba 


sentado, quietecito en la sombra de su choza, con 


los ojos clavados en la cara de Lulaloo, Nada po- 

dría hacer, y él lo lamentaba; ¡eso era lo más penoso 
de todo! 

El otoñs a de un dorado milagroso aquel año. La na- 


turaleza no omitía ningún esfuerzo para devolver la ale- 
gría a Lulaloo. ¡Y hubieran visto al viejo Nicodemus!: 
madre, padre, hermana y niñera unidos en una sola per- 
sona, no hubieran podido sor más cariñosos, más suaves, 
más atentos, más prudentes que el anciano ermitaño 
Conversaban muy poco en aque llos días: eran tan si- 
que se podían oir caer las hojas secas. 
Esperaban, miraban y escuchaban el menor ruido 
que anunciara la llegada de él, que debía volver; 
ninguno de los dos creía realmente que volviese, y, 
no obstante, siempre lo estaban esperando, Yo 
también estaba constantemente alerta, y el menor 
rnido nos hacía sobresaltar. Siempre imagi- 
nábamos que olamos el crujido de los palitos 
bajo las patas de un pesado caballo. 

La floresta era una orgía de color; todos los 
tintes imaginables, de rojo, amari- 
llo, marrón y naranja; pero se 
sentía cuán delicada era y efi- 

mera toda esa belleza, Ha- 
bía en ella algo ar- 
tificial, algo casi 
ofensivo, como una 
mujer que. pinta 
sus mejillas para 
borrar las huellas 
estampadas en ella 
por la muerte, 
Lulaloo no tren- 
zaba más guirnal- 
das para su cabe- 
za, pero, de vez en 
cuando, con dedos 
tembloro- 
sos, €l viejo 
ermitaño le 
trenzaba unas 
coronas  ma- 
ravillosas de 
hojas multico- 
lores y fruti- 
tas coloradas 
y lustrosas. 
Mas Lulaloo 
pocas veces ge 
las ponía, y, 
porlo general, 
quedaban ol- 
vidadas, de- 
jando una 
mancha de cá- 
lido color so- 


lenciosos 


s 
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bre el pequeño muelle, Una sola vez, — porque su 
viejo amigo se había tomado el trabajo de ir hasta 
un claro muy lejano en la floresta para cogerlos — 
consintió ella que él le apretara sobre la frente una 
guirnalda de pálidos azafranes de otoño. ¡Qué deli- 
cados y hermosos eran aquellos azafranes! Cada flor 
era como una finísima copita de cera, hecha para 
que de ella bebiesen las hadas. A nuestra Lulaloo le 
sentaban a las mil maravillas, y algunos que se ha- 
bían doblado le caían sobre los ojos. 

Ahora no cantaba más. Nunca más. ¡Ay, qué mun- 
do de tristezas encierran esas palabras! Ya no sen- 
timos en el silencio de la floresta la dulce melodía 
de su voz encantadora. El caballero debe habérsela 
llevado. Cada yez se ponía más pálida y, a veces, yo 
la sentía decirse suavemente a “sí misma: «¡Tengo 
cola de pez!s Nunca se quejaba, pero veíamos que 
lentamente se moría, Como si fuera la cosa más 
sencilla del mundo, el ermitaño y la doncella del la- 
go habían vuelto a su antigua costumbre de sentarse 
juntos en el muelle, ella con la cabeza en su falda, 
pero no había ninguna conversación O risas, como 
en aquellos días felices, ¡tan felices, que jamás vol- 
verían! El no hacía más que pasar y volver a pasar 
su mano tan suave, tan suavemente por sus cabellos 
dorados. Lo que aumentaba más su tristeza ,y bien 
lo sabía yo, era que sentían la presencia del resplan- 
deciente caballero, sentado entre ellos, separándolos; 
y, sin embargo. Lulaloo $e moría de pena, porque 
él se había ido, 

Después cayeron todas las 
hojas de los árboles; formaban 
sobre el suelo una espesa al- 
fombra marrón y oro. ¿Hermo- 
so?; sí, mas con aquella inde- 
cible tristeza de las cosas que 
tocan a su fin, 

Después vinieron lluvias y 
tempestades y la muerte — sí, 
¡Ja muerte de Lulaloo!! 

Ella sabía muy bien que sn 
caballero jamás volvería; en- 
tonces, ¿por qué procurar que 
se prolongase la vida? Todo se 
moría, todas las hojas, y cada 
florecita también, de manera 
que era mucho más fácil morir 
con todo lo demás, Tenía una 
cola de pez, y el viejo Nico- 
demus, ¡qué dolor!, con todo 
su cariño, ya nada le signifi- 
caba; solamente un par de bra- 
zos en que morirse. 

De modo que murió Lulaloo 
y ni todo el amor del padre Ni- 
codemus pudo consesvarle la 
vida. Murió en sus brazos, un 
día que llovía y la barba de 

padre Nicodemus se puso toda 
empapada, Jacia y aplastada, 

Ella murió, y padre Nico- 

demus quedó sentado allí 
con ella toda yerta en sus 
brazos. Cada vez más 
fuerte caía la lluvia, y 
el viejo ermitaño, ca- 
lado hasta los huesos 

y con las ropas po- 
gadas a su frágil 
cuerpecito,. per- 
manecía sentado 

como en un le- 

targo con la 
pequeña 


' 


TRADUCIDO PARA CARAS Y CA- 


RETAS por Romerto ATKINSON. 


doncella del lago muerta en sus brazos. El petirrojo 
quedó callado durante un rato largo, y yo guardé 
silencio esperando a su lado. 

— El la enterró frente mismo a su choza — con- 
tinuó por fin el petirrojo. No tuvo que cavar un 
agujero muy grande, era tan pequeña ella; sin em- 
bargo, fué un gran esfuerzo para sus viejos y débiles 
brazos, Yo ayudé a forrar su última morada con 
todas las hojas más bellas que pude recoger. Las 
llevé una por una con mi pico, y toda mi familia, 
grandes y pequeños, compartió mi tarea. 

Trabajamos muchísimo e hicimos su cama lo 
más blanda que pudimos, llenándola también 
de color. Aquella mañana el sol brillaba, y, cuando 
por fin el viejo Nicodemus se despidio de ella, la 
sepultura en que la colocó era como un pozo lleno 
de luz granate y oro. 

El invierno aquel año vino temprano; todos su- 
frimos muchísimo, pues con nuestros corazones 
embargados por el dolor, teníamos menos resis- 
tencia contra el frío. 

Nicodemus no tenía más que un pensamiento: 
el de conservar caliente la sepultura de su compa- 
pañerita muerta; de modo que, en vez de entrar 
en su choza, se quedaba afuera, sentado en ella. 
No había en su pequeño cuerpo mucho calor 
para conservar caliente nada, pero su idea fué 
esa. 
Todos los animales de la floresta venían por tur- 
no a sentarse al lado de Nicode- 
mus, en la sepultura de Lulaloo. 
Vinieron los zorros y las liebres, 
el tejón, y una hasta el ciervo 
vino, pero no se sentó; los cier- 
vos no se sientan, ¿saben?, O 
se acuestan o se paran y ese 
magnífico animal se paró no- 
más allí, cerquita del viejo 
Nicodemus. 

Vino la nieve y luego las he- 
ladas. La nieve cubrió al viejo 
Nicodemus, hizo de él una gran 
figura blanda y blanca con sus 
contornos perfectamente  re- 
dondeados. Parecía un hombre 
de nieve espléndidamente he- 
cho. La nieve se volvió hielo y 
entonces él se transformó en 
hombre de hielo, y su larga bar- 
ba era un arroyo de carámba- 
nos, y cuando brilló el sol, 
irradiaba el hielo miles de co- 
lores de arca iris. 

Pero el viejo padre Nicode- 
mus nada sabía de todog esos 
colores. Dormía dentek de 
aquella resplandeciente envol- 
tura; no quería saber más de 
nada estando muerta Lulaloo, 

Y no sabía que él mis- 
mo estaba muerto, ¿sabe?; 
más eso no le debe en- 
tristecer, El no quiso 
estar vivo sin Lulaloo, 

Fué exactamente 
así, como el peque: 
ño petirrojo me 
contó la historia 
del padre Nico- 
demus y de Lula- 
loo, la doncella 
del lago, que 
amó a un ca- 
ballero, 
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uE He- 
rrero yo 
apodo de ofi- 
gr la 
categoría de ape- 

llido, resulta ver- ; 
dad indudable, tan indudable como que herrero 
viene de hierro. Aquí terminaría la historia eti- 
mológica del simpático patronímico, si el origen 
transformaciones de la voz herrero no fuera 
interesante. ¿Quiere el lector que le cuente el 
nacimiento y andanzas de tal vocablo? Vamos 
a contarlo taseando un poco. Los lectores 
quitarán o el fierro que crean conveniente. 
rro o fierro (como aún se dice en la Ar- 
gentina), es palabra que hemos heredado del 
latín. Ferrum llamaban los compatriotas de Ci- 
cerón a ese noble metal. «Sírvele de base — in- 
dica Calandrelli —la raíz ferr, primitiva de 
fers, correspondiente a la indoeuropea bhars 
(pronúnciese bh casi igual que Ph o f) atiesarse, 
ponerse tieso; envararse, pasmarse, entorpe- 
cerse (los miembros); helarse de frio, erizarse, 
ponerse -tiesos: los cabellos, etc.» En griego 
phrix, phrixos, estremecimiento, conmoción; 
phrisso, phritto, erizarse, tener el pelo erizado; 
phrigos, frio, phigos, calofrío, fiebre; latín fas- 
tigium, la cumbre o cima de a cosa que ter- 
mine en punta como la pirámide, frigus, frigoris, 
frio, del que desciende nuestra palabra frigido. 
De ferrum, ferreus, ferrarius vienen ferrero y he- 
rrero. Calandrelli añade que es necesario tam= 
bién consultar el inglés bristle, erizar, levantar, 
atiesarse las cerdas o púas; brisle, cerda, púa, 
seta, pelo recio y duro que crían los cerdos, ho- 
landés borstel, antiguo alto alemán burst, sueco 


borot. Los ingleses llaman bur y burr al cadillo 


o cabeza áspera de algunas plantas. 

Así se confunden en radicales parecidas las 
ádeas de frio, fiebre, fuego, hierro, estremeci- 
miento, cumbre, calofrío, pasmarse, cerda, púa 

o 


tras. - 
Put foncacnos ahora un poco. Estamos en la 
archimilenaria época en que el hombre se apo- 
deró del fuego. poa de O EI 
griega que - teo, dios amigo 

bres cojutacas, se do rodó a Jos diodes: LA 
en ii o cn ir de 
Pramanta; nom ja ostánicos 

ban al aparato pas 
encen fuego 


vascófilo, Calvo, nos 
dijo en su libro «Los nombres de los 


oses» que la raíz ber significaba | 
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para el hombre pre- 
histórico la represen- 
tación del acto og 
rar, hervir, borbotear. El 
agua hirviente vivía, respi- 

raba. En todos los nombres 
divinos encuentra Sánchez Calvo dicha raíz. 

Representémosla en su forma más simple 
br y en sus derivados bhr, fr, phr, pr, vr. Se sabe 
que las raíces de nuestras lenguas de flexión 
externa tuvieron en tiempos flexión: interna. 
Bhar, bher, bhir, bhor, bhur, far, fer, fir, for, fur; 
par, per, pir, por, pur; fra, fre, fri; pra, pre, pri; 

, per, etc. son ejemplos de esta flexión de 

raíz bilítera que representaremos en su 
forma más extendida pr». 

Ber llamaron al milagro de la ebullición, 
del calor para siempre conquistado. Fué la 
po de moda, y sus varíantes las aplicó el 

bre a las cosas mejores. Pri, es lo primero, 
lo mejor, pyrus, el fuego, pyrgos, el castillo, la 
fortaleza; el vascuence bero significa calor; pr 
pira, la hoguera de los sacrificios. Casi todas 
estas raíces a fuerza de significar mucho han 


perdido su significación primitiva. Hoy día las 
y e del fuego son preposiciones de sentido 
wcrso: po, para, pour, par, for, fur, fra, etc. 


Indican motivo, causa, dirección, preeminen- 
cia y otras calidades de un modo vago. Estudie 
el lector el oficio que estas preposiciones y las 
preposiciones inseparables lora en los idio- 
mas y medite sobre la explicación que le damos. 
palabras del fuego han dejado también 

sus huellas en las demás partes de la oración. 
Burr, quemar, abrasar, palabra a la que los 
escoceses del norte dan el significado de arroyo, 
riachuelo; fire, fuego; burning, arder, quemar, 
abrasar; brasa; bu in, hierro en lengua vasca; 
faro, pirámide, pirata; fregar o re- . 

Iregar, jricare (refregar dos maderas para pro- 
ducir lumbre), frotar y miles de voces se enlazan 
: di py E hay E dera 
e ugar a dudas: purgo, puro, 
nos lubina de la ceremonia de limpiar, pur- 


deiz, son variantes ¿tae 
Herrero y no pertenecen a 
ímicos Heraández y Penáados. 
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INTERNEMONOS EN LOS MISTERIOS DEL SUPRARREALISMO 


— + 


Y APRENDAMOS A MANTENER UNA Mo 


CONVERSACION SUPRARREALISTA 


REGUNTAOS si no 
” estáis soñando: 
AA “A aquella ho- 
NO ra, el parque ten- 
A la sus tubias ma- 
“nos sobre la fuente mágica. Rodaba por la 
superficie de la Tierra un castillo sin 
o. Cerca de Dios estaba abierto el cuaderno 
de aquel castillo, sobre un dibu 
de sombras, de plumas, de » 
"Al Beso de la Joven Viudar: este 
era el nombre de la posada acari- 
ciada por la veluc dad del 


año no osaban moverse a la aproximación de 
las persianas, cuando la luz precipita las mujeres 
al balcón. La joven irlandesa, a por las 
jeremiadas del viento del Este, escuchaba. rejr 
en su seño a las aves marinas. 

“Hijas del sepulcro azul, días de fiesta, formas 
sonantes del ángelus de mis ojos y de mi cabeza 
a la hora del despertar, costumbres de las provin- 
$e ol delas corpicdarias Blond 
e car ncas, 
los mecánicos y del vino. 

Es mi ángel pálido, son mis manos 
tan  reconfortadas. Ea 1 

jeros del Paraiso Pérdido! 

1 fantasma entra en 
puntillas. rápi- 
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damente la torre, y baja la 
escalera triangular...» 
Ast empieza, si no me en- 
año, la novela suprarrealista titu- 
da Poissón soluble. (Pescado so- 
Juble), del joven escritor francés, 
-André Breton, inserta en el reciente 
libro: “Manifeste du surréalisme'” (Manifiesto 
del suprarrealismo), del mismo autor. 

He aquí la receta de André Breton para hacer 
literatura suprarrealista. 

«Después de haberos instalado en un lugar 
lo más favorable posible al recogimiento del 
espiritu sobre si mismo, haceos llevar recado 
de escribir. Poneos en el estado más pasivo o 
receptivo que podáis. Haced abstracción de 
vuestro genio y de vuestro talento, y.del genio 
y el talento de los demás. Repetíos que la li- 
teratura es uno de los más tristes caminos que 
conducen a todas partes. Escribid rápidamente, 
sin asunto preconcebido, tan rápidamente, que 


no recordéis lo escrito ni os sintáis tentado de * 


releerlo. La primera frase vendrá por sí sola, 
tan cierto es que a cada instante hay una frase 
extraña a nuestro pensamiento Consciente, 


que lo único que le falta es que la pronun-" 


ciemos.» 

Más concisamente: escribir lo que salga, 
poniendo el más escrupuloso cuidado en no 
pensarlo, ni antes ni después de escribirlo. 

Pero si esto es la literatura suprarrealista, 
¿los actos de un orate no son actos suprarrealis- 
tas? Lejos de negarlo, dice André Breton: «Hoy, 
8 de junio de 1924, hacia la una de la madru- 
os la voz me susurra: «Béthume, Béthume, » 
Palabras que le acudieron a la cabeza, sin 
haberlo comido ni bebido). ¿Qué quería decir 
la voz? Yo no conozco a Béthume (una ciudad 
de Francia, donde Dumas localiza una escena 
de los M , Y no tengo sino una idea 
muy vaga de la situación de ese punto en el 
mapa de Francia; Béthume no me evocó nada, 
ni aun cierta escena de los Mosqueteros. Pero 
yo hubiera debido salir para Béthume, donde 
quizá me aguardaba alguna cosa.» 

Así como hay una literatura, puede y debe 
haber, cree André Breton, una conducta su- 
pe Haced lo primero que os acuda a 

mientes. ¡Lástima grande que muchas ve- 
ces las consecuencias pudieran ser desastrosas! 

Pero André Breton nos recomienda el supra- 
rrealismo sobre todo para la conversación. 

«Es al diálogo a lo que mejor se adaptan las 
del lenguaje suprarrealista. 
rrealismo ico se ha concretado hasta la 


gaciones-de la cortesía. Cada cual 
Prosigue sencillamente su solilo- 
Quio, sin querer buscar en él ningún 
co particular, ni 


El supra». 


ENRIQUE 
M. RÚAS. 


las imágenes se ofrecen sólo 
como trampolines al espíri- 
tu del que escucha.» 
Pero— preguntará el 
lector — ¿y si a alguno de los 
interlocutores la voz le susurra: 
«Béthume, Béthume?» En efec- 
to, en ese caso, fuera de temer- 
se la súbita interrupción del coloquio. 


/ y vÉ es, más Íntimamente, el suprarrea- 
( Jlismo? He aquí lo difícil, caballeros, pero 

“. ensa yemos: 

¿De quién es esa voz o oye el hombre que 
está despierto, y que le dice sigilosamente: 
«Béthume, Béthume»? ¿Es acaso, la voz de la 
razón? ¡Jamás! Antes bien, si aquella voz ha 
podido oirse, ha sido a favor de un amortigua- 
miento de la razón. La llama estuvo a punto 
de apagarse, y fué entonces que se oyó el su- 
surro: «Béthume, Béthume.» Porque esa voz 
que oyó el bre que está e aer es la 
voz del hombre que ha estado soñando, y que 
ahora duerme a su vez, mientras permanece 
encendida la razón. El es también quien dicta 
cuando nosotros po q la razón y nos va- 
mos a escribir obra suprarrealista. 

Los suprarrealistas creen que la soñación 
es la verdadera realidad, puesto que, mientras 
a veces dudamos de lo que designamos con este 
nombre, durante la soñación nunca dudamos 
de lo que soñamos. Creen asimismo, que los 
pensamiehtos y las obras del hombre despierto 
obedecen a sugestiones del hombre que sueña. 
Y creen, por último, en una futura refundición 
de la soñación y de la realidad en una especie 
de realidad absoluta qe sería la suprarrealidad. 
Un grupo numeroso de jóvenes escritores fran- 
ceses han hecho profesión de fe suprarrealista, 
y ya han reunido muchas obras inéditas, 

Loorvenir del Lg pra nd es una pia 
nita, Pero si tuviese la desgracia de morir, se 
justo que le sobreviviesen algunas de sus ob- 


servaciones al realismo. Veamos esta descrip- 


ción realista: 

«La pequeña habitación cn que el joven fué 
introducido estaba tapizada de papel ama- 
rillo; las ventanas ostentaban cortinas de mu- 
selina LA adornadas con geranizs; el 
sol poniente derramaba sobre todo aquello una 
luz cruda... La habitación no tenía nada do 
particular. Los muebles, de madera 
amarilla, eran todos muy viejos. 
Un diván con el Us res 
caído; una mesa forma oval 
frente a él; un tocador y un espejo 
con tra el entrepa flo; sillas a Ja aro 
de las paredes; dos o tres grabados 
sin vado que representaban seño- 
ritas alemanas teniendo pájaros 


sis, te que no.» 

son ¿Y sol Do antico nDciAdes Ae André Breton toma de 

A a y ade Dostoyewsky esta 

en prin- Z 

cipio completamente ba, al menos, que, a 

Mero ces amor Dones aptos o 

er que ha tan entretenido co- 

. Las palabras, mo el suprarrealismof 
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Equivalencia de quebrados 


Observando estas iiguras, podrás comprender por 
2 4 8 
qué — es igual A —a — Aa — A —y A — 
2 A 8 16 32 04 

También por ellas podrás explicarte el principio de 
fracciones que dice: Multiplicando el numerador y 
denominador” de un quebrado por una misma canti- 
dad, el quebrado no altera, 

Efectivamente; tomemos el 1.2 de los ilustrados, 


5) 


el N,* 1: y multiplicado por 2 nos da 


2iRñR || moje.»]o 


1 + ». 32... » 


Observando ahora las fracciones: 
2 4 8 16 32 


. 


4 8 16 32 64 
vemos que todas equivalen a ). 
Cuando en un quebrado, el denominador es el doble 
del numerador, podemos asegurar que ese quebrado 
es igual a un medio: 


Trata de hacer la experiencia con una tira de papel: 
dóblala en 6 partes y toma tres, o-dóblala en 10 y toma 
5, etcétera. 


$ 
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Extremidades. — Dos patas cortas, terminadas en 

dedos unidos por una membrana que le sirve pars 

Generalidades y utilidades. —Es un ave, habita 

cerca de las lagunas, animal doméstico, nadador, se 
de hierbas, insectos, 


16 32 > 


P.IBN=S A 


VIRUTAS VOR 0000810908 LILIANA 1010 PBATT LOAD VORIIRAA VIII GS YIOPIRO OATOA ABU SPA ASS 10. PRBIO!¿rOrOnA raro 


La niña buena 


(CANCIÓN DE KIÑOS) 


— Niña, 80 ve que eros buena; 
niña, se ve que ores sana; 
nifin, se ve que eres limpla 
como jos chorros del agua, 
¿Adónde vns tan ligera 
y sola, tan de mañana? 

¡Como una rosa de Mayo 
Mlevás de hermosa la enra! 

— Voy a In fábrica aquella 
que está al pio de la montaña, 
Aquella grande que tíone 
las chimeneas tan altas, 

Voy ligera porque pronto 
dartu las tres campanadas, 

y quiero estar en Taj puesto 
para no perder mi plaza, 
Mantengo a tros hermanitos; 
mi madro está enferma en cama; 
mi padre, que era tan bueno, 
hace un año que nos Ínita... 
Me levanto muy temprano, 
gun más temprano que el alba, 
y ya me dejo a estas horas 
arregladita mí casa, ,. 

-— Anda con Dios, hija ría, 
Si hermosa flenes la cara, 
pmás hermosa, niña buenas, 
debes de tener el alma! 


ViCENTR_ MEDINA. 
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GUARDA PARA 
ADORNAR TU CUADERNO 


Pon en orden estos recortes y hallarás el mapa de LA VACA 
un pedazo de tu suelo, Si tienes constancia, puedes 
coleccionar la serie que en esta hoja aparece y formar 
Inego un hermoso mapa de tu patria. 


(Véanse 105 números anteriores.) 


vola? ¿Qué otro animal 


Decorada está cajita con simples elementos, puede ¿Qué comen? ¿Qué cuidados necesitan? ¿Qué hacen 


servir de adorno y utilidad a la vez, comer? so les pone la comida? ¿Qué 
En forma % pap, exagonal, eto, para 1 y 3 
resultan muy Ofreciendo la misma facilidad Canta la vaca? ¿Cómo so llama su grito? 
que la modelo. Á1 caminar ¿cómo muevo na patas? ¡Es r 
pe o A lava a sus t 
dana de rot ee pr a Ls 
L Cuáles son las vtilidades de este buen animal? 
n el onero de la vaca ¿qué se 
Soluciones del número anterior NE O e 
q » 
Romre mares; 1,9 Cabo cuarto, a Aroa 


z E hijas ego proporción ima 


En las camicerías se vendo earno 
des Cmananas: 1,.* Camilo. males, dt 
2.» Cabalgata. . plato A 
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N señor se le 
había presen- 
tado. Con un 
¡buenos días, 
maestro sas- 
tre!s, le comen- 
zÓ a hacer preguntas. 
Que de qué punto de 
España procedía, «De 
las Batuecas», le con- 
testó él. Que de quién 
era el niño que con él 
vivía. Entonces don 
Teobaldo, apodado el 
«Chalequero», levantó 
el rostro de la costura, 
y, como un desafío y 
al mismo tiempo como 
un «no me fastidie us- 
ted más», le chantó: 

—Es un hijo del 
arroyo. ¡Yo le protejo! 

Aunque la napolita- 
na encargada advirtiera al «Chalaquero» que el señor 
venía por datos para el censo, el viejo desconfiaba. 
Y cuando el desconocido se fué, no faltó quién le 
trajese el parte de que se trataba de un miembro 
de la Liga protectora de Niños. 

— ¿Que yo maltrato al «Pitipls? —gritó el viejo 
para todos los de esa casa de 57 piezas de 3 por 4 
y un mundo en cada pieza... — ¿Qué yo mal- 
trato al niño? ¡Pluguiera a Dios que os cayese en 
suerte un granuja como él! ¡Debiéraislo tener a 
vuestra costa! ¡Os divertiríais, recua de alfeñiques, 
cuando viéseis que Os devora hasta las ganas de 
chismosear! 

Pero si don Teobaldo, el «Chalequero,, no las tuvo 
todas consigo desde ese día, tampoco dejó de ser 
quién era para «Pitipl., 

No bien despuntaba el día: 

— ¡Levántese el señorito! — le decía, — ¿O espe- 
ra que cuatro príncipes le carguen en andas? 

¿2 

— ¡Ay! — gritaba el niño, por alguno de los pe- 
llízcos despiadados del viejo. Y con un «uh, uh, 
uh» de protesta monótona, prendía el fuego y pre- 
paraba el café. Luego iba a cómpras, Y se retar- 
daba debido a que don Teobaldo lo recibía infali- 
blemente con nuevos estrujones y pellizcos, 

— ¡Que me engañas, ladronzuelo! 

Y quería que le devolviese el dinero que suponía 
se guardaba «Pitipí,, ya que aquellos garbanzos no 
podían pesar un cuarto de kilo. 

O si no, viendo que alguien del patio se metía 
con él haciéndole caer algo de lo comprado: 

— ¡Chuzo has de ser y no mantequilla, animalejo 
blandón! — le gritaba. E insistía por lo comprado: 
— ¡Tráeme eso aquí, quiero verlo! 

El viejo quería que le dejaran las cosas en la 
mano, El niño le conocía la treta, Pero al fin 
cala en las garras del «Chalequeroy que se estaba en 
su silla cosiendo como la araña en su rincón. ¡Qué 
poder tenía la frase melíflua de «ven niño, ven, que 
mal no te he de hacer!» Mil veces se la había oído, 
las mil veces la creyó sincera, y en todas ellas los 
estrujones de don Teobaldo habían sido tan crue- 

/ les como siempre. Y gracias si no terminaban con 
un feroz pinchazo de aguja, como aquel que diera 
a su madre, que le abultó y pudrió el brazo. 

La madre de sPitipl,, que en mal momento se 

casara con el viejo, habíase fugado... 

¡Harta la pobre, síf Pero lo había dejado a él 
con don Teobaldo, «Pitipi+ no concebía esa 
maldad de su madre, aunque a veces ate- 
nuaba sus sordos reproches pensando 


que ella no seimagina- 
ría que el viejo llegase 
a ser con él más malo 
que antes con ella, Y 
¡vaya si lo fué! A ella 
no la encerraba en la 
pieza. Entre los terri- 
bles sufrimientos que 
él padecía, figuraba el 
encierro por sobre to- 
dos. 

— Prepárame la 
plancha, — a las diez 
de la mañana ordená- 
bale infaltablemente 
don Teobaldo. Y lo se- 
guía riñendo por su- 
puestos desperdicios 
de carbón. 

El niño había apren- 
dido a encender la 
plancha tan bien como 
su madre, Era una em- 
panada de hierro con relleno de fuego. 

— ¡Ya te quemarás las manccitas, mi querubín, 
cuando te veas en el trance de encender la otra! — 
asustábalo don Teobaldo, y se refería a una plan- 
cha de medio metro, sombría y espantosa como un 
buque de guerra, que permanecía debajo de su 
cama, herrumbrosa pero con ceniza en la entraña 
como si hubiese sido encendida el día anterior, 

¡La otra plancha, a él que no podía levantar a 
dos manos la de todos los días! — pensaba extra- 
fiado el chico mientras don Teobaldo repasaba a 
fuego sus escrupulosos chalecos y los llevaba a 
entregar, 

Pero antes de salir era la cosa, 

— ¡Adentro, adentro el perdulario! ¡Fugarte tá 
también! Te lo adivino. ¡Entra el brasero ya! Ha 
de bastarte ese fuego para el cocido, derrochón que 
eres, Oo te desuello vivo en llegando, 

Brásero, cazuela con las cosas por guisar, todo 
entraba el niño, y allí po encerrado a llave, 
en un uh, uh, uh...!e continuo de protesta entre 
llorada y canturreada, pues rara era la vez que el 
encierro no se producía sin previos maltratos, 

— ¡Viejo hereje! — susurraban las mujeres del 
patio al verlo irse, pequeño, medio corcovado, 
Íruncida la obscura y aguileña cara en que se es- 
condían, para aparecer de golpe como dos florecillas, 
las chispas aceradas de su mirar. A” 

Con el mismo paso menudo y rastrero que se 
iba regresaba a los quince minutos, y pretextando 
que el niño guisaba mal, que le había echado a 
perder la comida, arrojábalo al patio por un mo- 
mento. 

La verdad era que no quería que viese dónde 
guardaba el dinero cobrado, Tal suponían muchos 
en la casa. Y comentaban: — —¿Llevarse su mujer 
lo juntado por el tacaño? No; él lo dice: «mi dine- 
rillo, mi poco de dinerillo, que se llevó la perdida», 
Pero no es cierto, 

Cuando el viejo reabría la puerta solía yer que 
alguien, compadecido, acariciaba la cabeza al «Pitipto 
después de haberle dado algo de comer, 

— ¿Con regalías a él? 

El niño corría a la pieza, temeroso, alzando un 
brazo con que atajarse los golpes del viejo. Este 
acostumbraba atarlo al pie de la cama, 

— ¿Con regalías al caballerito, cuando ha dejado 
sin cucharada de guiso a su protector, a quien 
debiera venerar y no estarle calumniando entre 
los vecinos? 

El «Chalequero» ponía la cazuela sobre 
sus rodillas en que un diario viejo hacía 
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las veces de mantel. Zampábase el guiso. Y de sus 
restos y con unas costras de pan, «Pitipis se hacía 
luego su comistrajo., 

Don Teobaldo calculaba y volvía a calcular que 
el muchacho le salía caro, Cuando su mujer, María 
Gómez, estaba con él, todo marchaba a maravilla, 
Ella, sin dejar en un detalle el quehacer de la casa, 
reportábale el producto diario de dos chalecos, 
El niño trafale todas las noches, de cierta mensa- 
jería, más de un peso de propinas y al final del mes 
el sueldo, Se metió en la mensajería el miembro 
de la Protectora de Niños... el mismo que vino a 
fastidiarle... y. nada: que había un menor, 

, que el dueño sería multado... Y se le envió á casa 
esa inútil cosa de «Pitipf.y 

Don Teobaldo aguardaba empero, que María 
Gómez, abandonada al fin por el hombre con quien 
huyera, volviese junto al hijo, esto es, junto a él, 
Así es que sustentaba al niño como si fuese un 
cebo. Además el «Pitipíy, transcurrido un tiempo, 
sería otra vez productivo; María le ganaría de inme- 
diato buena plata como antes... Codiciosa espe- 
ranza que no hallaban fundada los del patio. Estos 
sabían que el viejo había apretado en su mujer, 
hasta lo último, el torniquete de la avaricia y de 
la crueldad. Cobraba él la tarea diaria y hacía 
desaparecer misteriosamente el dinero. María ter- 
minó sublevándose con varoniles bríos, De los aga- 
rres continuos resultó la gangrena de su brazo, 
que el viejo, que se la produjera hundiéndole allí 
liv aguja, la refería a todos como picadura de una 
mosca verde. Para la incisión en la parte enferma 
y limpieza con sublimado, María tuvo que ir al 
hospital, Allí encontraba al mozo ayudante con 
quien fugaría, y en su casa don Teobaldo la acu- 
saba de no coser medio chaleco, agregando: 

— ¿En qué desvíos anda la melindrosa? ¡Y deja 
entrar la pobreza en casa como si fuera Pascua 
florida! 

Y ahora, transcurrido medio año, no podía vol- 
verse a su piecita de antes... Tenía, quisiera que 
no, que pagar él solo ¿7 pesos todos los meses, 
porque a su mujer, a su lucerito del alba, se le 
había ocurrido casa grande cuando contrajó ma- 
trimonio, ¡Casa grande para abandonarla, la 
muy ovejal ¡Su piecita, en cambio, 
la número 19, en el recodo  iz- 
quierdo del conventillo, disfrutában- 
la otros! 

—La pieza número 19 era un cuchí- 
tril poco más espaciosos que una pe- 
rrera, 

—Cuando veía el «Chalequero» pa- 
sar al viejo o'la vieja que ahora lo 
habitaban: 

— ¡Usurpadores de la suerte del 
pobre, — decía en alta voz. Les bus- 
caba pendencia; ponfase como loco, 
clavando én sus maldecidos susurpa- 
dores» la mirada de estilete de sus 
ojillos feroces. 

Los viejos del cuchitril se hablan 
acostumbrado a no escuchar al ma- 
niático; pero no así doña Tomasa, 
la criolla que enfrente del «Chala- 
quero» vivía, 

— ¡Vean al canalla de viejo, propa- 
sándose con la gente que nada le hace! 
No hay más que la angurria le 
está haciendo perder la cabeza. 

Chiuso, hijo de la napolitana 

encargada, entrando una 
vez de vuelta de su ser- 
vicio de boletero de 
tranvía, vió a don 
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Teobaldo diciendo como nunca lindezas mordaces 
a la indignada criolla. : 

Desde sus cocinillas o asomadas a sus puertas, 
comadres y ociosos gozaban malignamente del 
contrapunto. 

Chiuso, había aconsejado a su madre que desalo- 
jase a ese viejo a quien él odiaba, No pudo más y 
se le fué encima, y le dió en pleno pecho con la 
máquina de servir boletos, 

Trastabilló el viejo hasta su pieza, donde miro- 
nas y mirones, que se multiplicaban y acudían, cre- 
yeron verlo caer de espaldas. Pero no cayó. Cogió 
allí sus tijeras y empuñándolas a modo de puñal 
las tuvo en alto y decía a Chiuso: 

¡Hijo de la Calabria: bandido eres! Pero... 
jatrévete, avanza un paso! 

Y cuando el otro parecía avanzar, el viejo, como 
una rata arrinconada, chillaba ejiiiihh!...» y cris- 
paba más la mano armada, fulgurantes sus Ojillos 
a la idea de que clayaría las tijeras en Chiuso. 

Y así se estuvieron un rato, el uno amenazando 
invadir y el otro chillando de miedo y placer sal- 
vajes. 

A los pocos días la gente del patio pudo apre- 
ciar nuevas actitudes de habilísimo comediante 
en el «Chalequero., 

Un oficial de policía y un vigilante sacábanle 
por orden del juez al «Pitipí., 

— ¡Mi protegidillo!: ¿qué harán de mi protegi- 
dillo? — decía agarrándose con las manos la cabeza 
y queriendo seguir a los de la autoridad hasta la 
puerta de calle, — ¡Tesoro mío! ¡Fruto de mis des- 
velos! ¡Todo por una mala pécora! 

Y gimoteaba el viejo ridiculamente, A lo cual 
le advirtieron: 

— Si sigue así, lo llevaremos a usté también 
por escándalo, 

El viejo cesó. 

Desde entonces vivió días de hurañez y temores, 
Veía enemigos en todos los rincones. Su paso era 
más trémulo, su actitad más cautelosa, Decíase 
que ya no trabajaba por no abandonar la pieza al 
entregar los chalecos, La versión de que tenía 
buena plata escondida se generalizó, Y una ma- 
ñana, empujada su mal cerrada puerta, se le halló 
muerto de un golpe en la nuca, toda 
la pieza en desorden. 

— La plata que hayan robado — 
confesó María Gómez a la autoridad — 
no puede ser arriba de mil pesos; pues 
cuando juntaba esa cantidad, des- 
aparecía como por milagro, 

Se halló la explicación en la enorme 
y herrumbrosa plancha que don Teo- 
baldo tenía bajo 5u cama, En un doble 
fondo disimulado por la ceniza y ce- 
rrado a llave, se encontraron treinta y 
siete mil pesos en 37 billetes flamantes. 

Pero lo que causó al conventillo tan- 
to o más asombro que la fortuna del 
viejo y ofreció una sabrosa página a la 
crónica delictuosa del día, fué el des- 
cubrirse, por cartas procedentes de 
España y encontradas entre los pape- 
les del «Chalequero», que don Teobaldo 
Giges tenía allí mujer y seis hijos, 
todos a la espera (una espera ya an- 
fustiosa, pues pasaban estrecheces) de 
que él se estableciese en casa 
propia para venirse a su lado, 

Veinte mil pesos del dine- 
ro dejado por el viejo eran 
producto de la venta de 
una finca, única here- 
dad de su mujer. 
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Ha legado la tarde — un ave herida al borde esmeraldino de la aguada, 

de gigantescas alas; — se destaca llevando, hasta llegar la madrugada, 
el sul, cual plancha de oro suspendida visión de hierba fresca en la pupila. 
del cielo gris; la selva, adormecida, 

y envuelta en niebla azul la sierra opaca. Sabe que con lá sombra, el panorama 


sus principales atractivos pierde; 
el «potreros alíalfado que tanto ama, 
los jugosos matices de la grama, 
en una intensa sensación del verde. 


Es muy triste el crepúsculo; a lo lejos 

los negros cuervos silencidsos vuelan; 
rece inmenso el campo; y los reflejos 

del astro moribundo, en los espejos 


de las cañadas y lagunas, rielan. Y, están junto al remanso. El agua brilla 


como un cristal de limpia transparencia 
colocado en el marco de la orilla; 


Es muy triste la tarde; lentamente vB 
pero su afán inmenso es la gramilla, 


las líneas van borrándose; se escuchan 

notas suaves, que mueren dulcemente... el mullido tapiz de la «querencia»... 

y los últimos rayos de occidente, Mina el vacuno el í 

aun desmayados, con las sombris luchar... A O AO RO 
a la caricia de la luz postrera, 


Y parece que siente, con la bruma, 
a 


Esa es la hora en que la hacienda, arreada nostalgia del pasto que períuma 
por los peones, acércase, tranquila, hasta su sueño, echado en la «manguera»... 
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N un remate 
de libros ad- 
quirí, por 


una suma insignifi- 
cante, un cajón de 
papeles viejos. Al 
ordenarlos, me en- 
contré con algunos 
documentos  inte- 
resantes, Entre 
ellos, figuran dos 
cartas de Rivada- 
via, fechadas en 
Cádiz y dirigidas al 
impresor vallisole- 
tano Antonio Al- 
varado: una propo- 
niéndole que diera 
por su cuenta a la 
estampa la traduc- 
ción de «Los viajes 
de Azara», que el 
ilustre estadista se 
había tomado el 
trabajo de verter 
del francés al cas- 
tellano, y otra en 
la que lamenta que 
no le interese al su- 
sodicho impresor 
confeccionar tipo- 
gráficamente esa 
obra; una larga y 
pintoresca reseña 
del soldado  San- 
tiago Morillo enviada a su hermano Esteban desde * 
el campamento de Lavalle, en Merlo, y en la cual 
se consignan detalles realmente curiosos sobre la 
causa fundamental y de orden absolutamente pri- 
vado, que impedía en aquellos momentos al glorioso 
general montar a caballo y, por lo tanto, ponerse al 
frente del ejército que había de avanzar sobre Bue- 
nos Aires, para derrocar la tiranía; varias libretas 
de almacén al menudeo, pertenecientes a familias 
de apellido conocido, y que ayudan a reconstruir en 
la vulgaridad cotidiana de los pedidos, lo que se co- 
mía y bebía preferentemente en algunos hogares 
porteños; muchos recortes de periódicos, cuidadosa- 
mente pegados, y un largo escrito de una demanda 
escandalosa dirigida contra los herederos de Ro- 
zas, en la que Nicanora, Justina y Adrián 
Rozas dícense hijos naturales del lustre 
Restaurador de las Leyes. 
Las dos cartas de Rivadavia, serán ma- 
teria de un artículo por separado, y 
gracias a ellas podremos darnos 
cuenta de las razones que impul- 
saron al emigrado a traducir 
del francés una obra que ha- 
bía-sido escrita original- 
mente en castellano. En 
cuanto a la transcrip- 
ción de la epístola 


Un 
FILIACIÓN 


E as 
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tragi-cómica del 
soldado Morillo, 
muy a mi pesar, no 
podré aprovechar- 
la integramente, 
pues con toda in- 
genuidad se aban 
dona su autor a 
una serie de disqui- 
siciones pornográ- 
ficas y a detalles 
de una zafaduría 
de vivac, en la que 
alternandas expre- 
siones más gracio- 
samente plebeyas, 
con las indiscrecio- 
nes médicas, esca- 
padas esoto-voce», 
según Morillo, de 
las carpas de los 
oficiales, 

El minucioso es- 
crito de demanda 
de los presuntos 
hijos naturales de 
Kozas, se inició an- 
te el juez en lo civil 
doctor Basualdo, el 
16 de agosto de 
1886. 

En uno de los re- 
cortes periodísti- 
cos coleccionados, 
se hace mención a 
este escrito con el rubro de «Asunto ruidosos. Por 
el cotejo que he hecho de la tipografía de los diarios 
de lá época, esta gacetilla debió aparecer en «El 
Nacional», pero me ha sido imposible, hasta la fe- 
cha, constatarlo, pues en ninguna de las colecciones 
que examiné, pude dar con ella. En cambío, hallé 
largas crónicas al respecto en casi todos los números 
de esos días, de los periódicos de Montevideo, cu- 
yos corresponsales en Buenos Aires informaron por 
lo menudo, a sus lectores uruguayos, sobre los in- 
cidentes de este «asunto escandalosos, 

Cosa corriente es, que a rála de la muerte de un 
gran hombre de fortuna o un fallecido insignifi- 
cante por sus luces, aunque poderoso por los opípa- 
ros bienes que deja, lleguen a los estrados de la 
justicia hijos naturales, auténticos o falsifi- 
cados, a reclamar la parte de herencia que 
dicen corresponderles, Nuestro archivo de 
los tribunales está lleno de esas deman- 
das que casi nunca prosperaron. 

El caso de los hijos naturales de 
Rozas, resultaba inverisímil, fren- 
te a las afirmaciones históri- 
cas escritas y a la tradición 
oral, respecto a su vida 
amatoria. De joven, dice 
Mansilla” socultaba 
ternezas intimas y 
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era muy aficionado a las mujeres, poniendo en ello 
suma discreción, no tanto, sin embargo, que lle- 
gara a tapar el cielo con un harnero». Pero así que 
se casó, muy joven, y así que formó su hogar, fué 
vn marido ejemplar y tiernísimo, Basta leer las 
cartas admirables que le-escribía a su mujer, para 
que nos demos cuenta de su adhesión absoluta y 
de su respeto supersticioso a los deberes del tá- 
lamo, Sordo y ciego en lo atañedero a la belleza 
recl o ideal, sobrio en el comer y el beber, carente 
de vicios, vivió en 14 adoración de su esposa, natu- 
ralmente, sin realizar con ello ningún esfuerzo 
físico y moral para mantenerse dentro de una tem- 
planza serena. «No le conozco inclinaciones estéticas, 
escribe Ramos Mejía; parecía ser uno de esos hom- 
bres que según Goubert, no tienen ventana abierta 
del lado del cielo, Bien es verdad que alguien ha 
dicho, tal vez con fundamento, que la emoción 
estética en sus formas más puras y desinteresadas 
no es sino una derivación de la emoción genésica; 
y Rozas era la templanza mismas», 

Hasta que enviudó, consigna el mismo historia- 
dor, Rozas sólo se abandonó a la admiración de 
Jas mujeres, simulando debilidad; pero no fué más 
allá del retozo provocativo que estimulaba la 
adoración. Mansilla, afirma a este respecto que 
después de viudo, a lo sumo fué un neurótico 
obscuro, 

Que Rozas fuera amado o deseado por las mujeres, 
resultaba una consecuencia lógica del poder y de 
la fuerza que representaba y practicaba, de su tra- 
dicional belleza física, de su salud, de su meticulosa 
etoaletas, de la limpieza física de su carne rubia, 
del brillo de sus ojos celestes límpidos y fulgurantes, 
«Cuando la belleza física es tan irradiante y despier- 
ta un sentimiento tan grande de protección, explica 
y justifica el misterioso prestigio que posee sobre 


el débil y sugestivo espíritu de la mujer y de la, 


inuchedumbre». (+Las mujeres de la Tiranía». 
Ramos Mejía). 

Aparecen, pues, como documentos insólitos las 
cartas de Rozas en este pleito de filiación natural, 
cuyo largo escrito voy a sintetizar. La demanda 
iba dirigida contra los herederos de Rozas que ha- 
bían recibido en los últimos tiempos una gran heren- 
cia. Entablan la acción Nicanora, Justina y Adrián 
Rozas, que afirman ser hijos naturales de don 
Juan Manuel de Rozas. Este los tuvo como conse- 
cuencia de sus relaciones amorosas con Eugenia 
Castro, hija del general Juan Gregorio Castro, 
quien al morir nombró a Rozas en su testamento 
albacea y tutor de aquélla, poniéndola bajo su 
protección y amparo, 

El gobernador de Buenos Aires la llevó a su lado 
cuando apenas contaba 13 años de edad y una vez 
que hubo fallecido doña Encarnación Ezcurra, 
esposa "del tirano, hizo públicamente de Eugenia 
su concubina, conservándola en su casa y consi- 
derándola como si fuera de la familia, 

Tuvo de ella seis hijos: Angela, Nicanora, Emilia, 

Justina, Joaquín y Adrián, «que fueron con sus 

sonrisas más de una vez el único contento de 
la fiera allá en las regiones de Palermo», 

Los hijos, firman sin ninguna repulsa, 

eso de sfiera», y el abogado patrocinan- 

te lo subraya. Luego entra el letrado 

en los siguientes detalles: «Angela, 

a quien su padre llamaba el sol- 

dadi!o, porque le hacía vestir, 

a veces, con traje militar, 

falleció hace tiempo. Con- 

trajo matrimonio con 

don Adrián Gaetán, 

que vive €n esta 


capital, Emilio falleció soltero, y sin sucesión, en 
la guerra del Paraguay; y Joaquín, conocido con 
el sobrenombre de «el chileno Rozas», vivió en las 
faenas del campo en Tres Arroyos», 

Cuando el dictador huyó para Inglaterra, el 3 de 
febrero de 1852, Eugenia se encontraba en cinta, 
Meses después, daba a luz el menor de sus hijos, 
Adrián. Todos los otros habían nacido en Palermo, 
bautizándolos allí mismo le capellán privado, 

A estar a los términos de la presentación del juez, 
esta mujer desempeñó un papel importante durante 
largos años en la vida de Kozas, quien la «idola- 
traba» en toda la extensión de la palabra y tenía 
depositada en ella la más absoluta confianza, 
esin dejar por eso de ejercitar en ella todo su terri- 
ble poder de dominación de las almas que tenían 
la desgracia de acercárseles, 

Le hacía probar previamente los alimentos que 
se le p.eparaban, temiendo siempre algún atentado; 
le hacía elegir la hierba mate que tomaba y era la 
única persona «con quien se hacía afeitar sin re- 
celos de ninguna especie», 

Una vez, en Europa, no se olvidó de la mujer que 
se había vinculado tan profundamente a él y tuvo 
con ella un largo cambio de cartas, algunas de las 
cuales acompañan a la demanda. 

Imposible reproducir todas en una revista; el 
libro solamente las podria consignar, por el tema de 
Jas cuestiones íntimas que en ellas se dilucidan. 
Algunas son realmente admirables, Sabido es que 
Rozas, al igual que su hermano Gervasio, escribía 
sus epistolas en estilo muy personal, con un Jéxico 
vario y rico, que había acumulado y comprendido 
en su constante afición a leer el diccionario de la 
lengua, afición que le venía de sus tiempos mozos 
y que conservó hasta su senectud. Esa, riqueza de 
léxico le permitía decir siempre claramente lo que 
quería que le entendiesen, o complicar los concep- 
tos que a él le convenía encubrir en una anfibología 
desconcertante. He aquí una de las cartas adosada a 
la demanda, Está fechada en Southampton, en 1855. 

«Mi querida Eugenia: 

»No es por falta de los mejores deseos que he re- 
tardado hasta hoy la contestación de tus muy apre- 
ciables datadas a 4 de diciembre de 1852, marzo 13 
del 53, mayo 7, del 54 y febrero 5 del presente. 
Si hay en la vida algunos deberes sociales que cuan- 

«do más se retardan en su cumplimiento, es cuando 
más verdaderamente se anhelan, hay también cir- 
cunstancias en que algunos hombres son obligados 
por su situación, a demorar el recibo a una persona, 
cuando por virtud de su vida retirada, tiene que ha- 
cer lo mismo con otras. 

»He mandado al señor don Juan Nepomuceno 
Terrero, el testimonio por el cual se encontrará 
en la escribanía de su referencia, la disposición de 
don Juan Gregorio Castro, dejándote, y a Vicente, 
por sus herederos, y facultándome para testar, 
Es todo lo que tengo, con lo que hay bastante para 
que no te quiten la casa ni los terrenos. 

»No puedo, en mis circunstancias, hacer más 
en tu favor, pues que lo muy poco que tengo, 
sólo me alcanza para vivir muy pocos años 
en una moderada decencia, Si el gobierno 
de mi patria no me devuelve mis bic- 
nes, tendré que conchabarme de peón 
para poder vivir, puesto que ha na- 
die he de incomodar, ni de per- 
sona alguna he de admitir un 
real, Y si así me faltase la 
salud, moriré triste por 
falta de recursos, pero 
siempre conforme con 
la voluntad de Dios. 
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«La suma importe por la venta de la Estancia 
«San Martín», no alcanzó para pagar' créditos pre- 
sentados contra mí, los gastos de la comisión que 
abonó a los hijos del señor don Juan Nepomuceno 
Terrero y otros desembolsos, 

»Si, cuando quise traerte conmigo, según te lo 
propuse con tanto interés, en dos muy expresivas 
tiernas cartas, hubieras venido,|no habrías sido 
desgraciada, 

»Así, cuando hoy lo sois, debes culpar solamente 
a tu emaldita ingratituds. Si, como debo esperarlo 
de la justicia del gobierno, me son devueltos mis 
bienes, entonces podría disponer tu venida con to- 
dos los hijos y la de Juanita Sosa, si no se ha casado 
ni piensa en eso. HA 

»Te agradezco=mucho los escapularios de Nuestra 
Señora de las Mercedes, que me enviaste, 

»Náda me has dicho hasta hoy de mi apero cón 
todo lo que corresponde, que sacaste de mi casa, 
poco después del 3 de febrero de 1852. Ese apero 
me hace ya en ésta mucha falta, Entrégalo al señor 
Juan N, Terrero para que me lo mande. El recado 
y la cincha que han remitido y que tanto agradezco, 
no son aparentes, porque el recado es muy corto y 
me lastima, El mío referido, que vos tienes, es una 
cuarta mas largo que los comunes, de una cabezada 
á Otra, Es este un recado muy bueno, difícil de en- 
contrarse, ni de que sé haga otro igual. 

»Luis y Martínez 
se acuerdan siem- 
pre de vos y de 
tus hijos, Nada 
más, Adiós, queri- 
da Eugenia. Me- 
morias a Juanita 
Sosa, si es que aun 
sigue soltera, Te” 
bendigo como a los 
queridos hijos, Ben- 
digo también a An- 
tuca y te deseo to- 
do bien, — Juan 
Manuel de Rozas's 

Después del fajo 
epistolar, dice el es- 
crito que «mientras 
los hijos legítimos 
nadan en la opulen- 
cia, los naturales se 
encuentran en la 
más completa mise- 
ría en las Lomas de 
Zamoras, donde, 
según tenemos en- 
tendido, murió Eu- 
genia Castro algu- 
nos años ha, des- 
pués de haber co- 

nocido las más 

duras y terri- 
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bles privaciones. Los demandantes expresan que 
les consta que hay «una cláusula del testamento 
de Rozas, por la cual, lega a la que fué su compa- 
fiera, parte de sus bienes; pero que los hijos legíti- 
mos no han revelado dónde se encuentra el tes- 
tamento. Solicitan su presentación en juicio. 
Luego, el letrado se egloreas a propósito de las 
uniones naturales en Buenos Aires, desde la época 
de la fundación de la casa de Expósitos por el 
virrey Vértiz, hasta la entrada de Urquiza en 
Buenos Aires, en febrero de 1852, adosando una 
lista enorme por índice alfabético, de todos los 
hombres eminentes que en el Río de la Plata crea- 
ron hogares a espaldas de la ley y de la religión, 
haciendo especial mención de los 765 matrimonios 
que se celebraron después de Caseros, para regu- 
larizar uniones naturales, señalando la circuns- 
tancia de que el mismo Urquiza diera el ejemplo, no 
sólo de casarse, sino hasta de reconocer por ley, 
una suma fabulosa de hijos bastardos. z 

La demanda se hace a doña Manuela Rozas de 
Terrero, sobre petición de herencia, sin perjuicio de 
ejercitar oportunamente la misma acción contra 
su coheredero don Juan M. O. de Rozas. 

Concluye pidiendo que se les entregue en la pro- 
porción correspondiente la herencia que doña Ma- 
nuela Rosas de Terrero ha recibido del padre común, 

De esta ruidosa demanda, se corrió traslada al 
sábado 18 de agos- 
to, a la otra parte. 
Recibió la notifi- 
cación el señor Te- 
rrero, yerno de 
Rosas, quien arro- 
jó al patio, hecha 
pedazos, la copia 
de la demanda y 
de los demás docu- 
mentos justificati- 
vos, «Todolo cual— 
dice el expediente 
—se asienta en la 
notificación que 
también se negó a 
firmar dicho se- 
ñor.» 

Sin embargo, al 
día siguiente, el 
señor Terrero opu- 
so en su contes- 
tación la falta de 
personalidad del 
demandante, en 
un largo escrito 
dirigido al juez 
doctor Basualdo. 

Y tras larga 
discusión Ccuria- 
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| n pre- 
Y sentían 
| los espí- 
| ritus. Al 
LO ex- 
Y traordi- 
nario y 
grande, algo so- 
brehumano ence- 
rraba ese hombre 
que contemplaba 
la plebe pendien- 
te de la cruz. Las 
profecías, clara y 
terminantemente 
cumplidas en él; 
su vida, dechado 
de virtudes; su 
doctrina, com. 
pendio admirable 
de ciencia y de 
bondad; el per- 
dón que brotaba 
de sus labios ge- 
nerosos para los que le desconocían y torturaban... 
Y tras ello, su muerte, portento de heroísmo en 
el sufrir; el súbito desconcierto de la naturaleza 
el obscurecerse el cielo; el conmoverse la tierra; 
el partirse las rocas... 

Había recorrido la Judea y Galilea ese hombre, 
predicando la virtud, dando paz a los aflig'dos, 
forzaleza a los débiles, vista a los 
bla a los mudos, vida a los 
desafiado la soberbia de 


ciegos, ha- 
muertos; había 
los déspotas y la fu- 


na de los corrompidos, proclamando deberes 
sagrados que no eran sólo los del súbdito al 
César, y preceptos inconciliables con la depra- 


vación y la molicie; había tronado su voz contra 
el envilecimiento de la mujer, compañera y n0,es- 
clava del hombre; contra la explotación del pobre, 
ser de alma y carne como todos, no bruto de carga; 
contra la avaricia, la lujuria, la perversidad, el 
crimen; había señalado al mundo los fundamentos 
de la civilización, oponiendo a la crueldad la man- 
sedumbre, la entereza al servil:smo, a la idolatría 
degradante el culto del Dios, verdadero creador y 
dueño de cuanto existe, remunerador del bien y 
juez severo del mal; había dado a la verdad sus 
fueros, su trono a la familia, santas esperanzas al 
hombre; y, lo que no hicieron jamás el poder 

de la espada ni los prestigios del taiento; 

cuando todo lo avasallaba el cesarismo, 

cuando no se concebía un poder su- 

perior a los ejércitos y los tormen- 

tos, alzaba El por sobre todo el 

poder incontrastable de la justi- 

cia, predicando su credo regene- 

rador contra la confabulación de 

jos intereses creados y la saña 

sin igual de qujenes los encar- 

naban. «Soy el camino, la ver- 


dad y la vida», 
había dicho; y 
clavado en la 
cruz, atenaceado 
por los dolores, 
exhausto de fuer- 
zas, falto casi 
hasta del aliento, 
proclamábalo 


más todavía, si 
cabe, al imvocar 
a Su Padre cn 


las últimas pala- 
bras que brota- 
ron de sus labios 
de agónico. 

Algo extraor- 
dinario y grande, 
sí, algo sobrehu- 
mano encerraba 
ese hombre que 
contemplaba la 
plebe» pendiente 
de la cruz. 

Jerusalén se agitaba intranquila, Un presenti- 
miento siniestro aligerábala el sueño y la volvía 
recelosa. Negro remordimiento la abrumaba. Había 
cargado sobre sus hijos la sangre de la victima. 
Y, es inocente, clamaban a una las conciencias; 
inocente, repetían los vientos; inocente, gemían 
los olivos del monte sacro en el sacudimiento su- 
cesivo de sus ramas y de sus hojas, e inocente, 
clamaba una voz que corría como sombra tras del 
discípulo traidor, sonaba fatídicamente enlosoídos de 
Pilatos y ponía el sobresalto en el rostro de Caifás 
y $u corte, 

Los enemigos, empero, del ajusticiado no ce- 
jaban. Precursores de los que aparecerían en la 
sucesión de los tiempos, dábanles la pauta y el 
ejemplo tratando de acallar las voces de la con- 
ciencia con esfuerzos de voluntad que arrancaban 
por fin la negación y la mofa, 

Muerto, bien muerto lo habían dejado, Toda la 
ciencia conocida y por conocerse no habría basta- 
do — harto lo tenían sabido — para volver a la 
vida ese cuerpo llagado y rígido. Sus mismos dis- 
cípulos, dispersos y escondidos, ¿no estaban in- 
dicando que, desaparecido el Maestro, todo con- 
cluía? Y, sin embargo, los enemigos del ajusti- 
ciado recelaban. ¿Por qué la naturaleza habia 
como salido de quicio al extinguirse la 
vida del Nazareno? ¿Por qué se ocultó 
el sol, tembló la tierra y un trueno 
espantoso, Cual si se desplomara el 
mundo, dejó a la ciudad aturdida, 
postrándolos a todos en el suelo? 

Pero no se diría que el sumo 
pontífice de los judios, se dejaba 
dominar por aprensiones pueri- 
les. ¿Por qué no habían de ser 
todos esos hechos simples coin- 
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ras entre las armonías angéli- 


cidencias? ¡Oh! No dejaría él ocasión a los adictos 
d> Cristo para que, robando el cuerpo forjasen 
Inego tae historia de fantásticos prodigios, Y una 
tuardia de confianza colocóse, por orden del Sumo 
Pontífice, alrededor del sepulcro, con la consigna 
de no descuidar un solo momento la, posición. 

¡Ah! El Sumo Hacedor tenía decretada, en sus 
designios misteriosos, esa abundancia de precan- 
ciones, esa vigilancia empeñosa que había de ro- 
bustecer y afirmar el gran portento, Era necesario 
que nó quedara a la humanidad pretexto alguno; 
que el hecho se impusiera por la evidencia; que 
sólo cerrando voluntariamente los ojos pudiera ne- 
gársele. a 

A la vista de sus guardianes, con el sepulcro per- 
fectamente cerrado y sellado, 
en medio de la desconfianza 
de los propios discípulos, que 
recibieran de los labios de 
Cristo la promesa de resucitar, 
un resplandor intensísimo ilu- 
minó el paraje y brazos celes- 
tes levantaron el cuerpo sacro- ' 
santo, perdiéndose en las altu- 


cas de un ejército de alados 
querubines. 

¡Resurrexit! El prodigio está 
operado, Cumpliéronse las pro- 
fecías. Venció el Justo. No más 
ya la desolación y el luto en 

los creyentes. No más ya 
el lamento en las pre- 
ces. Revélese el jú- 
bilo. Desborde el 
entusiasmo, Có- 
rranse los velos 

de las tinie- 

blas. Suenen 

las campani- 

llas y atur- 

. dan las cam- 

panas. Pro- 


MURMULLO 
de HOJAS 
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rrumpa el órgano en su estruendo armónico, Se 
disipó la sombra. Terminó el duelo, Nos rescató 
el Amor. 

El cuerpo intrte que pendía en la cruz ha re- 
cibido el soplo vivificador y unídose, después del 
sacrificio, a su Padre. 

Era fuerte, omnipotente el Hijo de Dios cuando 
pasó por la tierra, 

Al simple conjuro de su voz, esbirros y Cé- 
sares habrían rodado vencidos o ecxánimos, 
Empero, el mundo necesitaba una lección 
demostrativa de que no solamente vale lo que re- 
luce, y el Redentor legósela a las generaciones 
eligiendo un portal para nacer, un patíbulo para 
morir y el momento en que más abandonado pare- 
cia para revelación de la om- 
nipotencia que velaba sus 
pasos. 

La pobreza no es ya des- 
honra desde entonces; su Pa- 
sión nos muestra que no hay 
fuerza ni tortura que basten 
“para apagar los fulgores de 
la verdad; y la resurrección 
gloriosa proclama a todos los 
vientos que, tras de las épocas 
adversas, tras de los sufri- 
mientos y de las persecuciones, 
está el Ser incomparable que 
gobierna los mnndos, apoyo 
sólido de la justicia y prenda 
segura para el cristiano 
de misericordia cuan- 
do, terminada su 
misión terrena, sa- 
luden los alados 
coros su ventu- 
ra, cantando 
entre célicas 
armonías: 

4 Resur re- 
xit!, ¡Resu- 
rrexitt 


Suelo oir el murmullo de esas hojas marchitas 
que las brisas persiguen por los caminos largos; 
es como esos acentos tristes de despedida 
que terminan en ecos cálidos y apagados. 


Quién sabe que secretos se confiarán las hojas 
que vivieron sus días felices en el árbol. 
Quién sabe qué lejana melodía recuerdan 


FRANCISCO 
Lórez MERINO 


ahora que no pueden dar frescura a los pájaros ... 


¿Hablarán del anhelo de ascender a las rubes 
y perderse en el cielo como se pierde un canto? 
¿O de la pena intensa de morir en otoño 
cuando a las sendas llegan las sombras mástemprano ? 


Las” brisas se dispersan por distintos caminos 
y allá se van las hojas con sus acentos vagos 
recorriendo jardines y calles solitarias 
hasta que al fin encuentren la ternura de un lago... 
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. . ud 4 
La Sinagoga de la antigua Palestina 
NSTIrUCIÓN popular, su origen se remonta a una se revoleaban sobre el piso de mármol, gesticu- 
[evoca anterior a los Macabeos, Era casa de reunión lando y pellizcándose con disimulo, más dese 0508 
para orar, leor el Pentateuco, oir lecciones morales y de corretear por la plaza que estar allí, hacis ndo re- 
discutir doctrinas; tentplo y escuela, en determina verencias y salmodiando ininteligibles frases. 
das ocasiones se convertía efi cabildo abierto. Las mujeres so reunían detrás de una alta reja, en 4 


Cuando todo el pueblo hablaba el ilioma naciona], la galería superior, cerca del techo. 
tola casa era un altar, y los libros sagrados se leían El Chazán era una especis de sacristan que cuidaba 


en público, en el templo, tan 
sólo en épocás determinadas, 
Pero después del cautiverio de 
3abilonia, el hebreo se convir- 
tió en lengua sabia, El arameo, 
dialecto sirio, fué el idioma po- 
pular. Al fin de evitar el olvi?o 
de los sagrados textos, Ezra 
fundó una institución hebdo- 
madaria para cantar Jos sal- 
mos y leer los profetas; así na- 
ció la Sinagoga. 

La arquitectura del edificio, 
era sencillísima; imitaba la car- 
pa que ya se había tomado co- 
mo modelo inspirador para la 
construcción del Templo. An- 
dando el tiempo, se convirtie- 
ron en suntuosos edificios, Jun- 
to a la puerta de entrada, es- 
taba la pila de agua donde hu- 
medecían sus manos Jos feli 
£reses, y una plancha de hierro 
donde limpiar y sacudir el polvo 
de Jos zapatos, antes de pe- 
netrar al sagrado recinto. 

Los ricos tomaban asiento 
en altos puestos, cerca del ar- 


La manicura. — Debe usted desengrasar, si 
quiere tener lindas manos. 


la SIMABLOBA, 

El jefo del «batlanin» ini- 
ciaba la ceremonia, quemando 
incienso y mado salmos 
de David, acompañado por 
todos los concurrentes, Ter- 
minado el himno, el Chazán 
descorría el velo que cubría 
el arca donde se guardaba el 
«Torah», —rollo en el que esta- 
ban escritos los cinco libro 
de la Ley. 

El «Torah» era paseado entre 
el pueblo para que pudieran 
besarlo,y luego, se le entregaba 
al «Sheliach», anciano encarga- 
do de la lectura. Leído un ver- 
sículo, lotraducía a lengua vul- 
gar el emeturgen» (intérprete). 

El pueblo oía la lectura 
manteniendo los brazos enalto. 

Se cantaban otros salmos 
y la ceremonia quedaba ter- 
minada.. 

Las interpretaciones de los 
erabíss y Jas controversias, a 
que eran tan dados los judíos, 
seguían después, prolongán- 
dose la sesión en razón al in- 


ca, Los pobres se apretaban 
en los bancos de madera, mien- 
trax Jos niño», medio desnudos, 


La cocinera. — Bueno, ya cuidaré de no me- 
ter los dedos en las salsas. 


terés que ellas despertaban en 
el público. 


¡Lindo como un Adonis...! 
¡Fresco como una lechuga! 


Así se expresan millares de ciudadanos 
que usan el 


RASsUROL 


ÍMARCA REGISTRADA) 


la espuma esencial de jabón para afel- 
tarse EN 3 MINUTOS, sin. accesorio al- 
guno “blo la navaja, que puede ser de 
cualquier clase. 

Basta extender una pequeña cantidad de 
RASUROL sobre la barba más fuerte pata 
que ésta se ablande en seguida. Después de 
afeitarse deja el cutis fresco, suave, per- 
fumádo y sin irritación alguna. 
RASURÓL es indispensable en los puntos 
donde el agua corta el jabón. Es más eco- 
nómico que éste, pues emplea muy poca 
cantidad en cada afcitada. 

Se vende en las principales farmacias, perfume- 
merias, peluquerias y cazas de artículos generales, 


Pomo de ensayo $ 0.70 
Tarro chico .... +» 1.80 
Tarro grande... 3.00 


Pián muestras GRATIS al Depósito: 


FARMACIA SCANNAPIECO 


ESMERALDA y TUCUMAN BUENOS AIRES 


PRECIOS EN 
BUENOS AIRES 


(MARCA REGISTRADA) 
IA ESPUMA ESENCIAL DE JABOM 
aletares delicia sarmente 
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Constipación 
Estreñimiento 
Coprostasis 


Estas tres palabras, son nombres que se da en 
medicina a un estado que, más que un simple 
malestar, constituye una verdadera enfermedad, 
y que no por ser frecuente deja de ofrecer pe: 
ligro, nos referimos a la sequedad de vientre. 


Toda persona estreñida está en peligro de contraer 
una enfermedad aguda, de ahí que la mayoría 
de los buenos médicos, cuando son consultados 
ordenan, salvo en raros casos, un buen purgante. 


Antes de verse en ese trance, usted que sabe 
los peligros a que le expone el estreñimiento, no 
espera el último momento y cuida su intestino. 


Usted toma de vez en cuando una o dos pastillas de 


Santeína 
(Dioxidriftalofenona) 


que es, a no dudarlo, un buen remedio. Tomada 
metódicamente la Santeína, reacostumbra el in: 
testino a cumplir sus funciones. Es una deliciosa 
pastilla de chocolate que se toma a dosis de una 
o dos, a cualquier hora o en cualquier tiempo. 


No sólo es un laxante, sino también un muy 
buen desinfectante intestinal gracias a la dioxi- 
driftalofenona que contiene. 


Farmacia Franco-Inglesa 
LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 
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— ¿Y Elpidio, 
qué dice? 
— Se calla ocultando 
777 su enorme fastidio. 
No olvida que es vice 
sin banda y sin mando 


y que hay que portarse con mucha cautela, 


Su cara revela 
muy poca alegría. 
Anhela 
que un día 
sucedan las cosas de un modo distinto 
y Cárcano pronto se vaya a paseo. 
¿Le engaña el deseo? 
¿Le engaña el instinto? 
Nervioso, 
cansado, 
furioso, 
postrado 
murmura: — Nos vemos deshechos y rotos. 
Por dos o tres votos 
nos han derrotado. 


¿Quién tiene la culpa? Ninguno es culpable, 


¡Derrota soberbia que salva y redime! 
¡Derrota admirable; 
¡Derrota sublime! 
Quizás un mal bicho, 
tal vez por envidia, tal vez por capricho, 
afirme que el caso me duele y me irrita. 
No importa, Me han dicho 
que Gallo tirita, 


LUI 


So 


Dinvujos 


Pasó, ¡iconoclasta!, 
seis días O siete de miedo y zozobra. 
Con eso me bsta, 
Con eso me sobra, 
Perdido el aliento 
a causa del susto, 
adusto, 
violento, 
huía de todos; huía de Justo! 
Me siento 
contento, . 
¡Qué gusto! ¡Qué gusto! 
No obstante, declaro 
que es raro, Muy raro, 
que hayamos perdido. 
No puedo explicarme lo que ha sucedido, 
Si estaba allí el Hombre que es guía y amparo 
de nuestro partido, 
si estaba allí el faro, 
el faro encendido 
que munca se apaga, ¿por qué «me» han vencido? 
Si echamos el resto, 
¿por qué nos derrotan, con una ventaja 
de dos o tres votos? Señores, ¿qué es esto? 
Señores, protesto, 
Protesto en voz baja, 
pues soy muy modesto. 
No importa, repito, Calmoso y afable, 
seré para muchos un vice terrible, 
vencido indomable, 
vencido invencible, 


GARCÍ 


VALD-VI1A. 
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DI/CO/ DOBLES 


NACIONAL 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


Discos Dobles “NACIONAL” de 25 cm., $ 3.25 
DÚO GARDEL RAZZANO 


Con acompañamiento de 4 guitarras RIC ARDO-BARBIERI 
E 11 (A es rtírse), Tango, Solo Gurdel, E, y 


GLUCKSMANN 
CON BOCINA 
món. 


hb 


t 
13122 ). Fr 


Amigaso. pr augo. Solo Gardel, Filiberto-Velick- 
Ñ Brancatti. 
Por Sñima vez. Tango, Solo Gardel, Bohign 
Pibernat 
Camin lo procés diner! Solo Gardel. Letra y 


Discos Dobles NACIONAL”. de 25 cm., $ 3,00 
tOBLERTO FIRPO 
Orquesta Tipica y Jazz-Band. 
Oro y seda. Tango, Tipica, O. N, Fresedo 
Reyes del aire, Fox-Trot, Jazz-Hand, José Hohr 
Con alma y vida. Tango. Típica. R. de los Hoyos 
Monna Vanna. Hox-Trot, Jazz-lBnnd. Iribarne- 
Valdez, 
FRANCISCO CANARO 
Orquesta Típica y Jazz-Band 
Pájaros de tuego. Tanto. Típlea, Luis Ricardi 


059 


Reyes del aire, Fox-Trot. Jnzz-Band, José Bohr 
[ Monito. Tan ia a. A. Maizani , 
I q you, (Yi la amo). Fox-Trot. Juzz-Pand, FONOGRAFO 
rreher, 


GLÚCKSMANN 


“ » 
Disco Doble “NACIONAL ” de 25 cm. $ 3.25 BOBINA 


IGNACIO CORSINI 
Cos acompañamiento de 3 guilarra 
1300] M o Fany Lloret» Kotnan 
A ranza. Val L Acenilnr 


Disco Doble A NACIONAL ” de 30 cm., $ 4.50 

“DOÑA FRANCISQUILA”, del massiro VIVES 

Doña Francisquita. (Escena de la pradera) 
Vives- Romero-Shaw. (Bailaremos la mazurca) 
Por Cora Raga y P, Gorgí 

Doña Francisquita. (Dúo final), Por Cora Raga 
y Emilio VendreIL Viwes- Romero Sha w 


Y VA LIJA ] 
PARLANTE E 
A aa 


'] PUA “CONDOR”' (Marca Reg.) 
| NO ES LA MEJOR 


CAJITAS de l- 
200 púas, Mod di 


Sa ROSARIO 
CORDOBA 1048/52 [-- 


CALLAO y MITRE dl o 
FLORIDAyLAVALE h <S y Ñ 
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El 


A pital de la Judcoa era en aquella época una 
[_= ha de indixilinos de todas nacionalidades, 
ha que el judio estaba probablemente en mino 
ria. Los extranjeros que sucesivamente la conquis- 


taron, inocularon en cl pueblo sus vicios e impiedades. 
¿l libertinaje del Egipto, la Siria, la Fenicia y la Per- 


+11, Alejandro agrego el de la Grecia, Pompeyo el de 
huma y Herodes el del mnudo entero. ' 
La fieta del Purim, instituida en Babilonia para 
conneraar da muerte de Aman 
x  itactón do la Reina Ester 
”n' trio de Artajerjes Lonji- 
mota ra el sueño dorado de 
turi l año. El pueblo judío la 
ti hlaba con delirante entu 
v 
Li dia del Purim reinaban li- 
Li nte todas las corrapcio- 


n-*, equivalía a las Saturnales 
Romanas y en cierto aspecto A 
nurstio Carnaval. Nada Íaitaba, 
nada se fingía, excepto la virtud. 
Los hombros se vestían de mu- 
er las mujeres de hombres, 
as y venes ¿biens de cortesanas. 
F! pudor era una impertinencia. 
Jorusalén so volcaba en las ca- 
los, Hubiérase ercído pasear por 
la Via Sacra de Roma, a la hora 
Lona. 

Los baños públicos, las tabernas, posadas, pastele- 
rias, barberías y perfumerías, residencia ordinaria de 
la vida alegre, izaban desde la hora nona indecorosas 
insignias y linternas. Las hijas del regocijo no esta- 
ban obligadas aquel día an presentarse con la peluca 
tubia, cogulla y el retazo de tela de oro sobre los senos, 
que les imponían las ordenanzas de los ediles romanos. 
Hormigueaban en las calles mujeres de todos países, 
Iiciendo vistosos y exóticos arreos, los cabellos teñidos, 


El suicida. 


LA FALTA DE CORRIENTE 


¡Nada, que no viene un 
tranvía ni para un remedio! 


Carnaval en la Jerusalén de Cristo 


de oro, rojo y azul, desnudas las más; apenas velaban 
sus cuerpos otras con la tela siria que Petronio llama 
viento tejido. Las más pudientes paseaban en literas 
conducidas por esclayos negros. Reclinadas sobre al- 
mohadas de púrpura, en las manos el espejo de bru- 
ñida plata, o el abanico de plumas. Iban rodeadas de 
gu pequeña corte de esclavas, eunucos, flautistas y 
enanos bufones, 

Utras manejaban ligeros carros de dos corceles, o bien 
cabalga ban mulas, camellos, o ca- 
ballos, que un negro llevaba de la 
brida; y, sirviendo de marco, a 
estos cortejos, corrían los apén- 
dices indispensables: el liber- 
tino, el afeminado, los tocardores 
de arpa, flauta o tambor, venidos 
de la Siria, las sauletridas» jonias 
cantoras que se alquilaban para 
las fiestas; mujeres de Lesbos, 
esclavos jóvenes afeminados de 
la Frijia, de largos y flotantes 
enbellos, grandes aros y amplias 
túnicas de brillantes colores, en 
fraternal compañía de los her- 
mosoa muchachos de Sibaris y 
Tarento, cuyos cuerpos desnudos 
y depilados se lucían al través de 
tenues pasais. 

Alrededor y en medio de esa 
turba perfumada, salpicada de 
oro, de piedras preciosas y seda de vivos colores, 
vagaba la juventud elegante, ívida de goces y placeres. 
Las calles hervían de máscaras, músicos y borrachos. 
Las casas empavesadas con flores y ramas, profusamen- 
te iluminadas, mostraban sus ventanas llenas de alegros 
y bulliciosos espectadores, gritos por todas partes, 
cantos, chistes, más o menos obscenos en todos los la- 
bios, pero también, y en eso se diferencinba de las ciu 
dades paganas, limosna en todas las manos 


¡QUA 


YU 


VINAGRE “OMEG 


incomparable, 


Delicioso Aperitivo - Quinado, que después 
de 23 años de éxito marcha a la cabeza 


KALIDSA Ys 


es el regulador, por 
las funciones glandulares. Despierta el ape- 
tito, trae la salud y da sana alegría a quie- 
nes antes de comer establecen en el hogar 
el hábito de dar una copita de Kalisay 
a cada ino de los suyos. 
SE VENDE EN TODA 
LAGORIO y Cin. — Buenos Aires 


SOS 


39 DE PURO VINO DE PRODUCCION 


mático y mejor destilado que se conoce. 
Exija que sus ensaladas, escabeches y adobados sean condimentados 
con Vinagre “OMEGA”, Por su pureza obtuvo el Primer Premio de la Municipalidad. 


La botella de 1 litro vale $ 1,20 en la Capital y 1,30 en el interior. 


de los aperitivos, 


excelencia, de todas 


LA REPUBLICA 


ARGENTINA. Es el más puro, aro- 
Los manjares adquieren con él un sabor 


LAGIR'O y Cla. 
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CWXMOCOLATE De ye 


NOÉ Lx kk a 


Empezará Vd. bien el día 


tomando como desayuno una taza de 
Chocolate Noél. Su gusto delicioso a cacao, 
de la más excelente calidad y fina vainilla, 
proporciona al paladar un placer incom- 
parable. La elaboración del 


Chocolate Noel 


a base únicamente de elementos tan sanos 
y nutritivos como el azúcar y el cacao, 
asegura un alimento insubstituible. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años. 


(AN 
(6) 2 
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La semana de Pascua en Jerusalén 


lesde el 8 del me 


A Pascua fué instituida en conmemoración de cÍ carnero. Pos nstiyuiente, 
la salida de los judios de Egipto, Nizam hasta el 24, Jerusalén rebosaba de pro: 


La noche en que el ángel del Señor debía cianos y extranjeros. 


hacer matar a todos los primcgénitos de los hom- No llegaban sólo en peregrinación religiosa, acu- 


bres y de los ani- 


males en Mem- < 


phis, cada hebreo 
recibió orden de 
matar un cabrito 
o cordero blanco 
sin mancha y de 
pintar con su 
sangre el umbral 
de la puerta de 
casa, asar la car 
ne, y al caer la 
noche reunirse 
todos: hombres, 
mujeres y niños, 
preparados para 
la marcha, racio- 
nándose con la 
carne asada, pan 
ázimo y yerbas 
amargas. Desde 
la huída de Egip- 
to, todo judío ha 
observado este 
aniversario en 


PATRIOTISMO 


La esposa, levantándose. — ¡Ponte en pis, hombre! ¿No oyes que 
están tocando +] Himno Nacional? 


dían también q» 5 
sus negocios. La 
feria, duplical 1 
la fiesta, En ela 
se hacfan tod 
género de tran 
“acciones conmier 
ciales, se pagaban 
o renovaban los 
créditos del año, 
se concertaban 
matrimonios 

Todas las casa 
de Jerusalén se 
llenaban de hué 
pedes, las plaza 
públicas parecian 
campamentos, y 
hasta las alturas 
que rodean la ciu- 
dad se cubrían de 
carpas O rústicas 
cabañas. 

Los paganos, 
griegos y latinos 


cualquier punto de la tierra en que se en- ¡ban también a la Pascua, por gozar del indescripti- 
cuentre. ble entusiasmo de aquella multitud dispuesta a 

Mientras duró la nación judía, los hebreos que divertirse sin freno donde másicos, histriones, corte- 
podían estaban obligados a jr al templo de Jertisa- sanas y bailarines ofrecían y vendían lujo, placer y 
lén, pagar el diezmo a los sacerdotes y matar allí hasta los salmos religiosos. 


No sufra 


las molestias de los 
desarreglos gastro- 


intestinales: 


Colitis, 
Náuseas, Vómitos, Acidez del 


Estómago, Dispepsia, etc. se 


alivian y desaparecen tomando en seguida el afamado 


LACTOPEPTINE 


EN TABLETAS 


La eficacia indiscutible de LACTOPEPTINE está demostrada por 


más de 


30 años de éxito. Eminentes médicos especialistas lo recetan diariamente. 
En venta en todas las farmacias, a $ 3.50 el frasco de 100 tabletas. 


THE NEW YORK PHARMACAL ASS. 
YONKERS — - NEW YORK y MAIPU, 533  - BUENOS AIRES 
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Armas de Precisión y de Caza 


Ofrecemos las mejores armas, de marcas 
acreditadas en todo el mundo, a precios extra- 
ordinariamente bajos, imposible de competir. 


MEE CARABIJA "de precisión “La 
Francotte' cds con — 
alza bastn 200 metros, a... $ . 


Balas doble “culote” 6 mm. cortas, la caja 
OA Ricas rra $ 3.50 


N.” 2, — CARABINA Winchester, modelo 
especial ,caño corto, reforzado, de 4 mm. de 
espesor, forma octogonal, calibre 44, de 
9 tiros, pieza delantera con puntera metá- 
lica, el tipo de carabina más perfecto, que 
se aparta totalmente de loz modelos co- 


munes, el total =l 
arma, 80 cm.. ” 


N.* 3. — CARABINA de repetición Win= 
chester, calibre 44, de 12 tiros, o 
largo total del arma, 95 cm., $ . 


Balas Winchester 44, pólvora sin humo' 
la caja de 50, M.......o......... $ 6.30 


N.” 4, — CARABINA francesa, sistema 
Máuser, calibre Ú mm., con alza hasta 200 
me'ros, arma de precisión, recomendada por 
la sencillez de su mecanismo, 

para balas de doble «culote», $ . 


Balas doble “culote”, 6 mm, cortas, la caja 
E CA $ 3.50 


Especialidad en escopetas 
y municiones 
para la 
caza. 


BALAS REMINGTON 
Y. MC. 


Calibre 22 “Short”, pólvora 
*“Lesmok', el cien.. $ 1.45 


Calibre 22 * “Long Rifle”, pól- 


vora regia el cien, 


pesos . ..so...... 1.90 
Calibre 32 “Long”, pólvora 
sin humo, la caja de 50, 
o A 3.40 
Calibre 38 **Special”, pól- 
vora sin humo, la caja A 
50.. CU sus Vy6:7 
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remitimos los pedidos 


TENEMOS 
aran variedad de ar- 
ticulos de Armería, 


Cuchillería y para To- FUNDADA EN 1857 en el día y los atende- 


mos con esmero, 


cador, a precios sin 
competencia. 


F. C. Rasetti 4 Cía. (Suces.) 
SARMIENTO esq. MAIPU A. BUENOS AIRES 
O Biblioteca Nacional de España 
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CUENTOS 


EL INFALIBLE RECURSO 


NA manada de cabras salvajes que, 
de seguro, no hablan leído aquella 
fábula de Esopo: «Las ranas pidiendo 
4 (A reys, quiso tener un jefe. No les bas- 
SEE taba ya la dirección del viejo chivo, 
que hasta entonces las condujera salvando 
precipicies, torrentes y animales de presa, 
acia Jos Jugares donde abundaban jugosos 
pastos. Las cabras querlan tener un jefe que 
no fuese como ellas, que no anduviese en cua- 
tro patas; y eligieron a un chimango. 

El nuevo jefe comenzó su mandato despó- 
ticamente; a un cabrito, por demás triscador 


DE 


wW Y ECAKLIMXsS 


en | 
Es 
Y 


ME 
ANIMALES 


le dió tales picotazos que lo dejó muerto y allí, 
en presencia de todos y de la propia madre, 
se lo devoró. Reblóse la madre, rebeláronse 
todas las cabras con cría de la manada, y una 
delegación de chivos hubo de presentarse al 
chimango jefe. Le indicó que debla renunciar a 
comerse sus súbditos si no quería perder su 
jefatura; y el chimango, ante la rebelión de su 
pueblo, resignóse a salir a la búsqueda de la 
comida, como antes cuando no era jefe. Su pues- 
to, pues, había resultado puramente honorífico, 
y, a fe que el chimango pensaría con el Goberna- 
dor de la Isla Barataria: «Mal oficio es el que no 
te da de comer», Mas, vanidoso u oportunista, 
conservó el chimango su honorífica jefatura 
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Y se presentó la ocasión de convertir en lu- 
crativo su puesto no rentado: Otra manada de 
cabras salvajes, sabedora de que aquella había 
nombrado a un chimango por jefe, nombró a 
otro chimango también; y este chimango 
que aceptara pensando seguramente.con hacer 
copiosos hartazgos de carne blanda de ca- 
brito, se encontró con que sus súbditos, rebela- 
dos a la primer muerte, le imponían la expul- 
sión si no abandonaba sus prácticas carnice- 
ras. Y las abandonó. Las abandonó; pero hizo 
incursiones bélicas en la manada del primer 
chimango; y éste le respondió en la Misma 
forma, comiéndose los cabritos de la manada 
del segundo chimango. El juego disgustó a 
los viejos chivos, y una delegación de ellos, 
expuso a cada uno de sus jefes, la necesidad 
de que Juchara con el otro, hasta matarlo. 

Pueblo dificil de pocoase es este pueblo 
levantisco de las cabras — pensaron los dos 
chimangos jefes. Ambos se encontraban 
frente a un dilema: o pelear con el 
otro en un duelo a muerte, o re- 
nunciara la jefatura. Las dos 
soluciones lés eran igual- 
mente desagradables. Se 
entrevistaron: fué una 
noche, cuando las ma- 
nadas dormían, los je- 
fes disertaron bien 
amistosamente por 
cierto, a lo diplomá- 
tico — o como cóm- 
plices. 

— Las dos solu- 
ciones son inacepta- 
bles — afirmó el chi- 
mango primero. Pe- 
lear, no vamos a pe- 
lear nosotros, dos viejos 
amigos, renunciar es in- 
decoros0... ¿Qué ha- 
rcmos?... 

Quedaron mudos, pensando 
cojijosos. Habló el chimango segun- 
do, después de una gran exclamación de 
alegría: 

— ¡Oh!, .. 
vados! 

—¿Salvados? ZN : 

— ¡Si, amigo, sí; hallé el infalible recurso, 
el gran recurso! 

— ¿El infalible_ recurso, el gran recurso? 
¿Y e satigo? 

— uerra 

— pa dci La guerra, dice usted? 

— ¡La guerra, sí, amigo! ¿Usted nunca ha vi» 
vido cerca de los hombres? 

— Nunca. . 5 

— ¡Con razón es tan inocente! Yo sí, yo vivi 
muchos años cerca de los hombres y de los hom- 
bres aprendí este recurso. No falla: usted va 
a su manada ahora mismo, despierta a los chi- 
vos viejos, les dice que ha sorprendido a mi ma- 
nada preparándose para atacarlos. Yo iré a 
la mía y haré lo mismo. ¡Ya verá usted, ya 
verá usted! Me asombra de no haberme acor- 
dado antes de esto; le aseguro que, desde 
hoy, tenemos comida a discreción. ¡Alégrese, 
amigo! 


¡Estamos salvados, amigo, sal- 


A L 


mangos que el alba sorprendió a las dos 

manadas de pie, filosos los cuernos, dis- 
puestas a echarse la una contra la otra... 
¡Y se echaron! Fué una lucha épica, terrible 
de ferocidad y enceguecimiento. Los chiman- 
gos, cada cual desde un árbol, no dejaban de dar 
chillidos de aliento y gritos para enardecerlas. 
Las cabras lucharon hasta Ja noche, en que la 
sombra las obligó a separarse. Y ambos pes. 
entonces, bajaron a comerse los muertos de los 
dos bandos, indistintamente, con tranquilidad 
absoluta, seguros de hartarse: ¡Habla tantos!... 


a 
EL MAL PATRIOTA 


U: ca britillo madrugador, sorprendió dor- 


Ju elocuentes se mostraron los jefes chi- 


mido al puma, al pie de la sierra donde 
él pastaba. Tuvo una idca: con el ho- 
cico empujó dr tosca, y la tosca, 

saltando desde la altura, lué a Caer 
sobre la fiera que dormía. La 
dejó muerta. 

bservando que el puma 

no se movía, el cabritillo, 

lentamente, se aventuró 

a acercársele. ¡Y com:- 

probó que estaba muer- 
to! ¡Oh, .alegría! 
Comenzó a gritar: 
—¡Bee, beel... ¡Yo he 
muertoa]l puma ! ¡Bee, 
bee!... 
Presurosos, acudie- 
ron las cabras y.los 
chivos. Grave, con su 
aspecto de rabino, se 
acercó al cabrón jefe, 
temblándole la barba 
simbólica, y, hociquean- 
do al puma, afirmó: 
— ¡Sí, está muerto! 
— ¡Yo lo he muerto — gritó el 
cabritillo madrugador. Y, ante el 
esombro y regocijo de los de su majada, 
narró.cómo lo había muerto: lo atacó el puma; 
pero él, sin arredrarse, agachó la cabeza, ornada 
de dos incipientes cuernecillos, y le dió un to- 
pazo y otro y otro, hasta dejarlo muerto. 

Todos gritaban de júbilo: 

— ¡Beee, bee!l... ¡Bee, beel... 

Pero un chivo se atrevió a dudar: 

— ¡No puede ser! ¿Cómo ¡ar haber muerto 
a topazos un puma, este cabritillo que ni cuer- 
nos tiene? 

— ¡Oh, dice que no es verdad, y lo está vien- 
do! — gritó in ignado el cabritillo héroe, 

— ¿Dudas? — interrogó una cabra. 

— ¡Nó cree que uno de nosotros pueda ma- 
tar a un puma! —exclamó un chivo. 

— ¡Mal chivo! — gritó otra cabra, indigna- 
dísima, y le dió el primer topazo. 

Y siguieron dándole zos, todus enlo- 
quecidos de indignación y de cólera; y diéronle 
topazos hasta tirarlo, y allí lo pisaron hasta 
matarlo. 

Y se alejaron después jubilosos por la muerte 
del puma, cuyo cadáver quedaba al lado del 
cadáver del chivo, el mal patriota, el que du- 
dara que un puma puede ser muerto a topazos 
por un cabritillo. 

Q 
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Usanosvaras 
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Los mercaderes en el templo 


os alrededores del templo de Salomón, en 
Jerusalén, durante los ocho días que precedían 
y los ocho que seguían a Pascua de ps ina, 


entre los judíos la huída de Egipto 
he- 
mwver - a a a 


que conn 
del pueblo 


bren, se ut 


1eMOFTia 


laustrada con infinidad de Los mercaderes 
no debían en absoluto franquear esta separación; 


que, enlos días de gen- 


pasos 


pero sucedía, no obstante, 
tio y apiñamiento, los alguaciles del templo, 
tando con la to 
lerancia del gran 


con- 


tfan en una ani- 
madísima feria, 
Aquí, cambis- 
tas de moneda ro- 
maná por mone- 
da sagrada, agen 
tes de los sacer- 
¡allá,merca- 
tórtolas 
y de pichon 
más allá, vende- 
dores de cabritos 
y corderos; por 
otro lado, puestos 
de flor de harina 
y aceite, Todo lo 
cual el primer día 
apenas si se atre- 


dotes 
deres de 


es; 


Ella (refiriéndose a la música). — 


sacerdote, a 


quien también 
cegaban las coi- 
mas, hacían la 


vista gorda 
Cuando Jesús 
llegó al templo y 
lo vió profanado 
en aquella for- 
má, no pudo re- 
primirse, y es la 
única vez que su 
dulce figura se 
nos presenta 
amada al expul- 
sar a latigazos a 
los mercaderes, 
gritándoles: 


Me agrada esta pieza... Es nueva 


a , ue ¿verdad? Sali 

Nana: (ponetrar El. — ¿Nueva? ... ¡Es de Beethoven!... ¿No sabía usted que Beethoven a Vid de 
en el primer pa- ha muerto? aqui, y no con- 
tio, llamado de Ella. — ¿Muerto?... No supe ni que estaba enfermo... virtáis la casa de 


los gentiles, al 
cual se subía por 
catorce escalones; terreno neutral en el cual se podía 
comprar y vender 

El patio de los gentiles estaba separado del de 
los israelitas por tres series de gradas y una ba- 


mi Padre en un 
mercado público, 


— ¿Estás dotado de razón? — Si ¿Por qué, 
pues, no te sirves de ella? Si funciona como debe 
AURELIO. 


funcionar, ¿para qué quieres más? — M 


porron 
- 


OFERTA EXTRAORDINARIA 


HIGRÓMETRO.- predice la lluvia o el 


buen tiempo. - Provisto de termómetro Faren- 
heit. - Además de los servicios que presta, consti- 
tuye un bonito adorno. 
Representa una casita 
fabricada en madera 
decorada de la Selva 
Negra y mide 22 cm. 
de alto, 18 de largo 
7 y 12 de ancho. 

Porte 


Por $ E” n pago 


ENVIAREMOS GRATIS 


este higrómetro a loda per- 
sona que ejetúe una com- 
pra no menor de 20.- $ % 
en mercadertas a elegir de 
nuestros catálogos, sin 


aumento de precios, 


RELOJES ALHAJAS NOVEDADES 
CATALOGO GRATIS 


GUILLERMO A. MATUCCI 
Santiago del Estero 653 
Ventas por mayor y menor, Buenos Alres 


A e e e e e 


HERNIAS - -REMONDINO 


CARLOS PELLEGRINI, 119 


Casa la más importante de Sud América 
360 años de existencia. Aparatos berniarios 


¡€__—cc—— 


reto confeccionados expresamente para 
y a gaso de hernias, ión completa 
licación exacta siñ a alguna. 


Mo compra un prose sin visitor +» REMONDINO 


Su belleza no quedará 
disminuída. 


Ya se trate de la pureza de sus lineas o de la belleza 

expresiva de su gesto personal, los retratos de B1XIO 

£ CASTIGLIONI consiguen destacar siempre el 

aspecto más favorable de cada fisonomía. Sus re- 

tratos no son simplemente fotografías, sino verda- 

deras obras de arte, valorizadas por su experiencia 

y por los medios técnicos que disponen. 

En su nuevo y grandioso edificio BIXIO de CASTI- | 

GLIONI pueden ofrecer las mayores comodidades y | 
los precios más razonables, | 


FOTOGRAFIA 


Ente Ló. dba y Viamonté. 


y 
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ALGUNAS OCASIONES 


DE LAS MUCHAS QUE Vd. PUEDE 
ENCONTRAR EN NUESTRA CASA 


N.” 36. — SACO CHALECO en 
pura lana, muy abrigado, bolsi- chaleco en fina piel de camello 
llos y ojales forrados y reforza- de pura lana. muy esouple» y abriga- 


den cl 5.90 ' l HN MA 


N.? 4. — ELEGANTISIMO saco 


bo 
N.” 90. — COMBINA- 
CION de punto jersey 
de pura seda, el con- 
torno del escote tiene 
jareta con cinta pasa- 90 
da y picot hecho a 
mano de pura seda, 
en diversidad de colo- 
res y negro. Precio de 
gran ocasión. 


N.* 480. —PA- 

ÑUELOS de batis- 
ta con finos bor- 
dados en colores. 
El cartón de 3 


ls. 5 0.90 


pr, 


dy TOS 
1M ER i 
AN SS ERÍAL 
CTORIAesoPIEDRAS BARES 


d Nacional de ESPaña 


N.> 080, — MEDIAS francesas en 
pura seda tejido grueso, reforzada con 
hilo de Irlanda, colores de rigurosa 


UY 


ad 3.50 Y 


E) BIDITO 
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En el Pretorio., por Antonio Ciseri 


a. 


«Entonces Pilatos, lleno de cólera, salió del Pretorio y dijo a los judios: «Pongo a la tierra por testigo 
de que no encuentro culpa en este hombre.» Los judíos dijeron a Pilatos: «Si no fuera un malhechor, no te lo 
hubiéramos entregado.» Pilatos les dijo: «1 adtió y juzgadlo según vuestra ley.» Y los judios repusieron: 
No nos es permitido hacer morir a nadie.» Pilatos dijo a los judíos: «Ella os dico pues, no matéis a nadie 
¡y a mí no me lo dice?...» Y Pilatos repite: «Ved que soy inocente de la sangre de esto hombre.» Y los judíos 
Msi Que caiga su sangre sobre nosotros y nuestros hijos!» 


BANDONEONES 
DE LA MARCA “A” LEGITIMA 


FUELLES de 15 PLIEGUES y 2 DIVISIONES centrales de 
71 TECLAS, VOCES DOBLES de ACERO con ESTUCHE 


¡030! NO CONFUNDIR CON LAS IMITACIONES 
E vevsovo Y 820 

suo y MU 

Con grandes incrustaciones de nácar $ 290 


Be remite ca- 


tálogc gratis 
al interior 


“SPORT” 
FABRICACION ALEMANA — CATALOGO GRATIS 
Se remite con 8 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República, POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 324 x 27 
x« 17 ems, de 
metal oharola- 
do, de muy buen 


etecto de sono- 
ridad. 


Pedidos a '*CASA CHICA” de A, Ward 
CALLE BALTA N.* 074-878 BUENOS AIRES 
ACEPTAMOS estampillas «Pour la Moblessa. y «43, valor 2 etvs. c/una 


resultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economía de 00m- 
bustible, Instalaciones para agua 
caliente, - Básonlas. - Cajas de 
Acero, - HOLLINEROS, 
SOLICITE CATALOGO 


CIURLEO Hnos, - GARA Bild te A 


Instalación moderna de la casa Siemens A Sohuokoart 


instituto Médico de Fisioterapia 
del Dr. 0. SBARCHEZ AIZCORBE 


Pistras. 27 


CASA 
SOPRANO 
De José 
Carratellí, 


BRASIL 1190 
BUENOS ALPES 


DIAGNOSTI- 
COS y TRA- 
TAMIENTO de 


las entermedades. 


RAYOS 


O. T. 4088, Rivadavia 


de España: Aa 12 o 14 2 18 
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uk calor! — 
exclamó Mor- 
timer, secán- 
la frente, 
¡Y decir que se pa- 
pan cinco chelines 
para tener esta 
temperatura en un 
hammann! 

— SÍ — respon- 
Scott =-, pero 
en un hammann no 


se 


dose 


dió 


recorrería a ca- 
ballo un trayecto 
de veinte millas... 
Por mi parte, sería 
de Opinión que nos 
detuviéramos en 
este  bosquecillo 
de palmeras e hi- 
ciéramos un alto 
hasta esta noche... 

Los tres hom- 
bres detuvieron 
sus cabalgaduras y 
echaron pie a tie- 


rra, El primero, 
Mortimer, repre- 
sentaba el diario 


La Inteligencia en 
el teatro de opera- 
ciones de la expe- 
dición que estaba 
encargado de 
guir, Estaba ves- 
tido con una cha- 
quetilla khaki, le- 
vaba pantalones 
de montar, de tela 
escocesa, y un cin- 
turón rojo; su piel 
se hallaba curtida 
por el sol del de- 


se- 


sierto, 
El segundo, pe- 
queño, pero des- 


pierto y alerta, con 
barba y cabellos de 
azabache, se lla- 
maba Scott; había 


ayudar a su colega 

El tercer corres. 
ponsal se llamaba 
Anesley y 
sentaba a la Ga- 
ceta, Era joven y 
de una inexperien- 
cia que rayaba en 
la ingenuidad, Sus 
descripciones de 
grandes manio- 
bras, bastante bien 
hechas, habían da- 
do a su direutor la 
idea de confiarle 
por primera vez, la 
información de una 
expedición de 
guerra, 

El repórter de la 
agencia Reuter se 
encontraba veinte 
millas más ade- 
lante y, hacia re- 
taguardia, veinte, 
millas más atrás, 
seguían, montados 
en camellos, dos 
repórteres .de dia- 
rios vespertinos. 

Mortimer y 
Scott consideraban 
a su compañero 
con una simpatía 
algo desdeñosa, Se 
daban perfecta 
cuenta de la supe- 
rioridad que sobre 
su joven émulo les 
daba, primeramen- 
te su experiencia, 
luego sus magnífi- 
cos caballos, tan 
rápidos como vigo- 
rosos, mientras que 
el corresponsal de 
la Gaceta venía 
montado en un po- 
bre caballito de 
Siria, comprado 


repre- 


atravesado más pe- barato, 

ligros y llevado a _Los tres perio- 
cabo más hazañas distas condujeron 
que ningún otro sus cabalgaduras 
corióApontll de bajo la sombra 
guerra, salvo el bienhechora de las 
ilustre Chandler, palmeras que se re- 
cuya gloria no costaba, con estu- 
había sido ja- penda nitidez, so- 
más sobrepasada, D O Y i bre la arena ar- 
pero a quien la diente del desierto, 


edad obligaba a 
un reposo bien merecido, 

Scott había 4 hecho» Plevna, las campa- 
ñas del paso de Shipka, del Zululand, de Egipto, 
de Suakim, Mórtimer había visto la guerra 
boer, las campañas de Chile, de Bulgaría, de Ser- 
bia, la expedición de Gordon, la de las 
fronteras de la India, la revolución del Brasil 
y la conquista de Madagascar, Ambos hombres 
se hallaban ligados por una amistad sincera y 
separados por un vivo sentimiento de  rivali- 
dad profesional. Cada uno de ellos 
hubiera arriesgado la vida por su 
ámigo; ni uno ni otro psi sa- 

ifica 3 esez de su periódico por ., 
crificado 108 MG Biblioteca Naci 
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— ¿ Llegarán 

nuestros equipajes, Anesley? — preguntó Scott. 
— Sí, estarán aquí dentro de cinco minutos, 
En medio del sendero que serpenteaba a través 
de los peñascos avanzaba lentamente una pequeña 
caravana de camellos llevando equipajes; delante, 


tres sirvientes berberiscos venfan montados en 
burros; detrás, marchaban los camelleros 
árabes. 


En pocos minutos quedaron descargados los equi- 
pajes, se colocaron los animales atados a estaca 
y se encendió fuego. Scott se había puesto 
a la tarea de romper huevos en un plato, 
cantando, con voz sentimental y pro- 
funda, una vieja canción, Anesley, per- 
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dido en medio de un inmenso cajón, se fraguaba 
un camino en medio de las cajas de conservas, de 
caldo concentrado, de corned-besf, de pollos y de 
sardinas para sacar un tarro de dulce. Mortimer, 
siempre meticuloso, tomaba motas sobre la con- 
versación que había tenido la víspera con un in- 
geniero de ferrocarriles cuando, al levantar la vista, 
distingió a este mismo ingeniero, Mc Merryweather 
que, al trote de su «poney» alazán, se dirigía hacia 
su grupo. 

— ¡Por amor de Dios — gimió —, dadme de be- 
ber! ¡Tengo la lengua pegada al paladar! 

Bebió a largos tragos en una marmita que los 
periodistas habían llenado de agua y de whisky. 

— Ahora tenemos que volvernos a poner en ca- 
mino, 

— ¿Ninguna novedad? 

— Quizás Os diga algo después de haber visto 
al general. 

— No hay derviches por esta parte, 

— Nada de particular... Vamos, ¡hop, Jinny! 
¡Hasta luego! 

Scott redactó un despacho que Anesley le pidió 
le mostrara, No habiendo podido percatarse en 
qué la conversación tenida con el ingeniero padía 
ser presentada de modo a interesar al público. 
El periodista consintió en ello sonriendo, no sin 
hacer ¡esta observación: 

— Cuando nuestro trabajo se ponga serio, en- 
tonces será cada uno para lo suyo... 


— ¿Cretig que sea indispensable? — interrogó . 


Anesley. 

— Ciertamente, 

— Sin embargo, se me ocurre que si tres hom- 
bres se arreglasen para concentrar sus esfuerzos 
y participarse mutuamente las noticias que cada 
uno de ellos pudiera recoger por su parte, llegarían 
con menor fatiga a un resultado mejor. 

Mortimer y Scott, de estupefacción, dejaron de 
comer su dulce, 

— No estamos aquí para divertirnos — dijo 
Mortimer —, sino para obrar Jo mejor que poda- 
mos en beneficio de nuestros respectivos diarios, 
¿Cómo se podría mantener la competencia entre 
ellos si la suprimiéramos entre nosotros? Les sería 
entonces más sencillo confiarse a la sola agencia 
Reuter, Hoy en día — continuó —, el correspon- 
sal mejor montado es el que tiene más probabi- 
lidades favorables, ¡Cada uno para sí y la gloria 
para el más digno! Ved al famoso Chandler, Nunca 
habría adquirido su celebridad, si no hubiese que- 
rido siempre obrar solo, ¡Ha concebido jugarretas 
impagables! Un día hizo creer a uno de sus colegas 
que se había roto una pierna, y en cuanto el otro 
hubo partido .en busca de un médico, er, 
despierto y ágil, se precipitó al telégrafo... 

— ¿Y eso 08 parece leal competencia? — pro- 
testó Anesley. 

— Todo es leal competencia, Se juega uno contra 
otro; eso es todo. 

— Jugar no es hácer trampas, 

— lo que queráis; lo cierto es que el 
diario de Chandler dió el resultado de la batalla 
en tanto que los demás no dijeron ni una palabra, 
Abí tenéis, tomemos también a Westlake 
O A ES NS 

Abdul! ¡Puedes levantar la mesa!... 
Westlake, con el fin de llegar primero a transmitir 


como 


representaba ganó 
— ¿Os parece leal esa maniobra? 
— ¿Por qué no? 


O Biblioteca Nacional 


CARETAS 


— Me parece que confina, y de muy cerca, con 
el robo, 

— Y bien, yo que os hablo, no vacilaría en hacer 
otro tanto. ¿Qué opináis sobre el punto, Scott? 

— Por mi parte, sólo me detendría ante un 
asesinato, 

— ¡Pss! seríais bien capaz.... 

— No, realmente, hasta eso no llegaría... Se- 
ría contrario al deber profesional. Sin embargo, 
si un extranjero se llegase a encontrar entre una 
oficina telegráfica y un corresponsal periodístico 
sobrecargado de o jones y de trabajo, sería 
evidentemente a riesgos y peligros del extranjero, 
Mi querido Anesley, muy francamente, si habéis 
venido al Sudán embarazado por tales escrúpulos, 
hubierais hecho mejor quedándoos en Fleet street, 
Nuestra vida está llena de imprevisto y nuestra 
labor no se halla sujeta a ninguna regla fija. Quizá, 
más tarde, nuestra profesión sea reglamentada; 
pero, por el momento, no lo está, Haced lo que po- 
dáis, emplead los medios que os plazca, pero, 
sobre todo sed el primero en la oficina telegráfica, 
Agregaré que haréis bien, cuando tengáis que em- 
prender una nueva campaña, en traer el mejor 
caballo que podáis encontrar, aunque os costase un 
dineral. Ni Mortimer ni yo sabemos cuál de los 
dos aventajará al otro, pero tenemos las cabal- 
gaduras más veloces del país, no hemos descui- 
dado ninguna probabilidad de éxito... 

— Yo no estoy tan seguro como vos — protestó 
Mortimer —, pues bien sabéis que, si un caballo 
aventaja en velocidad a un camello sobre un re- 
corrido de veinte millas, lo contrario ocurre cuando 
el trayecto es de treinta. 

— Cómo, ¿uno de estos camellos sería más rá- 
pa que un caballo? — preguntó Anesley asom- 


Los dos com se pusieron a reir, 

— ¡No! ¡No! sí un camello de carrera, el 
animal que montan los derviches cuando necesi- 
tan recorrer con rapidez distancias considerables. 

— ¿Y esos animales andan más rápido que un 
caballo al galope? 

— Naturalmente. Mi caballo no podría seguirlos, 
pues su tren de marcha es el mismo durante todo 
el trayecto; además, no tienen necesidad de dete- 
nerse para comer o beber y la seguridad de su pata 


rigirnos — dijo Mortimer —, pues me Gr poco 
probable que tengamos que alejarnos treinta mi- 
llas de una estación telegráfica y el hilo será res- 
tablecido detrás nuestro la semana que viene. 

-—— Eso es seguro; por el momento descansemos, 


SORPRENDIDOS POR LOS DERVICHES 


corT y Mortimer se instalaron bajo sus res- 

vos mosquiteros y, pocos instantes más 

tarde, dormían ambos con un sueño profundo, 
como gentes habituadas a vivir al aire libre, 

El joven Anesley, con su cigarro entre los dien- 

se había 


Y 


¡ 


mento dado, caballo y jinete desapare- 
cieron detrás de un repliegue del terreno, 
De apronto, percibió una nube de humo [3] 
blanco aue se elevaba por entre los pe- E 


CARAS 


ñascos y se alargaba como finísima niebla sobre 
el desierto, Despertó a Scott y a Mortimer gritando: 

— ¡Levantaos! ¡Creo que Merryweatbe: 
do ser baleado por los derviches! 

—¡Y el agente de Reuter no está aquíi—excla- 
maron juntos, con sama alegría ambos periodistas. 
— ¿Cómo ha ocurrido la cosa? 

En pocas palabras, él los puso al corriente. 

— ¿No habéis oído nada 

— No. 

¡Es verdad que el 


acabrn 


preguntó Scott. 


ruido de 


un balazo puede 
ser amortiguado por los peña 


os! 


Vamos, esto camina dijo Mortimer, con su 


nariz sumergida en su cuaderno de apuntes —, «Me- 
rryweather camino cortado por derviches, regresado 


atrás, muerto bal 120, mutil ido, comunicaciones cor- 
tadas 


por imcursión derviches»s ¿Está claro? 
¿Creéis que le 

han cortado el ca- 

mino? 


Natural mente. 
¿Con qué motivo ha- 
bría vuelto entonces 
sobre sus pasos? 
En ese caso, de- 
be haber 
conocimien tos 
enemigos. 

— Eso 
probado. 
¿Por qué decís 
ha sido muti- 


varios re- 
de 


me parec e 


que 
lado? 
No es la primera 
vez que me encuen- 
tro con árabes, 

— ¿Adónde 
entonces? 

-— A Sarras. 

— Yo también, 
Vamos a ver quién 
anda más ligero. 

Su deseo de ex- 
pedir noticias era 
tan violento, que ni 
aun parecían darse 
cuenta de que su 
campamento, sus 
propios sirvientes y 
ellos en- 
contraban, por así 
decirlo, en la boca 
del lobo, Mientras 
hablaban oía el 
crepitar de la fusile- 
ría y, por sobre sus 
cabezas, el silbido 
de las, balas. Una 
rama de palmeras cayó a sus pies y en el mismo 
instante los seis sirvientes se precipitaron ante ellos, 

Fué Martínez quien organizó la defensa. 

— ¡Tali, Henna... Essil! Por qué demonios es- 
táis tan asustados, Abrigad los camellos detrás 
de los troncos de las palmeras... y ahora atadlos 
sólidamente, ¿Acaso no habéis oído nunca silbar 
las balas? Vamos, acostad vuestros burros de este 
lado... Pero no, allí no coloquéis mi «poneys... 
¡Lo convertís en blanco! Colocadlo con los otros 
dos caballos, detrás del grupo de árboles, 
salvajes parecen tirar aún más alto que en 1885, 

— He ahí, sin embargo, una bala que ha to- 
cado — exclamó Scott, oyendo un ruido 
semejante al que produciría una piedra 
contra un montón de barro. 

— ¿A quién ha tocado esa bala? 


los 


vais, 


mismos 


se 


se 


Esos 


Y 


El último pertenecía a la tribu de Bagaras; 
olro negro y después otro.. 


CARETAS 
— Al camello pardo que rumia por allá... 
La pobre bestia estaba estirada en el suelo, con 

la lengua pendiente y cerrados sus grandes Oj 

obscuros, 
— He ahí un cuesta 
libras esterlinas — dijo Mortimer furioso 


tos creéis que sean, estos miserables? 


balazo que me quince 


, ¿Cuán- 


Yo creo que no son más que cuatro, 
— Cuatra armados 


puede 


de fusiles, es seguro, 
haber con armas blancas 
No lo creo; es un pequeño grupo de c: 


una 


pero 
Oros 
ballería 
montada que ha hecho incursión por 
parajes. A propósito, Anesley ¿es la primera vez 
el 


confesó 


ve1s 
Si 


que fuego? 
el joven repórter, que experi- 
nentaba en aquel momento una sensación indefi 
nible, en que se mezclaban la curiosidad, el coraje 
y la emoción, 
El amor, la po 
breza y la guerra son 
tres cuya ex- 
per ncra necesa- 
rio haber hecho para 
alabarnos de haber 
tenido una vida com 
pleta. Pasadme, 
pues, los tiros... De- 
béis saberlo, mi jo- 
ven amigo, este 1n- 
cidente sólo un 
pequeñísimo bautis- 
mo de fuego; para- 
petado detrás de los 
camellos halláis 
tan en seguridad 
como en una sala 
del club de los Au- 
tores, en Londres, 
— Tan en seguri- 
dad, es posible, pero 


cosas 


Os 


es 


OS 


menos confortable- 
mente — exclamó 
Scott, — Entretan- 


to, Mortimer, pode- 
mos alabarnos de te- 
ner una suerte colo- 
sal. Os imagináis la 
cara que pondrá el 
general cuando le 
informen que la pri- 
mera escaramuza ha 
tenido lugar... ¡con- 
tra la columna de la 
prensa! Pensad en el 
agente de la Reuter 
que se tuesta al sol 
desde hace ocho días 
con el grueso de las 
tropas... ¡Y los diarios de la tarde!... ¡Hola! Otra 
bala que acaba de atravesar mi mosquitero... 
¡de buena me he escapado! 

— La recibió uno de los burros. 

— Si esto continúa así, nos veremos obligados a 
llevar nuestros equipajes al hombro hasta Khartum, 

— Qué importa, amigo; todo esto nos da ele- 
mento. Desde aquí veo los grandes títulos: Incur- 
sión sobre la línea de comunicaciones. — Asesinato 
de un ingeniero inglés. — La columna de la prensa 
atacada. 

— Muy bonito...; pero, yo me pregunto; cuál 
será el final del artículo? — respondió Anesley. 

— Nuestro corresponsal especial, he- 
rido — exclamó Scott, rodando en tierra, 
— Poca cosa, sin embargo —, dijo, levan- 
tándose —; un arañazo en la rodilla, 


luego apareció 
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— Tengo diaquilón a nuestra disposición. 

— Dentro de un momento. Es lo mismo, no deja 
de ser desagradable ser tiroteado a distancia, De- 
searía verlos salir de su escondrijo. ' 

— Vais a ser satisfecho, se aproximan... 

-— ¡Caramba! ¡Nos han roto la olla! 

Con el ruido de un «gong», una bala-tirada por 
un rémington había atravesado de un lado al otro 
la olla, y por sobre el fuego se había elevado una 
nube de vapor. Se oyeron gritos salvajes entre 
los peñascos. 

— Estos idiotas creen que hemos saltado todos. 
Tan seguros como que estoy aquí, ahora van a 
precipitarse sobre nosotros. Ahora nos toca el 
turno de hacerles fnego a nuestra vez, ¿Tenéis 
vuestro revólver, Anesley? 

— Tengo esta excelente escopeta de caza, de 
dos caños. 

— Perfectamente, ¿Qué cartuchos? 

-—- Cartuchos con municiones grandes de caza. 

— Bien. Yo tengo mi revólver cargado con la 
munición más gruesa, pues un revólver de orde- 
nanza no detendría a estos sujetos mejor que una 
cerbatana, 

— Un instante — continuó Mortimer, sujetando 
sólidamente sus anteojos sobre la nariz; ¡creo que 
se nos vienen encima!... 

— Son exactamente — hizo observar Scott — 
las cuatro y diez y sicte minutos, 


ANESLEY RECIBE EL BAUTISMO DE FUEGO»; 


NESLEY había echado cuerpo a tierra al abri- 
go de las balas detrás de un camello. Miraba 
zon ávida curiosidad los peñascos que se le- 
vantaban enfrente, De tiempo en tiempo, ligeras 
nubes de humo blanco se elevaban, pero no se po- 
día distinguir a los asaltantes, El joven repórter 
experimentaba una emoción indecible, pensando 
en aquellos enemigos que, minuto por minuto, 
instante por instante, se aproximaban a él. En el 
momento en que la olla volaba hecha pedazos, 
había oído sus gritos de alegría y, simultánea- 
mente, una voz poderosa había proferido palabras 
cuyo sentido no había comprendido, 
—Primero hace falta que nos vengan a tomar— 
había murmurado Scott. 
La fusilería había comenzado a una distancia 
de algunos centenares de yardas y, en razón del 


plena y total confianza a su fusil, y sus instintos 
primitivos, que lo arrastran a emprenderla cuerpo 
a cuerpo con su enemigo, son aún demasiado po- 
derosos para hacerle admitir otra estrategia, El 
enemigo se fué aproximando, pues, poco a poco, 
y pronto Anesley pudo distinguir una cabeza por 
sobre los una cabeza enorme, de cabe- 
,Mera ensortijada, de mandíbula prominente, de 
feroz expresión. 

— ¿Tiragnos ya? — preguntó Anesley. 

— No, Está fuera de tiro y lo único que haría 
vuestra carga de plomo sería z 

— ¿Tenéis vuestra máquina fotográfica? — pre- 


— Y dos más... esos son «dimgas,, ese 


pueblo guerrero que sólo se place en los combates, 
poco importa a favor de quién y contra quién! 

— Cuando se aproximen les daré una explica- 
ción... ¡con municiones! Manteneos firme, Anes- 
ley, ya llegan... 

Era cierto, Se precipitaban al asalto bajo la 
dirección del árabe del turbante verde. Detrás de 
éste corría un negro con aros de plata en las orejas. 
Era un verdadero gigante. 

— ¡Vamos, Anesley! Apuntad al árabe, 

Apoyó en el hombro su fusil, vió el rostro ges- 
ticulando al cabo de la lína de mira, apretó por 
dos veces el gatillo, inútilmente, Dos tiros de re- 
vólver se hicieron oir a sus lados y vió una mar.- 
cha roja que corría por el pecho del árabe, 

— Tirad, tirad, pues, imbécil —exclamó Scott, 

Apoyó sobre el gatillo sin pensar, en armar su 
fusil; pero otros dos tiros estallaron cerca suyo y 
el negro gigantesco se derrumbó para levantarse 
y volver a cacr luego, definitivamente. 

— Armad, pues, vuestro fusil, idiota — gritó 
una voz furiosa, En el mismo instante, el árabe 
saltó por sobre el camello echado y Anesley recibió 
en pleno pecho los dos pies desnudos de su adver- 
sario; al mismo tiempo oyó cerca de su cabeza una 
formidable explosión... 

— ¡Hasta luego, camaradal Pronto os repon- 
dréis, Tened paciencia. 

Era la voz de Mortimer. 

— Desolados de abandonaros, pero tendremos 
suerte si podemos enviar nuestros despachos a 
tiempo, 

Y Scott apretaba la cincha de su caballo, 

— Incluiremos en nuestros despachos la noticia 
de que habéis sido herido; ello hará comprender a 
vuestro director por qué no habéis cablegrafiado. 
Si por casualidad, encontráis a los corresponsales 
de Reuter o de los diarios de la tarde, ni una. pa- 
labra ¿entendido? Abbas os cuidará, Estaremos de 
vuelta mañana por la tarde, 

_Anesley no tuvo fuerzas para responder, pero 
se dió cuenta que se le había ofrecido la: oportu- 
nidad de crearse un nombre entre los más grandes 
repórteres y que esta oportunidad se Je eschpaba, 
En realidad, había asistido a una simple escara- 
muza, pero era la primera de la guerra. El público 
de la metrópoli esperaba las noticias con una im- 
paciencia febril; los lectores del Correo, de La In- 
teligencia, serían, pues, los primeros en recibirlas 
y las columnas de la Gacela ¡quedarían vacias! 

Este pensamiento le dió energía suficiente para 
levantarse, lo que hizo con gran trabajo. 

Inmediatamente, su mirada fué atraída por el 
cadáver del gigante negro, extendido sobre el suelo, 
con el pecho agujereado; las moscas del desierto 
ya habían venido en masas profusas a abatirse 
sobre las heridas,  * 


A PESAR DE SU HERIDA, ANESLEY QUIERE 
CUMPLIR CON SU DEBER. 


Ir Scott mató a él con fusil suyo!...—dijo 
la voz de Abbas, 
Llevando la mano a su cabeza, Anesley sintió 
un pañuelo húmedo que le apretaba la frente. 
— ¿Adónde están los otros dos derviches? — 
preguntó, 
— Se han escapado, Uno lleva un brazo roto por 
un disparo. % 
— Y a mí, ¿qué me ha pasado? 
— Sidi ha recibido cuchillada cabeza, 
Sidi ha cogido hombre-malo por el bra- 
20, y Sidi Scott ha hecho fuego; Sidi 
tiene cara muy quemada. e EN 
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Anesley experimentaba en la piel una sensación 
de quemadura, al mismo tiempo que su olfato 
sentía olor a cabellos chamuscados, Llevó la mano 
a su bigote; no existía más. Sus cejas habían des- 
aparecido igualmente. Sin duda, en el momento 
en que caía a tierra con el derviche, su rostro se 
había encontrado muy cerca de la cabeza de éste. 

Se confesó que su situación era bien precaria. 
Sólo le quedaba su insignificante peticito gris de 
Siria, que se mantenía con la cabeza gacha, ¿Qué 
probabilidades podían quedarle de llevar a cabo 
un recorrido de treinta y cinco millas, que debía 
ser hecho a gran velocidad, sobre una cabalgadura 
en semejante estado? Pero, pensándolo bien, él 
conocía otros animales que desde ese punto de 
vista eran superiores; los camellos de carrera, 
Recordó la afirmación de Mortimer que, por una 
distancia superior a treinta millas, los camellos 
valían infinitamente más que cualquier caballo, 
¡Si pudiera encontrar un camello de carrera! 

De pronto brotó en $u memoria una nueva 
frase de Mortimer; ¡sí, cuando los derviches tienen 
que llevar a cabo una incursión, siempre van mon- 
tados en camellos de. carrera! 

¿Cuáles serían, pues las cabalgaduras de que se 
habían servido los derviches que estaban ahí ya- 
centes en el suelo? En un instante había trepado 
por entre los peñascos, a pesar de las protestas de 
Abbas, que lo seguía, Cuál no sería su alegría al 
ver levantarse el pescuezo blunco y alargado, la 
cabeza elegante de un camello. 

Anesley, sin vacilar, saltó sobre la montura, mien- 
tras Abbas hacta correr la cuerda. El joven, después 
de haber sido proyectado sucesivamente hacia ade- 
lante y hacia atrás, después de haberse prendido a 
su montura lo mejor que pudo, concluyó por reco- 
brar su equilibrio cuando el camello se puso de 
pie; por fin se hallaba sólidamente sentado sobre 
el más veloz corredor del desierto, Quedóse quieto 
durante algunos instantes; el animal era tan manso 
como rápido. Al final, con su bastón, tocó el cuello 
oscilante, y un instante después, oyó las despedi- 
das de Abbas, que parecían venir de muy lejos, 

Era su primera experiencia del camello de ca- 
rrera, y los movimientos no tuvieron, en un co- 
mienzo, nada de desagradable. 

No teniendo estribos ni ningún punto fijo en 
que apoyar los pies, no podía seguir bien los vai- 
venes, pero, con todas sus fuerzas, apretaba las 
rodillas contra su cabalgadura, inclinando el cuer 
po sucesivamente hacia adelante y hacia atrás 
como había visto a los árabes hacerlo a menudo. 

El camello había tomado desde un comienze 
su tren de marcha rápido y ondulante, y los largos 
trancos de sus pezuñas no hacían ningún ruido 
sobre la arena del desierto, 

A pesar del dolor que le causaba su herida en 
la cabeza, Anesley se contenía pará no gritar ela 
regocijo físico que experimentaba, hendiendo $0- 
bre el lomo de aquella rápida bestia el aire fres- 
<o y perfumado, el viento del Norte que venía 
a castigar su rostro. 

Consultó la hora en su reloj e hizo mentalmente 
un rápido cálculo del tiempo transcurrido y de las 
distancias recorridas. Si todas las probabilidades 
lo favorectan, no esperaba que sus despachos pu- 
dieran llegar a Fleet streel antes de las dos O tres 
de la mañana, Quizás tuviese éxito, pero las cir- 
cunstancias parecían serle contrarias. 

Anesley había oído decir que, en ocasiones, es- 
tallaba el vientre de los hombres que viajaban en 

camellos rápidos, y que los árabes tenfan 
la costumbre de fajarse 


IfaI sólidamente el abdomen, 
131 con una tela fuerte, an- 


TRADUCIÓN DEA, A. 


tes de emprender un largo recorrido. En 
un principio esta precaución le había pare 
cido superflua. Ahora que el suelo se hacia 
más rocalloso comprendía su utilidad. De repente 
proyectado hacia adelante, de repente hacia atrás, 
Inego sobre los costados, cada uno de esos movi. 
mientos lo sacudía, a tal extremo, que se sentía 
dolorido desde la punta de la cabeza hasta las 
rodillas, A veces, ensayaba, en vano, prendersc 
del pomo de la montura, con ayuda de las manos; 
a fin de poder amortiguar en algo Jos choques, 
levantaba sus rodillas, cambiaba de postura, sin 
dejar de apretar Jos dientes, con la firme vulun- 
tad de llegar a la meta o morir en el intento, Le 
parecía que su cabeza se hallaba pronta a estallar; 
todas las articulaciones de sus miembros se halla- 
ban como dislocadas, 

Y, sin embargo, olvidó sus sufrimientos cuando, 
al salir la Inna, oyó cerca del río un ruido de cascos 
de caballos y constató que había ganado ya cierta 
distancia sobre sus rivales, Pero no había efectuado 
aún la mitad del trayecto y ya eran las once. 


.. ........s Cr. .o.onnoo.oonp.rsasrs$son»$”.$ <.rs. ss. 
a 


Durante todo el día el manipulador del telé- 
grafo había hecho oir su triquitraque entrecor- 
tado, en la pequeña cabina de chapas de cinc que 
servía de estación telegráfica en Sarras. Los des- 
pachos cifrados le habían dejado medio loco, 

Por fin, á eso de las dos de la mañana, éste, 
agotadas sus fuerzas, había abierto la puerta y 
encendía su pipa, cuando distinguió en la obscu- 
ridad a un camello que acababa de detenerse, y 
un hombre al parecer en completo estado de ebric- 
dad, que avanzaba hacia él tambaleándose, 

— ¿Qué hora es? — exclamó ese hombre con una 
voz nada aguardentosa, 

El empleado respondió que eran más de las dos. 

La voz de su interlocutor se hizo ronca y éste 
debió cogerse de uno de los lados de la puerta 
para no caer al suelo, 

— ¡Las dos! — exclamó —, ¡Entonces, he per- 
dido!. 

La cabeza del individuo estaba atada con un 
pañuelo manchado en sangre, y allí estaba el hom- 
bre con las piernas arqueadas, como si ya no tu- 
viese fuerzas para estar de pie. , 

-— ¿Cuánto tiempo se necesita para transmitir 
un telegrama a Londres? 

— Alrededor de dos horas, 

— Ahora son las dos... por consiguiente, no 
podría llegar antes de las cuatro, 

— Ántes de las tres. 

— Cuatro, 

— No... tres. 

— ¿No dice usted que se necesitan dos horas? 

— Sí, pero hay una diferencia de más de una 
hora de longitud. 

— ¡Caramba! ¡estoy a tiempo, entonces! — ex- 
clamó Anesley y, trastabillando, consiguió sen- 
tarse sobre un cajón y comenzó a dictar su famoso 
telegrama. 

Y fué así como la Gaceta pudo publicar bajo 
enormes títulos, una larga y palpitante columna, 
mientras que La Inteligencia y el Correo se halla- 
ban vacios de noticias. 

««. Y, cuando a las cuatro de la mañana, llega- 
ron a la oficina telegráfica de Sarras, dos hómbres 
deslomados sobre dos caballos reventados, aque- 
llos dos hombres, después de haber sabido que su 
joven compañero les había precedido, se miraron 
en silencio y volvieron a partir sin ruido, sin cam- 
biar ninguna impresión, persuadidos de que 
hay ciertas situaciones 
que ningún lenguaje en el 


mundo sabría describir. ES 
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Crucifixión, 


r Aliñari 


es un periodo 
de peligro. 


Todos los cuidados 
son pocos durante 
la convalecencia; 
pero el que mayor 
atención merece 
es el de reconstituír el organismo, 
enriquecer la sangre, estimular el ape- 
tito y equilibrar el sistema nervioso. 
Para ello ningún tónico ofrece segu- 
ridades tan reales y positivas como el 


VINO ¡ODOTANICO 


NELSON 


Poderoso reconstituyente y nutritivo, adopta- 
do por el Cuerpo Médico como el mejor contra 
las enfermedades emergentes de la Debilidad. 
Precio de ía botella: $ 3,60.-INTERIOR, agregar $ 0.50 
para franqueo, Cajón de 12 botellas: $ 41. Pieto aparte, 
Exijaso e) envase origin.) y rechace subetitutos. 


PREPARADO EL LOS 


Laboratorios y Farmacia “NELSON” 


FUIPACHA. 477-Ba, Ar. UT 4740 "ie-4 y nan 


LOS TALCOS 
MENNEN 


absorben la humedad 
que, en otra forma, irri- 
taría la delicada piel del 
niño con los sufrimien- 
tos consiguientes, 
Existen también para 
adultos, en varios per- 
fúmes y colores. 


The Mennen Company 
Mewanax. MJ ENA 
Representantes: Donnell y Palmer. 
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El cuidado del cabello 


Para el lavado del cabello, opera- 
ción siempre dificultosa para las 


señoras, el Jabón de Sales Natu- 


rales de “La Toja” es una maravi- 
lla: deja la cabeza fresca y el 


cabello afinado. Todo resíduo de 


grasa y tierra salen con la abun- 


dante espuma que produce, con 
un simple chorro de agua, sin frota- 


ción alguna y sin repetir el lavado. 


JABON:LA TOJA 


El más barato de los jabones finos y posible- 
mente el más fino de los jabones de tocador. 


OBSEQUIO - En breve ofreceremos un 
obsequio, en canje, de etiquetas del jabón 
de La Toja. Guárdelas. 


CONCESIONARIOS 


POLLEDO « C* 


Bme Mitre 1352 
Buenos Aurea 


2 -. Agencia de Propaganda “Eco”, mienta, 643, — B A 
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El Entierro, por Madox Brown 


e... Y he aquí que unhombre de Trimatea, llamado Josef, llegóse a Pilatos y le pid15 el cuerpo 
de Jesús... y le envolvieron en lienzos con aromas, como acostumbraban a mortajar los ju- 
díos y pusieron el cuerpo en un sepulcro nuevo que Josef había hecho tallar en la roca viva. 


Las personas enfermas 
convalecientes ¿ancianas 


encontrarán en 
estos sillones el 

alivio y comodidad 
más apetecible. 
La sonrisa en los labios del 
niño y su salud constituyen la 
felicidad, la alegría del hogar. 

Después del baño y cuando 


el calor sea excesivo empól- 
vese su cuerpecito con los 


Son livianos, fuertes, elegantes, 
científicamente diseñados; de 
suave y silencioso rodar. Es re- 
comendado por los médicos. 


Gran variedad de modelos. Pida prospecto E. C. 


Polvos de Johnson 
para Ninos 
y desaparacerá toda molestia 


De venta en las principales 
droguerías 
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Los perros 


son duendes, 
unos duendes ingenuos. 


La vida es para ellos un regalo, 

¡un cascabel que llevan dentro! 

Por fuera, 

¡son como sombras... 

Y vagan por el mundo como espectros!. . 


Buscan lo inencontrable... 

Son como abstracciones; 

parecen un sarcasmo, 

y nadie los comprende... 

Andan por las cocinas y las puertas; 
nunca piensan en nada... 

¡Un romance de amor es la ternura 
que los llena de luz en la mirada, 

y un abismo profundo es el misterio 
que les dió la intuición sin la palabra! 


FERRETYRA 


PERROS 


E mpero, 


fueran románticos, 

ladrando por lirismo, 

en la espesura de los sauces 

o en la tranquera de la estancia... 


Y cuentan que desnuda entre los astros, 
la Noche les habló desde el silencio... 
¡Y soñaron entonces que la Luna 
era un hallazgo 

de divina esperanza!... 


Los perros. 

son duendes, 

unos duendes aun sin comprender, 

y a quienes el regalo de la vida 

¡les ha puesto, por dentro, un cascabel! 


DIAZ 
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LOS NIÑOS 


DEBEN SER LAVADOS CON JABÓN 


HENO DE PRAVIA 


QUE NO CONTIENE MATERIAS 
CÁUSTICAS QUE DAÑARÍAN SU 
DELICADA PIEL 


PERFUMERÍA 
GAL 
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... Uno de los solda- 
2 dos que guardaban 
ss el sepulcro, dijo en 
5 la sinagoga: «Mien- 

: tras guardábamos la 
sepultura de Jesús 
so sintió un temblor 
de tierra, y vimos al 
ángel de Dios: ha bía 
hecho rodar la pie- 
dra y, sentado sobre 
ella, su mirada era 
como el rayo y su 
vestido como la nie- 
ve, Y quedamos co- 
mo muertos de mio- 
do... Y oímos al án- 
gel que decía a las 


CARAS Y CARETAS 


Resurrección 


st 
EN 


No temáis; ¡buscáis 
a Jesús crucificado? 
ha resucitado de en- 
tre los muertos y él 
os precedorá en Ga- :;: 
lilea y allí lo veréis es 
como os loha dicho.» ::: 
Y loa judíos hicieron ::: 
comparecer a todos 
los soldados y les di- 
jeron: «¡A qué muje- 
res habló el ángel? 


¿por qué no las ha- 
béis detenido?» Los 
soldados respondie 


muertos por el ::: 


mujeres venidas al 
terror.» 


sepulcro de Jesús: 


x y ron: «No sabemos 
Se quiénes son, además 
AA estábamos como “; 


La Hegarrección, por Aliñar:, cuyo original se conserva en el Pa- 
lacio de la Señoría de Siena. 


“El Sol de Noche N* 165” 


es la lámpara ideal 
para alumbrado interno. 


Un litro de nafta arde 12 horas 
con un poder de 300 bujías. 


) Elaborada en bronce y termi- 
nada al níquel brillante. 
SOLIDA Y ELEGANTE 
Se gradúa a voluntad. 
Sin peligro y sin olor. 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


Hermoso surtido en lámparas 
y artefactos para todos 
los gustos. 


o ES EL AGUA 
SN DE COLONIA 


MEJOR 
DEL MUNDO 


La botella, $ 3.- 


El frasco $ 0.50 
que remitiré con porte 
GRATIS 


Pedirla en las gran- 
des tiendas, perfu- 
merías y farmacias, 


Catálogo X, gratis, pídase a: 
RICHEDA y Cía. 
IMPORTADORES 
TALCAHUANO, 289 


E Buenos Aires 
AL POR MAYOR Y MENOR 
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Tanto las Estrellas del Teatro Argentino 
como las del Londinense 


Marta Esther Lerena. 
“Nuestra cara difici'mente resistiría a la deletéó- 
rea acción de los ateites que se usan en las carao- 
terinaciones teatrales, si no pudiéramos contar 
con la cera mercolizada que tiene la propiedad 
de devolver a la piel su natural y primitiva ter- 
sura.” 


coinciden en afir- 
mar que para el 
embellecimiento 
de la tez noexiste 
substancia algu- 
na de efectos tan 


H]| maravillosamente 


eficaces como la 


CERA 
PURA 


María Estner Podestá de Pomar. 
“De los numerosos preparados de tocador que ma 
ha tocaáo en suerte probar, ninguno puede su- 
trir el parangón con la cera pura mercolizada, 
pues es el úmico que logra dar a la tez ese aspeo- 
to siempre brillante y terso que constituye al 
complemento necesario de un rostro hermogo.”' 


AR 


helos 


Has 
har pi ( 


Si su cara demuestra imperfecciones: 


Gladys Cooper eS 
“Para la renovación del cutis no hay una 
substancia cuya eficacia pueda ser epugarda 
con la de la cera mercolizada, eg oy m 


la 
cada durante unas cuantas hace que 
cutícula vieja desaparezca, por medio de una 
suave absorción. La cara, tratada de esta manera, 
bien pronto aparece completamente rejuvene- 
cida.” 


Oladasp Qropós 


ADAL OOO LI 


arrugas, manchas 
o palidez, sola- 
mente consegui- 
rá Vd.empeorarla 
con el uso de afei- 
tes, cremas y lo- 
ciones.Renuévela 
Vd., empleando 
cera pura merco- 
lizada que, apli- 
cada como si 
fuera cold-cream, 
hace que, gra- 
dualmente y sin 
dolor, desaparez- 
ca en partículas 
imperceptibles 
toda la cutícula 
vieja, dejando al 
descubierto el 
nuevo, sano yson- 
rosado cutis que 
toda mujer posee 
debajo del viejo, 
Y esto...mientras 
Vd. duerma. 


AR 
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La montaña de Pilatos 


N Suiza existe una montaña muy curiosa 
ES la que se le llama vulgarmente el monte 
Pilatos por creer, la gente del pus blo, que 
habita en ella el espiritu del que sentenció a Cristo 
Según la leyenda, después de 
Poncio Pilatos cayó en desgracia del emperador 


la crucifixión, 
romano y se suicidó en 
la prisión en que fué en- 
errado, desde donde fué | 
irrojado al 
Tíber, el cual prota stó 
del ultraje y se desbor- 
dó sobre la planicie. Al 
cabo del tiempo, el ca- 
Pilatos 
un 


Su cuerpo 


fué a 
posarse en hoyo 
abierto en la cima de la 
montaña su 
nombre Lu 


dáver de 


lleva 


de 


que 
cerca 
cerna. 

Otra tradición afirma 
que Pilatos, en vida, se 
retiró a esa montaña, y, 
un día, fué arrojado al 
hoyo antedicho por el 
Judío Errante 

En uno y otro caso, su presencia causó trastor- 
nos horribles, tales cono aludes e inundaciones, y 
otros fieros males, En cierta ocasión, un estudiante 
español quiso exorcisar a Pilatos, y emprendió, 
henchido de valor y confianza, el camino de la 
cúspide. A su paso se abrían barrancos insondables 
y brotaban torrentes espantosos. Pero el bravo 


Ella. — 
comprado un ventilador? 


¡Ko soples así la sopa, Julián! ¿Ho ves que be 


estudiante hacía la señal de la eruz y, ante ella, 
los torrentes cesaban de manar y los barrancos 
de saparel fan. 

Licgó, al cabo, al hoyo, llamó a Pilatos y apa 
reció éste, tan alto como una torre, esgrimiendo 
un tronco de pino, 

No hay que decir que 


se entabló un combate 


tremendo, que duró no 


sabemos cuántas noch 
y cuántos días, al cabo 
de los cuales, Pilatos 
se vió obligado a ca- 
pitular. 

Las condiciones del 


pacto fueron que Pilatos 
volviera al hoyo para 
siempre,.., menos los 
viernes, día que se reser- 
vaba para darse 
vueltecita por la mon- 
taña,. Este pacto trajo 
como 


una 


consecuencia na- 
tural, que nadie osara su- 
bir a la montaña en vier- 
nes, para no tener 
presas desagradables. Por último, en el siglo xv1 
se logró que Pilatos renunciase también a su sa- 
lida de los viernes, y, desde entonces, todos 
años sube a la montaña una solemne procesión 
presidida por el vicario de Lucerna. Al llegar a) 
hoyo, los que forman la procesión arrojan en él 
numerosas piedras, 


Sor- 


los 


El 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 


desinfectante 


más barato 


maciza, Má- 
quina refor 
zada a cuer- 
da, 20 m/m, 
Diafragma 
Excelent de 
gran sonorí- 
dad y acós- 


$60 
ERA 
200 púas. 


Lo más prác- 
tico para via- 
jos, plenics, 
excurs ¡onís- 
tas, AMANLes 
del baile y 
sportsman 
en general, 


Para flete postal, agrégueno $ 3,— 


Construido 
en Alemania, 
en madera 


Pedidos a: “CASA CHICA” de A. Ward. 
Salta, 074-678, Ba, As. - U. T. 0141, Riv. 


La Obesidad 


Se cura con el te del proiesor 
Densmore, de New York, sin dieta 
y sín la menor molestía No olvide 
que engordar cs envejecer, Vea lo 
que dice el distinguido médicode 
B, Aires, Dr, M. de Tezanos Pintos 

Señores M. Figallo y Cía, — Dis- 
tinguidos señores: En mi poder su 
atenta de fecha 21 del corriente, 
que es la única Que he recibido, debido rin duda a mi cambio 
le domicilio. He usado efectivamente el Te Densmore», que 
ustedes tuvieron la pentileza de remitirme un paquete, en el 
eñor J. 8., que pesaba 120 kilos, y a Jos dos meses de hacerlo 
había rebajado 15 kilos, «ln experimentar ningún trastomo, 
Aun tengo otras personas que Jo toman, pero no puedo, por el 
momento, adolantarle nada por haber principiado a tomarlo 
recientemente. Habiendo satisfecho su deseo, loraludas tte, 
—M. DE T. PINTOS. — Febrero, 21 de 1418 

Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos intrcdue- 
tores. M, FIGALLO y Cía, Enenos Aires. Calla MATPT M0 
A 


PUERTAS 
MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 


ANTONIO PINI E HIJOS 
—— RIVADAVIA. 3201-BUENOS AIRES — 


Y PIDAN NUEVO CATALOGO -=- 


ENTANAS 
AN 


DIDINOteca 


Vacional de España 


¡AVISO DEFINITIVO! 


Casa matriz: Arenales, 2301. Yerbas An- 
dinas Medicinales, U. T. 0322 (Juncal). 
Anexo: Pueyrredón, 1371. U. T. €491 
Juncal), Te Andino, Te del niño, Picdra 
Imán, Chuschampi (Bálsamo Argentino). 
A Libros Naturalistas, Productos alimen- 
Y ticios para débiles, eto. 

NUEVO CATALOGO GRATIS, 


“BABA BUSTAMANTE” 


— Metacicadl 
TE ANDINO 


Pámicr Al ad je 


Buenos Alres 


EL CINE EN EL HOGAR 
ES PARTE DEL CONFORT 


do irmicidas PATHE:BABY 


Permite a Ud. impresionar en pequeñas 

películas cinematográficas, sus recuer- 

dos, escenas familiares, deportivas, 

etc., que luego puede proyectar en el 

hogar, con toda la eficacia de un cine 
perfecto, 


UN NIÑO PUEDE MANEJARLA 
NO EXIGE CONOCIMIENTOS PREVIOS 


o ADD 


GRATIS CATALOGO 


UN PROYECTOR MODELO 
PARA LA CASA,LA ES = ho 
TANCIA,LA ESCUELA. Etc 4 ás 


PORTATIL 
SEGURO 
PERFECTO 


Continsouza (N.' 2) 


No es un dd sete ni un aparato yu ulgar. Es el mismo 
proyector que se usa en*los grandes cines, pero sin 
liz de arco, 1 que evita complicaciones y peligros. 
pipa a toda película de perforación universal. Proyeo- 
ción fija y nítida. Adoptada por los Gobiernos de 
Frado ia y Bélgica en la enseñanza, con éxito positivo. 


SE APLICA A CUALQUIER TOMA CORRIEN. 
TE Y PUEDE MANEJARLO UN NIÑO 


NO EXIGE CONOCIMIENTOS NI INSTALACIONES ESPECIALES 
Precio del equipo cotuipla» A 8 O. 
A 


PIDASE DATOS Y DEMOSTRACIONES 


REVEIACION 


TIENEN EN MI CASA EL MAYOR SUR- 
TIDO EN APARATOS FOTOGRAFICOS, 
PLACAS, ROLLOS DE FILMS, PAPE- 


Y COPIAS EN 


0 IODAS LABORATORIO MODELO MODERNISIMO 


ROSARIO MAX GLUCKSMANN MONTEVIDEO 


CORDOBA 1048 1B DE JULIO, 266 


CALLAO yBmeMITRE-B.AIRES FLORIDA yLAVALLE 
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O, Marcela, no te irás sin ha- 

, 4 pesar al la 
horrible carta que tú me has 
lejado, ya que el destino ha 
querido que y viera ante 
lo que esperabas y viera en 
el vestíbulo esta valija prepara- 


berme escuciaa 


da, tú tapado de viaje puesto y en el ins- 
tante de huir... Puedes leer fácilmente er ¡ 
oj que no quiero violentarte ni hablarte en 
tono de dueño y señ Para qué retener un 
cuerpo cuya alma ya bien lejos? No 
te tomes a la puert m lo hace d pe- 
rada, orgul rebelde. Dentro de p I1ns- 
tante y y nismo quien te 1 brirá, si tú 
de s. Pero te ruego t que reflexione 
¿Tú ! reflexionado, di ¿ No. Muclu sa 
| dad Sólo has titado « ti misma 
( t radaba y 19 € qu lar: 
| te n obscuras en mi, que ya no 
y ¡y en el otro!... 
¿Tu pasión, dices? Sea. Parte a vivirla: pero 
fir Den tro de seis meses, dentro de 


año, habrá ncluído. Ese hor tú 


¡Dre (que 


erá par lo a mí, 
vo 1 quier h 
prend Mar 
me lat 
esento bajo el nombre ridí: ] 
1] . Pero, no 1 tra 1 
naria y dentr 
jun ta rt rá J 1 tu 
Cansará d ver use lle 
de la llu hablar de din. le 
Fe dirá tod ' te h 10 ] 
la lo « 1 p erá le 
ur dí la yA 1 tarde 
rás € de viaje, y dej l 
la cart que mata, para ponerte 
la ilusión que baila delante ti 
part da que quiero prevenirte para 
No hay nada nuevo en la vida 2 
más grande crimen de la pasión 
lo esperar, sacarnos para sientp! 
ca ruta que puede evitarnos la m: 
lor morales, es decir, de atarn 1 
tidiano y está previsto desd ce 


CARAS Y 
a tu alrededor y acuérdate. Piensa en nuestra 
comcdidad de hoy acuérdate, de nuestros es- 
fuerzos comunes, de nuestras ale delante 
los primeros muebles comprados. No somos los 
dos solos en nuestra unión. Ahí están las enfer- 
medades, las inquietudes, el trabajo, los repo- 
sos, las esperanzas, la muerte de nuestros pa- 
rientes y conocidos, la lucha de los dos contra 
el destino y el hogar, al fin creado. Son ellos 
otros tantos compañeros mudos, testigos si- 
lenciosos. ¿Si tú me reniegas, renegarlos? 
Ellos estan ahí y ellos te seguirán y ante la pri- 
mera palabra chocante de ese hombre que vas 
a encontrar, te hablarán de rnf: de nosotros, 
de este instante. Son humildes y de poco precio, 
pero tú. verás entonces, cómo son poderosos y 
engrandecidos por la pena que costaron. Senti- 
rás así, cómo su nudo es más apretado y fuerte 
que el de toda pasión, cuando te será necesario 
reunir de nuevo una pequeña muchedumbre de 
hechos parecidos. Tú descubrirás todo lo que tú 
has dejado de ti en cada uno de ellos; y sábelo 
bien, a aquel que te espera, tú le mentirás si 
tú le dices que le llegas toda entera, puesto que 
una gran parte de tu ser se ha gastado ya en 
e ... 1 
¿Tú lo comprendes, dices? ¿Y tú confiesas 
el desgarramiento de recuerdos considerán- 
dote más fuerte que ellos? Yo sé que no ríes, 
que tu alma no és vana ni vil. Piensa entonces 
Marcela, en todo el mal que te vas a imponer 
para recomenzar una vida, cosa idéntica a lo 
es destrozas y cuyo hastío te descorazona. 
ú no las evitarás por quererlo, las pequeñas 
fatigas y los errores mezquinos de los hombres 
] de los días. ¿Qué deseas tú, entonces, en fin, 
e tu pasión, cuando la fiebfe haya bajado, sino 
la felicidad? ¿Cómo puedes creer que se alcan- 
za y en vez de hablar A gritar hacia ella, es 
que sabes perfectamente bien lo que es la feli- 
cidad? No. No es un minuto de vértigo com- 
prado por largas semanas de espera resignada, 
sino una roca que hay que levantar entre dos 
para subir una pendiente y que cae y rueda y 
nos aplasta, si se cede por un minuto! Y todos 
los dias desfallecemos en el sueño, agotados, 
y al día siguiente se descubre que el peñón ha 
caldo de lo alto de la cuesta mientras dormía- 
mos y que hay que comenzar la tarea, Marcela. 
Es para este esfuerzo que es necesario y es grato 
ser dos — y todo el mundo está en esas — y 
porque se sabe que este trabajo es inevitable 
desolante, es que nos soportamos y Nos per- 
onamos. La felicidad es poder llegar a vivir, 
a poder sostener la roca que destroza las manos, 
rompe los riñones; y a creer que la hemos pues- 
to allá arriba y que se que-dará. y 
¿Tienes miedo? . «+ Sientes que te digo la 
verdad?... Y no se queda allá arriba. Marcela. 
Sin embargo, ha y una cumbre e fbamosa tocarla. 
Son los cuarenta años 
allí, el peñón queda en nn 
librio algunas veces y en 
momentos de reia 
dose por sobre él, se percibe 
el otro lado de la cuesta 
abajo que e neon Se pro 
j nquilos, se : 
jece, tranq y o, 
ue 


también, 
envejeclamos. ¡Cómo pare- 


CAMILLE 
MAUCLAIR 


CAREL 


cerá menuditas! Sólo el recuerdo del esfuerzo 

guedará. ¿Porque soy mayor que tú, no crees 

qe yo haya estado tentado y si te relato la vani- 

ad irremediable de la pea: te imaginas acaso 
o 


que yo lo haya ignorado? ¿Con ese hombre, có- 


«mo hablarás tú de nuestro chiquito Andrés, que 


murió hace seis años? Ese día el peñón cayó so- 
bre nuestras cabezas y deseábamos que conclu- 
yera con nosotros! Los dos renunciábamos a la 
vida y, sin embargo, cuando temía perderte por 
la tifoidea, ¿te acuerdas tú de nuestras dos mira- 
das que se cruzaron, al volver tú de tu delirio, al 
recuperar tu conciencia, salvada ya? ¿Si una no- 
che, cerca del otro, el mal te ataca, es que no pen- 
sarás desconsolada en la vejez de nuestro cuarto? 
Yo no te evoco todo eso para pedirte tiempo, 
sino para ofrecértelo. Tú eres libre de irte... 

¿Lloras? Es a ti, Marcela, a quien yo quiero 
salvar y no es por mí que quiero conservarte. 
Déjame decirte, lo que tiene mi corazón y lo 
que saben mis tristes certidumbres. Si tú te vas, 
pase lo qe pase, eres demasiado orgullosa para 
volver. Tú no serás nunca la mujer que un cre- 
púsculo duda y tiembla en su pobre forma im- 

recisa, no atreviéndose a llamar a la puerta, 
vantar su velo, asustada de haber sido deja- 
da fuera, asustada de oir detrás de la puerta 
ps de aquél a quien pides perdón y refugio, 
lena de miedo y de vergiienza, teniendo ham- 
bre y 1M6. Tú nó serás esa mujer, y yo no te 
encontraré jamás, ni tampoco te seguiré. Ima- 
gines, qué y ¡rodar desgarrante será cuan- 
o viejos los dos, en dos rincones distantes del 
mundo pos encontraremos espiritualmente en 
ciertos momentos de amarga soledad viéndonos 
sentados cerca del peñón caído que no hemos 
pa sostener de acuerdo, sentados como so- 
re la lápida de una tumba que tampoco com=- 
partiremos . ... Pensaremos el uno en el otro, no 
pr decirnos nada, y estaremos sin em- 
rgo unidos por el recuerdo de una derrota 
común y nuestros pensamientos serán ahogados 
como los del enfermo a quien la m rfina para- 
liza, como las idcas del letárgico que siente lo» 
rar a los que lo creen muerto y no puede despe- 

r sus labios... Entonces sabremos que ha= 

remos malogrado dos existencias y que tú has 
reconstruido sin alegría, lo que habrás dejado 
sin placer. Remioverás la ceniza de tu pasión 
y yo las cenizas de mi afecto para ti. Delante 

e esos dos fuegos apagados, ríos y negros, tú 
sentirás recién que e rn A existe y que la 
pena es de todas las fechas... 

Oyes... Tú no me contestas, ni lloras tampo- 
CO... ¿Quieres que te dé la carta que me has 
escrito? ¿Quieres que la queme en la estufa? No 
A la palabra que te costaría demasia= 

o. Inclina solamente la cabeza y este papel, se- 
rá ardiendo, la llama feliz, que reflejará su lo» 
cura sobre los cuatro muros del salón... Sí. 
St... voy a alumbrar la lám- 

ra, puesto que te proa 
necesario ahuyentar las 
sombras malignas. Ven acá, 
Ven cerca mio, como el pri- 
mer día en que te 


mía. : 
Mañana... No, no digas que 
soy le... Mañana reco- 
menzaremos juntos a empu- 
jar el peñón que rodó; reco- 
menzaremos a empujarlo los 
dos hacia la cima, humilde- 
mente, cotidianamente, 
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Páginas médicas 


Proíilaxis de la tuberculosis por la alimentación, por los espu- Tos 
tos, las deyecciones y el polvo. 
pulmonar La madre tuberculosa q debe La tos es un sintoma común a 

O PP criar a su hijo, la prohibición de- todas las afecciones de las vías 
ar Ao rd be ser terminante y formal, la lac- respiratorias 
el ¡contagio ue - Jerculosis : la | a es peligrosa y puede ser fa- Debe, sobre todo, ser tratada 
higiene defect 1 y la herencia. tal para el niño i cuando es una tos quintosa, seca 

Es inútil istir sobre las con- La tuberculosis puede ser trans- y molesta: en términos generales, 
dici nes higiés :cruosas QUE mitida por la leche de vaca; debe los preparados opiados y bellado 
poniendo el organismo en estado de alimentárseles con leche esteriliza- mados son los que mejores resul- 
A A ,» Javorecen €l CONn- da o sometida a una ebullición pro- tados producen para calmarla 
tagio: aire confinado, permanencia lomgada. ( do la tos va acompañada 
en Incales obseuros e insuficiente- de espectoración, hay que saber 


mente ventilados, hacinamiento, 


surmenage, vigilias prolongadas, 
exceso de placeres carnales, alimen- 
tación insuñ 

En los ind 
ras hereditar 


respetarla dentro de ciertos limi 
tes, porque asegura la evacuación 
de los bronquios, la cesación de la 
tos en una bronquitis de los pe- 
queños bronquios, en una bronqui- 
tis capilar, es siempre sintoma gra- 
ve; en semejantes casos, debemos 
esforzarnos en disminuir la secre- 
ción por medio de los balsámicos 
y facilitar su evacuación por las 
inhalaciones de vapor de agua, se 
debe abstener completamente de los 
opiados o bien deben ser prescrip- 
tos con toda moderación, para ate- 
nuar el carácter molesto de la tos. 

Zuando se trata de tos refleja, 
de origen gástrico, hepático, uteri- 
no, etc., hay que tratar la enfer- 
medad causal; prescribir además 
IE los antiespasmódicos, bromuros, va- 


AUTOMATICAMENTE... leriana, 


; De la misma manera se debe tra- 
sentimental cuando se trata de la A a a o e tar la tos de origen histérico, agre- 


vida de un ser, ' puso en la antefirma de la que le envia- | Sando a los bromuros el tratamien- 
Los gérmenes de la tuberculosis ba al ministro: “Te abraza y besa”... to general del histerismo, suges- 
pueden ser llevados principalmente tión, etc. 


holismo 

jue tienen ta- 
sistiz enérgica- 
re, prac- 
cios mo- 


derados. 

Por lo general, la tuberculosis no 
se transmite directamente de la ma- 
dre al hijo, de ordinario el niño 
nace tuberculizable, pero no tuber- 
culoso. 

Es, pues, medida necesaria ale- 
jar de la familia al niño tubercu- 
lizable y hacerlo criar en el cam- 
po; esto para la gente pudiente. 

En la clase pobre, llevar el ni- 
fio a los dispensarios que la Liga 
Antituberculosa tiene establecidos, 
acallar las objeciones de orden 


« . V 0 . . >, 2? 
¿Quiere Vd. ganar $520 diarios? 
Ganelos Licilmen: en $us Mofento 0XsocupaLos, Mlpri 
miendo almana7ues artisticos, letreros de propaganda, pre- 
cios para vidriera, etc., sin necesidad de tivtas, ni trabajc 
de componer y engomar; simplemente con una de las ma- 
quinas alemanas 


“«PRAMAFIX>” 


que imprimen en color y en relieye en una sola operación 

Solicitenos más detalles. 300 pesos de capital bastan pura 

iniciar esta industria, y si lo desea le daremos buenas faci- 

lidades vara el naro, M'nd*no* el cunón 

*“« «===» ==» ns» nn 

"LA MANDATARIA DE ULTRAMAR”. Sociedad Anónima 
Paraguay, 827, — Buenos Aires, 


NOME OC  .oomommmcoro»o error ssrrsrspos..o.. ART 
DomiciMO.....ooocoocoromoo.». eenosrosscansar.. 
Localidad 


APARATOS FOTOGRAFICOS 


DE LAS MEJORES MARCAS 


Placas. Películas. Papeles. 
Accesorios. Drogas. Albums. 
Revelación, Copias y Am- 
pliaciones fotográficas. 


LOS SABADOS, 
ABIERTO TODO EL DIA 


RIENS U 


GRIMALDI. SCAPARRA y Ci2 
BR 


La preparación ideal para el cutis 


Puesta antes de los polvos no se 
nota y da al cutis el colorido trans- 
parente de todo cutis sano y joven. 


En Tiendas, Farmacias y Perfumertas 


A A OS 


“CASA PALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspon encia a CORRIENTES, 878 SOLICITE CATALOGO N.] 


VEDIA CODICIA AECI Ln 


MODuLOU N.' 4% 
En ca! ritilla marrón, 
aplicación de gamuza 
ma:rón. En cabritilla 
negra, aplicaciones de 
gamuza negra. En ca- 
bri'illa charolada, 
aplicaciones de gamu- 
za negra. En ramuza 
nevra, aplicaciones de 
ú Cuero mate, Tacos de 
134 y 5 4 centimotror, 


4.90 


MODELO N.- 425 
En cari ila marron 
fondo de gam'za ma- 
rrón. En cabritilla n>- 
rra, fondo de gamuza j 
nagra. En gamuza n>- / 
gra, fondo mate, En 
catritida  charolata, 
fondo de gamuza ne- 
gra. Tacos de 3 j y 
5 | centimetros, 


514.90 . 


Mu as e. 411 MU uy MN.” 4U4 
A En gamuza negra. Ta- | En cabricilla camello, UN 
vos de 5 j y 7 centi- fondo de charol. En PN 
metros. En cabritilla cabritilla marrón, fon- / ÚS 
NS negra. Tacos de 5 j y | do de charol. En ca- y 

7 centimetros. En Ca- britilla negra, fondo 
britilla naranja, Taco ds charol. En cabriti- 
de 5 1/2 y 7 centime- lla charolada, fondo FE 
tros. En cabritilla gris. En cabritilla cha- , e 

E gris. Taco de 7 ctms. rolada, fondo camello, 


únicamente. Taco de 5 4 centime- / 


$14.90 51290 


MANN NS 


MODELO N.” 335 — En gun metal negro. 4 MODELO N.” 317 — En gun metal negro. 
En gu metal de color, Suela extra relorzada $ En gun metal de color s 0 


MN NN 


Vendemos nuestras mercaderías con la ga- 
rantía de ser lo mejor que puede fabricarse 
en calzados, es decir, que se confeccionan 
con pieles finísimas, plantillas, contrafuertes 
y punteras de suela, etc. No obstante ello, si 
después de examinar un calzado en la propia 
casa del comprador, no resulta de su agrado, 
inmediatamente devolvemos el importe. 


AS NS A ST 


O Biblioteca Nacional de España 


NAM NS A NAS 


SANTO A 


EAT E 


. 


CARAS Y CARETAS 


PAZ 


Chaleco 


pueden llevarse, sin que molesten, 
sin que ensucien, con toda como- 
didad; por su envase diminuto y 
apropiado, las Pildoritas REUTER. 

Y ello se tuvo especialmente en 
cuenta por la generalidad de su uso. 

En efecto, ¿quién puede decirse 
completamente sano? Y no es que 
precisamente padezcamos alguna 
enfermedad; pero los casos agudos, 
los males casuales están a la orden 
del día. Raros son los que se libran 
de dolores de cabeza, indigestiones, 
barros o manchas en la cara, etc. 


Y he aquí lo que las: 


Píldoras REUTER 


evitan. No porque sea un oráculo 
todo, sino por su fórmula comple- 
tamente racional. 

Las Pildoritas REUTER refuerzan 
los medios de defensa con que cuenta 
el organismo, estimulado las fun- 
ciones del higado, y tonificando el 
aparato digestivo. 

Eficaces como laxantes, expulsan 
del organismo las materias nocivas 
que son origen de esos accidentales 
trastornos, que con frecuencia nos 


D0O0S:i5S 
COMO LAXAMTri 
1A2 PILDORA S 


El Magnesio 


Su origen. Sus aplicaciones. 


Sus ligas. Su fabricación, 


L magnesio es un metal que nunca se encuen- 
tra en tal estado y que, sin embargo, sus sales 


químicas en razón de su cualidad de metal 
1lcalino-térreo: gozan en la industria humana de 
una considerable importancia. ¿Habrá alguien que 
en su vida no haya recurrido a la magnesia? La 
metalurgia debe el descubrimiento del magnesio a 


Bunsen quien encontró el medio de aislarlo descom- 
poniendo con la ayuda de su célebre pila eléctrica, 
el cloruro de magntsio. Su preparación industrial 
magnesio 

Su preparación industrial ha sido realizada por 
Carón, Sainte-Claire-Deville y Tissier en un período 
más reciente por la electrolisis de las soluciones 
de cloruro. El magnesio se encuentra en el comercio 
bajo forma de hilos de color blanco grisáceo algo 
brillante. Calentado al aire libre o en el oxígeno 
se inflama y quema espontáneamente con una 
rapidisima llama 
que todos cono- 
cen por el hecho 
de que se sirven 
de ella los fotó- 
grafos para obte- 
ner fotografías en 
Ingares sombríos 
o en la obscuri- 
dad completa 
Desde este punto 
de vista se deben 
al magnesio do- 
cumentos impor- 
tantes, entre 
otros, fotografías 
de las cavernas, 
ya que es capaz 
de ahuyentar por 
un instante las 
tinieblas. La me- 
dicina lo emplea 
bajo forma de 
magnesia, que es 


El padro (que lleva al chico a 
cansa del dentista). — Bueno, hemos 
tocado cuatro veces y nadie 00n- 
testa. el óxido de mag- 


chico (esperanzado). — Puede 


que se haya muerto... nesio, polvo blan- 


co y ligero que se 
obtiene por cal- 
cinación del hidro-carbonato y que se designa bajo 
el nombre de magnesia calcinada, precioso confra- 
veneno de los ácidos en general y del ácido arsenioso 
en particular, 

El magnesio difiere en un punto de los metales 
alcalino-térreos: la solubilidad de su sulfato, que 
es característica. 

El magnesio puede ser utilizado como desoxidante 
de las operaciones metalúrgicas, se sirve de ¿l, 
aliado con el manganeso para maleabilizar el níquel, 
Principalmente el estado de liga alumino-magnes:0 
ha sido utilizado recientemente. Esta liga es cono- 
cida bajo el nombre de magnesio y es muy apre- 
ciada. Encierra de 5 a 1o %, de magnesio y se ob- 
tiene vertiendo aluminio líquido sobre el magnesio 
fundido a la temperatura de 650 grados. Los pro- 
ductos obtenidos se laminan muy bien y presentan 
la notable cifra de 24 kilogramos de carga de rup- 
tura por milímetro cuadrado. 

Es posible que la fabricación del magnesio, rela. 
tivamente poco importante hoy, se desarrolle en 
un momento dado entre las aplicaciones de la 
electrolisis, 
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( LA FABRICA MAS GRANDE Y ANTIGUA DESUD AMERICA FUNDADA en el año 1870 A 
B) eeDro PASQUARIELLO 1359, Corrientes, ¿359 
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SOLICITE 
CATALOGO 
de MUEBLES 


SIDA, 


GUARDARROPA construido en 
nozalina maciza acabado en co 
== + = ft. los roble o cedro, puertas corre 
e a : ví . E A 2H dizas, lunas biseladas y dos ca. 
DORMITORIO *' Estilo Moderno'' de roble marizo N.A., para matrimonio. con artisticas jones al frente, Dimensiones 
aplicaciones de bronce, espejos bisclados y mármoles de calidad supe los, Compuesto 1,45 ancho y 2,10 metros alto, 
de 1 ropero formato grande, 1 tollette - cómoda con mármol ¡mesa de — 4$9. El mismo, 8 
luz, cama 2 plazas con elástico reforzado, | torero y 1 percha, a.. $ . sin cajones, a. $ .— 


UNS ANSIA 0 JIAN SMA 


E 


AAA 


CAMA DE HIERRO do 1 1/4 

pulgadas de espesor, esmaltada 
a fuego, con pasamano superior Wi N | 
de bronce, elástico Imperial de le Es ' li ¿| MO 
hierro con estiradores; de 2 pla- REGIO COMEDOR VITRINAS, construído en cedro caoba o roble, con fina marque- 
zas, posos 80; de 1 4 plaza, pe- teoría de París, raíces y filetes de palo rosa, lunas y cristales biselados,mármo 4 Brecho, 


NS SMA, MA 


sos 65; de 1 pla- violete y aplicaciones de bronce, compuesto de aparador, trinchante, e 
1) 22 M... e—— mesa para $ cubiertos y O sillas tapizadas en cuero de ribmira a.. $ ” 
ns E . e > 
» 
! IS 2 
IVA! 4 
» MY 
EIA a 
' ¡Y 
1 
)» [Y | 
Y 
| : O 
CAMA DE HIERRO esmaltada 
> > SS a a fuego, en colores blanco o ro- 

Y IN e 4 e Kia » " j h ble, con elástico Imperial de El 
ELEGANTE Juego de Dormitorio, todo construido en cedro-caobe, con fines marque» hierro, doble tejido, reforzado 
urias y filetes importados, raíces de olmo, lunes Lircladas extranjoras, artisticos apil- con cstiradores; de 2 plarar, 
po lones de bronce cincelado, compuesto de ropero gran formato, tollette - cómoda o pesos 45; de 1 4 plaza, pesos 35, 

» tocador, cama watrimontal con elástico «Patentados y mesas de Jur 5 y do 1 plara, a pe 24.— A 
tobalado al infimo precio dl.iorcncor +... AS E AP 
SOLICITE CATALOGO DE CAMAS 
ARAU CORP ICI PALIO Y RON El pie d 
> , MODELO 
EXCLUSIVO 
en mimbre tupi- 
do, compuesto de d 
P l sofá, 2 sillones, 
= 2 hamacas y 1 
, y Sl : y mea, COMO re- 
ness: a í YA 3 . Clan. ........$ 4 
» pa a 65.— , 


DAA SNNADNA DN SIN JMON SMN SMN SHO A MN SMN S 


O Biblioteca Nacional de España 


N las grandes ciudades, 
particularmente en 
aquellas que, por su 


posición geográfica, están 
sujetas a un ir y venir de 
población flotante, algo 
como una marea humana, 
pocas son las cosas que lo- 
gran apoderarse de la aten- 
ción general y atraerla ha- 
cia un solo asunto. Se ne- 
cesita que sea algo palpi- 
tante, una conmoción que 
sacuda a las masas, pura 
que suscite un movimiento 
unánime con un solo obje- 
tivo por orientación. Los 
acontecimientos que, aun- 
que importantes, podría- 
mos llamar de segundo or- 
den, sólo interesan a grupos 
de colectividad, de Acuer- 
de con sus tendencias, gus- 
tos o aspiraciones. Por lo 
que hace a los problemas 
artísticos, su círculo es to- 
davía más estrecho, concre- 
tándose a los iniciados, o a 
los ediletantis», ambiente, 
si bien selecto y valioso, por 
razones lógicas, muy  re- 
ducido, 

De ahí que llamara tanto 
mi atención, saber por los 
periódicos de Nueva York, 
que una escultura de Cris- 
to, grabada en una nuez, 
despertaba un interés, si 
no general, lo que hubiera 
sido imposible en la gigan- 
te metrópoli, por lo menos 
en extremo grande y entre 
todas las clases y todos los 

mios. Sobre todo — aquí lo más curioso — no era 
Dotes de un artista famoso, de un consagrado por la 
opinión pública, de esos a quienes, aun los-menos en- 
tendidos y menos aficionados al arte, por virtud del im- 

rio moda, se creen obligados a rodearlos y reridirles 

omenaje. No. Se trata de un autor desconocido, aun 
en su propia tierra, algo más, de un artista que no hizo 
más que una obra en su vida y cuyo nombre ha per- 
manecido y permanecerá eternamente ignorado. 

Los periódicos elogiaban la obra con frases cúlidas 
preocass las opiniones de autoridades en ma- 

ria de arte, concordando todas en afirmar que se 
trataba de una verdadera obra maestra. En «Eolean 
Hall», donde se exhibía, miles de personas s0 extasia- 
ron ante aquella maravilla de la escultura, Van pe- 
queña como era, para apreciar los detalles, las finezas, 
los primores en que abunda, no eran suficientes los 
simples ojos. De ahí que la admirable miniatura es- 
tuviera colocada detrás de un lente poderoso que per- 
mitía apreciarla en toda su perfecta belleza. Una ca- 
dena de gente, cuyos anillos no se desligaban por horas 
y horas, ¡ba ndo frente al cristal. Cada persona, 
como fascinada, quería abstraerse en la contempla- 
ción por largo tiempo, y lo hubiera hecho, sin duda, 
si el empuje de los que venían detrás no le hubiese 
obligado, con dolor, 4 seguir su camino. 

Las almas piadosas se sentían atraídas por aquel 
rostro en que el sufrimiento y la angustia, mezolados 
con una dulzura infinita, interpretaban los últimos 
momentos del Redentor; los turiferarios de lo bello, 
se apasionaban ante aquellas linens puras, genial. 
mente trazadas, formando un conjunto armónico, im- 

pecable, a juicio del más riguroso esteta; los indi- 

ferentes, que entraban atraídos por lo que habían 

oído decir, o por la ola de novelería que los 

arrastraba, trocaban su indiferencia en es- 
pontánea y sincera admiración. 

El cardenal Gibbons, aquel prelado ilus- 

tre, que no sólo supo ser dechado de 


M 


CRISTO 


“CHRISTUS de PROFUNDIS” 


La escultura más pequeña conocida en el mundo del 
arte. Hecha en una prisión de Hondnras por un condo- 
nado a muerte. quien la terminó el día que marchó al 
suplicio. Esculpida en la concavidad de una vaina de 
babicbela, esta cabeza de Crifto es considerada por los 
críticos de arte como el más poríscto retrato del Salvador. 


El 
de la NUEZ 


UNA ESCULTURA FAMOSA 


SoTOoO 


apostólicas virtudes, sino 
también cultivador de las 
ciencias y las artes, en pre- 
sencia del Cristo de la Nuez, 
exclamó: 

«Aparte de la belleza 
artística de ésta obra, que, 
en £u género, no creo que 
tenga paralelo, es tal lnex- 
presión conmovedora que 
se pinta en las facciones, 
que, después de verla, no 
es posible retener las lagri- 
máss, y cuando esto decía, 
las suvas temblaban en las 
pestañas del eminente dig- 
nitario de la iglesia, 

Y el antor de esta prodi- 
giosa creación, ¿en qué aca- 
demins estudió?, ¡quiénes 
fueron sus maestros”, ¿en 
qué grandes museos tomó 
inspiraciones ?, ¿en qué 
fuentes recogió su técnica? 
Todo eso era para €l desco. 
nocido. Humilde hijo del 
pueblo, antes de sospechar 
siquiera que era artista, no 
había manejado más que 
el azadón y la pala, en los 
trabajos del campo. 

Por un crimen, según se 
dice, fué encerrado en el 
castillo de Omos y conde- 
nado a muerte. 

El castillo de Omoa, in- 
erustado en una roca a la 
orilla del mar, en la costa 
atlántica de la República 
centroamericana de Hon- 
duras, cs como el de San 
Juan de Ulua, en Mejico, y 
el de Puerto Cabello, en Ve- 
nezuela, una de esas fortalezas siniestras y lóbregas 
que ponen payura en los ánimos mejor templados. Sua 
anchos muros eternamente batidos por el mar, dejan 
filtrarse el agua, que va a romper en lagrimas salobres 
el interior de los calabozos, donde sólo llega la voz del 
trueno y la luz del relámpago. Fué allí, en uno de esos 
antros—esperando la muerte, sin más consuelo que su 
pensamiento puesto en Jesús—que tuvo, el impros isado 
artífice, la que bien pudiera llamarse divina inspi- 
ración, y en las breves horas que lo dejaban bañarso 
en un rayo de sol durante el día, que logró ejecutarla, 
Su materia prima fué una nuez o habichuela, su único 
instrumeñto, una cbrta plumas. 

Hay en la América Central un fruto conocido con 
el nombre de ojo de venado, por la forma y por el color 
en la parte externa, Interiormente contiene una pulpa 
dura, resistente, de un tinte blanco crema, una ma- 
teria semejante al marfil. Sobre esta superficie fué 
cincelado el Cristo, 

En momentos que el condenado iba a ser conducido 
al suplicio, como un recuerdo, el único que podía de- 
jarles, entregó a su familia la nuez. Ni él ni dos suyos 
supieron tal vez nunca, el valor que tenía y lo que 
significaba aquella obra 

Hace algunos años, unos turistas norteamericanos 
visitaron Tegucigalpa, capital de Honduras, y habiendo 
dado encargo de algunos objetos antiguos, coloniales 
o indígenas, les llevaron a vender diferentes artículos, 
Entre ellos se encontraba el Cristo famoso. Verlo y com- 
prender su mérito, fué todo uno. Inmediatamente lo 
compraron. Quisieron saber el nombre del autor, pero 
les fué imposible. Probablemente, aquella prenda, ha- 
bía pasado de mano en mano, perdiéndose d nombre 
de su primitivo dueño. Lo único que se sabía ern 
que un condenado a muerte, en el castillo de 
)moa, Jo había labrado, y nada más. Se trata 
de hacér una capilla suntuosa, por suscrip- 
ción popular, para guardar tan preciada 
e inestimable reliquia 
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2) OFELIA de ARAGON 


la maravillosa cantante del TEATRO "LA COMEDIA ' 


' 
que con su arte inimitable tante ) entusiasmo suscita entre el público que | 


siempre frenéticamente la aplaude. ha grabado diez de sus mejores cancio- 
nes en cinco preciozos DISCOS “"ICTOR, 


AL TR DE VACACIONES EN SEMANA SANTA LLEVE CON USTED UNA 


CONCERTOLA 


PORTATIL DE VIAJE, con ella podrá usted deleitarse oyendo, además 
de la voz de esta **REINA DE LA CANCION ESPAÑOLA”, la mejor 1 
sica popular y clásica del mundo. 


DISCOS DOBLES, VICTOR, DE 25 CENTIMETROS, $ 3,80 CADA U 0 
Cantados por OFELIA DE AKAGON 


Por Traidor. (Couplets). 

La Gitana Petenera. (Cancion gitana 

vasass [ La Isabela. (Canción), Por Sari Harba. 

Los Apuros de Cerila. (Canción cómica), 

El Barrenero. (toup lets). 

Amor Estudiantil. (Conplets), 

vass1o [ Te Quiero, Torero. (Cancion) | 
Cleta la Rirolvedera. (Couplets). 

V45411 La Cacereña. (Cunción). 

y Musa Cubana. (Canción). ll 


CATALOGOS 
mr» ILUSTRADOS | 
.> 21 Y 22 DE 
Ma CONCERTOLAS, 
PA GRAFOFONOS Y 
>, DISCOS REMI - 
PA TIMOS GRATIS. 


| 
| 
| 


V45354 


vá 


O 


OFELIA 


DE ARAGON _ÍN 
LS 


] 
y 
z 


CONCERTOLA 
N.* 360, - Ccn 6 
piezas, 200 púas y 
embalaje gratis, $ * 


ACTONOBRTO CONCERTOLA 


LA ' 
N.-* 111, - Con N.” 110, - Con 
8 piezas, 200 50 6 pieras, “85 


púns y emba- .— púns y emba- 
laje Kratis, $ laje gratis, 


MIE 


IMA L92 


Avenida de 
Mayo, 979. 


AZ = -— == - € 
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al: r | r t | ) ! 
S y i y mi t J Í H 1 
w 1) r] y La Fendi Per almit 
8 dle J, €. 1 istoriade Euclides contr y ( igur | 1 
4 ¡ r es 1 ¡ti rilinar y « ni r 
y ( h ¡ r tmóti ( Í | it | 
f I 1h pr 
| ) ri r hit lo A 
| ' S.A a Ñ Ñ iFenolí 
roci ! | nzalos r Hi 
á a | Plat La labor 
1 f' | Evclides fué | 
Vir f t 1 xpositor, de 1 
Unid 1 1 pando un tf 
4 | rovi 
ri r 1 ro 
1 o G | inatas 
vi pur vista lópi 
] 2 ello res] 1 
t J intéticocaracteriz por un 
mail j or pr ivo 1 pr 
Y ! ul pe Lona pavlatinanier 
m4 ¡ te suben ( im] "1 
y part > mi sta COL lo a 
otr dedvoel ( 8 el El padre, furioso.—¿Paraqué darte un buen puesto lo dese or 
per f t en mis oficinas, para que pierdas el tiempo jugando Con frase muy gráfica, Lo 
irrefutal , científicos al “gol”? ria (úlcs 
La obr ñ iles f El hijo ¿Perder el tiempo? ¿Pero no yes que «La: Geometría ne la Va 
he ranado yn reloj? 
” 1 mplet la « 4 
la « a A Frclile Minerva y 
plot de ) l Las « 1 ha 
tr 1 ] A i k ) lides, no es lo que le ) lalo 
J r r tar J ] la ma r par ran 1 las 
] br «1 ! | bi a la r los fi fos á gran mérit ld 
1 aliñ " t i ( ntado pilarl on tan mirah] rdmación 
f li ñade Loria: «La pres r t 11 ima 
Ny tri ] ! r haber tenir 11 2en 1! io 2 )l ra, apa n ln 
i t rr I mi | 1 ar non 


HERNIADOS 


Una Visita que Nada Cuesta 
y que Mucho Beneficia 


Mil J t t on el REDUCTOR DOKAT todos ellos se ha 

obte: l ivená DORA ntención o reducción de la HERNIA poran tigua, rebelde 
1 presen t 1 

Este hec] fácil d mprobar — demuestra la insuperable comodidad y eficacia 

le] Reductor DORAT, que todos los herniados pueden usar sin molestarle 1bs01u- 

tamente nada, sea mo sea su profesión u oficio. 1 " 


h 


El Reductor DORAT, no es un braguero común, 


a 1 eta Ñ m tundible, jue 
xpresamente para ( it 1e1rn- 
pre con result 1tisfactor 


Invitamos a todos los herniados — gratuitamente — 
! trarles que la HERNIA 


DESAPARECE 'cuan omete al Reductor 
DORAT. Es la visita que debe hacer VA. inmediatamente, | 


Remitir rratis catálogo DORAT, con los nuevos | 
y patentad model confeccionados expr 
mente para cad herniad 


Dirigirse ún 
El Reductor DORAT aplicado. No molesia 


Reductor DORAT- Esmera!ld A, 577, Bs. Aires. a! abulta nada. Usslo, y quedará tranquilo, 
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Los Años Pasan Rápidamente 


Haga todo lo posible por detenerlos. Cuando sus 
cabellos encanecen Vd. tiene el deber de ocul- 
tarlos: se lo imponen las exigencias de la vida 
moderna. En la oficina, en el hogar, en la 
calle, en el salón de baile, en todos los círculos, 
la juventud es la que triunfa. Haga Vd. que 
sus cabellos canosos recobren su color na- 
tural exacto, rubio, castaño o moreno, y ha- 
brá ganado diez años en apariencia juvenil. 


Hoy no es 
necesario 


recurrir a tinturas quí- 
micas, molestas y peli- 
grosas en su aplicación. 
Sus canas desaparecerán 
con unas cuantas fric- 
ciones de 


Ma y 


id 
Agua de colonia higiénica 


"VaCarmela" 


El producto de confianza que no tiene rival. 


En venta en todas las tiendas, 

farmacias y perfumerífas. 

Precio del frasco: $ 3.— Interior: $ 8.50 
J.L. CONDE Q Cía. 

C. Pellegrini, 426 Buenos Aires 

En el Uruguay; Soriano, 780 - Montevideo. 

En el Paraguay: Gral. Díaz, 402 - Asunción. 


CANAS 


Su Aplicación 
Simple, 


es lo que más maravilla 


a todos los que usan 
“LA CARMELA". - Se 
aplica con la mano, al pei- 
narse, como si se tratara 
de una loción cualquiera 
y sin necesidad de lavados 
ni precauciones, pues no 
mancha y es absoluta- 
mente inofensiva. 


L 


Carteras “MARTI”, 


140 FIGURINES y 


de vestidos, blusas, chaquetas, capas, tapados. 


trajes “tallleur””, eto., etc., 000 3U£ el 42 hasta el 60...... 


Cartera Ropa Interior de Señoras, COÑA UDA +...» +...» <...<esonmcroonmnoono.o..... 


0 para Niñas, cada UNA +... «..<=*.0*** 

, para Ropa interior de 
Ajuar completo para recién nacido y bebé, cada uno -. 
Tenemos, adem 


a Moda para OTOÑO e INVIERNO 


está contenida en la hermosa colección de modelos que presentan las Nuevas 


140 PATRONES 


correspondientes trazados a tamaño natural y 
graduados para todos los talles .. 5 pe 


Niñas o de Varones, Cada UNA........oooomooomo... +: 
UA AA e h 
4s, sesenta Carteras distintas con toda clase de prendas. 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO. — LO ENVIAMOS GRATIS, 


J. L. CONDE £ Cía. — Carlos Pellegrini, 426 — Buenos Airos, 
¡oteca Nacional de España 
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La 
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Maldad 


. “sg la ma l una fuerza en la lucha por la vida? mento incontrastable en la lucha por la vila, Sea 
¿E Muy l contrario: la manera más fácil de dicho esto para los utilitaristas, Para los otror, para 
— triunfar en la existencia es la buena concduc- los que no consideran la ganancia como finali lacdl de 

le los den Debemos levantarnos «diariamente toda acción, para los seres excelsos que, como Frar 
con el fire pro ito de conquistar almas, klin, se preguntan siempre, al llegar n « valy ner «ito: 
La maldad proluce el vacio en rededor nuestro; «¿Qué bien puedo yo hacer aquí?,+ para los espíritus 
la desconfianza y la stspicacia son fuerzas repulsi superiores que sólo aspiran a difundirse, a derra 
vas; la simpatía en cambio, hace de cada hombre un marse sobre el mundo, como el sol, en oleadas de luz, 
colaborador o cuando menos ¿qué recompensa mejor que 
suprime en ella toda calidad la «delicia misma de esta 


de obstáculos, 

Cuando alargamos la mano 
a un nuestro 
propósito debe ser éste: hn- 
cer de él un amigo más. Las 
horas que pasamos en soc1e- 
dad deben dedicarse especial- 
mente a conquistar amigos, 

Una sonrisa, un apretón de 
manos franco, un saludo afec- 
troso, un obsequio mínimo 
bhrcho oportunamente, un 
cumplimiento discreto, que 
no sea jamás sedujación, he 


desc on oci 10, 


ESPRIT FORZADO 


ahí laa más eficaces redes Julia. — ¿Tu novio es 
para pescar almas sin esfuer- fuerte en rompecabezas? 
Marta. — ... No, bija: 


zo. El pescador de almas lo- 
gra pronto en su ejercicio una 
destreza insuperable. 

Así como los donjuanes, 
mientras Más conquistan más poder de seducción 
adquieren para seguir conquistando, así los pescadores 
de almas, con cada pesca fructuosa, aumentan de un 
modo considerable su simpatía, su don de gentes; la 
función crea el órgano, 

Se ve, pues, aun dejando aparte la ética, un 
espíritu cordial, bondadoso, hospitalario, es un ele- 


en rOMpecorazones ... 


que 


dif 
«Cómo. debe hacerse: el 
le pregunta el divi 
y res 


bien? 
no Marco Aurelio 
ponde: 

— Hay quienes después de 
haber servido a alguien, se 
Apresuran A [ untarke encuen 
ta ese favor. Otros no hacen 
esto: pero tu nen Hlempre pre 
sente en su memoria el ser 
vicio que han prestado y mi- 


ran a quien lo ha rec ibido 
como un deudor, Otros, por 
PZA último, ni siquiera piensan 
PE que han favorecido a los de 


más, semejantes en esto a la 
viña que después de sus- 
tentar los racimos no pide 
nada, contenta de haber pro 

ducido el fruto que le espropio 

El caballo que ha andado su camino, el perro que 
ha ido a la caza, la abeja que ha acenidrado la miel 
y el bienhechor no hacen ruido, pasan a ejecutar 
Otras acciones de ja misma naturaleza, como la viña, 
que en la nueva estación, da nuevos racimos, 
AmMabo NERVO 


LOTERIA NACIONAL 


Con el número 12185, premiado el 17 de Febrero con 100.000 pesos, 


POR SU VALOR 
ESCRITO 


son 185 '“grandes”' vendidas por la 


casa LASER a sus clientes del imterior y del exterior. Casa más antigua y acreditada, fundada en el año 1898. 


PROXIMO Ei 
día 15 de abril, 


A enda pedido pd $ 1,— para gastos de 
envío y remisión de extracto. Ciros y órdenes, m: 


IMPORTANTE. — Revendedores: 


$ 100.000 
KALMAN LASER - Av. de Mayo, 838 - Bs. Aires 


SOLICITEN PRECIOS AL POR MAYOR 


Billete entero vale $ 21.—, quinto $ 4.20; combi- 
nación de.$ 100.000 y 20.000 vale $ 26.25 m/n. 


nunca ha sido igualado, de ahí su gran aceptación. 


L. AUBERT 64 Cía. 


Jorge Newbery, 3443/55. un 


REUMATISMO 


GOTA - CIATICA - ARTRITISMO 


Buonos Aires 


tratamiento cientifico sin réximen 


elicas con el 


Anti reumático A. GIACOBINI 


Sus electos se manifiestan por la rápida desaparición 

de los dolores, y sus bondades curativas han asegurado 

un éxito completo en todos los casos que se ha ensayado 

Preparado por Miguel Cerana 
Químico farmacéntico, 

Venta en tarmacias y ¿roguerías, — Depósito reneral 

CORRIENTES. 1252. — U. T. 0415, Mayo. — Bas. Aires 


y posiivament 
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OTOMANAS TURCAS 


(SOFA-CAMA LEGÍTIMO) 


Nota: Nuestros modelos son los únicos realmente prácticos, sin compli- 
* caciones mecánicas, sin ninguna dificultad en el manejo, 


EN CONSECUENCIA SON LOS MAS DURADEROS 


N.? 8510 - En felpa azul y PERSA. NOVEDAD. ........... $335.— 
N.? 8502 - Con Baúl (EN YUTE Y SEDA ARTIFICIAL)..$ 275 — 
N.0 8508 « En yutó SDTÍGUO s.ovumiiorrocinccosncorivicocos $ 205.— 
N.o 8508 - En eretona. PROPAGANDA .,..cooommmmmmmso... $ 175— 
No 874 - (S/N) Tipo MIGNON o raroconorororoccnorosesos $ 130.— 
N,o 891 - (S/N) ESTILO JACOBEAN. ...oococoooomoom.o» $ 225.— 
N.o 8501 - En yute, PROPAGANDA..........ooomomm.... $ 160.— 
P tt D-NEw Cc A TT. e DW. 10) 


CORRlENTES TE 
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Él CONCURSO DE BELLEZA 
| FEMENINA 


2) 
le Detalles de los premios que el ju- 
e rado distribuirá entre las que re- 
íS sulten elegidas como más bellas. 
e 


2 pendantifs de oro 18 kilates, platino, 
diamantes y brillantes ónix; 1 pendantif 
de oro 18 k.. platino, diamantes y zafiro; 
1 pulsera articulada de oro 18 k.. pla- 
tino, diamante y brillantes; 1 pulsera 
articulada de oro 18 k.. platino, diamantes, 
brillantes y perlas; 1 pulsera articulada 


Se 


3 


da 


a 
eS 


PA. 


ur 
—- 


Ñ de oro 18 k., platino, diamantes y za- 

% firo; 1 pulsera arco de oro 18 k., platino, 

1 diamantes y brillantes; 1 pulsera arco de 

a oro 18 k.. platino, diamantes y zafiro; 

AN 1 roseta de oro 18 k., platino, diaman- 

A tes, brillante y perlas; 1 roseta de oro 

Es 18 k.. platino, diamantes, brillantes y 

JA zafiro; 1 roseta de oro 18 k. platino, 

¿A diamantes y brillantes; 3 anillos de oro 

A 18 k., platino, diamantes y brillantes; 

YE 1 anillo de oro 18 k., platino diaman- 

ES tes brillantes y zafiro. 

AS 

EN Este Gran Concurso organizado por “CARAS y CARETAS”, se clausurará 
EN el 30 de junio de 1925, debiendo ser enviados hasta esa fecha los re- 
E 


y . 
EN tratos, que rogamos sean impresos en negro. 


BLA 
pS 
[SEA PL A, 
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DATOS VERIDICOS 


sobre las fabulosas ventas de los 
Nuevos Studebakers 


L “record” de ventas de Studebakers durante los úl- 

timos meses del año pasado, período en que se in- 
trodujeron los nuevos modelos, fué el más grande de 
la historia automovilística. 


En 1924 se embarcaron para el extranjero más coches 
Studebaker que en cualquier otro año anterior. 


Los embarques para el exterior en enero de 1925, eclip- 
/ saron por completo los del mismo mes en todos los años 
pasados. 


En todo el mundo, los distribuidores de Studebaker di- 
cen que la demanda es incesante. Las ventas de enero 
en las sucursales de Buenos Aires y Río de Janeiro, 
excedieron considerablemente a las del mismo mes de 
años anteriores. 


En Buenos Aires, las ventas de enero de 1925 fue- 
ron 28 Y, mayores que en enero de 1924, y 139 % 
mayores que en enero de 1923. 

En Río de Janeiro, las ventas de enero de 1925 fue- 
ron 111 % más que en el mismo mes de 1924, y 16 % 
más que en enero de 1923, 

Estos hechos hablan.por sí solos; no hace falta comenta- 
rios. Ellos prueban concluyentemente que los nuevos 
coches Studebaker están causando la justa admiración 
y aprobación de los compradores en todo el mundo. 
Los comerciantes activos que deseen aprovecharse de 


esta oportunidad, deben pedir informes sobre el plan 
de ventas de la Studebaker, 


The Studebaker Corporation 


of America | 
Avenida de Mayo, 1235 Buenos Aires 


DEBAKER 


A __ o _Ro LAA 
FABRICANTES DE VEHICULOS DE CALIDAD DESDE HACE 73 AÑOS 
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Confortina Á Carassale 


María Eusenia OBiblioteca NaciohalildeEspañdulio Hozhbaum 


es mE 
ES "Como 
pexlrañas ” 


40 vials 
»rasualidado e, 


Da 

Ñ ana Si 
RA mM inten esencial 1 3er pre 
venir a Italia, ntado a * Santidad, 
entrevistar rn 


y aun para asistir a cual 


ulera de las ceremonias 
lad del 1 ficiales a las que concurre 
O, puesto er que por ualidad, n embargo, 
> a or u frente a un personaje 
ntimidad del Vaticano, y 

fre n que yo lo re 

pa una entrevista 


che dejéa miamig 
2 botella de «champagne 


nd ya eran erca 


iron a mi puer 


rconoceral Santo 
me embarqué en 


YA DEN E No nvitación para ver al Papa,a 
Paris, sin «frace, prenda que 


u je su riad Me tra 
EL PRIMER RETRAT F 


A POR EL FO la una de la tarde, ? 


Nacional d 


> 


que no de 
forma 
mecon la 


daba fa 
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que fuera 


Reyes, pe 
sacár 
tacu 
al Va á 
calle emp 
nes 
i 
ma 1 
pe 11 
En 
pe 
h a 
3 ef 
tin H 
fr 


CARAS 


Nx 15659 


pramantiqths. 


ES 


í CARETAS 


e ' 
eb 
Dé y 
ETA m7 
e 
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escribe nues 
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mera residenta 
de acercarse. Í 
ta su e 

n, se ! EY 
e ve ma 
del Fapa f 
2rat e ” 


a ba 
ni ), Ccoquet 
que se impone a 
raíz de cada vi- 
sita 

Mientras tiene 


palabras ama- 


t para 10a 
una de las y 
tas que pasan 
tal vez ema 
siadas — lo pue- 
do observa a 
mi ant J 
rostro es pá 
no n 
biera vis 
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A Las 14.30. us - E ABRAN LAS 
PERANDO QUI > 


CARAS Y LAIORA 
INRETAS p: D E 
E Na PO LA 5 
MONTEVIDIO MAIDINETTES 


EM EL PAIS DE LA 


PERDER LA 
CARNE... ROBUS- cl Y ESB TEZ 
TAS PER siNM ÍNEA, AY 
A A 
1 el maestro Cao vi € argentino, n' chileno... 
S viera, y tuese a Es un lfenómen: 
visitar de nue " Á y. mundial! Basta 
V la ciudad 4 4 A ver la revista 
San Felipe 


españolas, en 
santiago 


mbraria 


s W recen las hija 
al no encontrar , ES á de Madrid n 
s no en muy pe ¿ y 3 líneas espirituale 
we: 4 ria 
queña proporción > de parisiense 
aquellas jóvenes car A bn % ' F cido es más 


eroelp 
A ed mbros 


as demás ciase: tales, er 
, de a E ¿ g 37 el gremio alegre y bullangue 
losa -Á 1 ES YES ro de lo que se ha dado en ¡la 
a h . hd , Lo mar también en América 15 
Pp ON yo yo ” E midinettes», Son ellas las que, viva 
ES ME É£ mos en Buenos Aires oen Montevide 
, y. y y hacen que, a determinadas horas, no: 
a en Ly crean transportados a París 
Pero va no es , No se sabe cómo se las arreglan para ataviar 
oz. Ahora es de Dn e con tal esmero. Bien es verdad — yaa 
Podria servir de ki > no hay más remedio que volver a recoráar la 
dcecialrat da Ñ Visla Lumiere que no realzan las linda 
' Purines Tr 1 r 


tliguritas tant a magnificencia de as indu 
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La TEMPORADA de "(MAR del PLATA 
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ACTUALIDADES 


¿QUIEN TIENE RAZON? 


El juez. — He ordenado la detención de un diputado. Guido. — Como presidente de la cámara, protesto 
Don Marcelo. — Ha hecho usted perfectamente. contra la detención de un diputado. 
Don Marcelo. — Toda la razón es de usted 


> 
» 
Jeje de pon glas He hecho detener al diputado... Diputados de todos los matices. — ¡Es absurdo que 
Don M — Ha cumplido usted con su obli. hayan detenido a todo un señor diputado! 
gación, Don Marcelo. — Soy de la opinión de ustedes, Es 
completamente absurdo, 
r 
, 
Gallo. — Han detenido al diputado señor. .. Fallo. — Y he da su chatea libertad. 
Don Marcelo. — Muy bien. Alvear. — Era lo que se imponía. Yo le doy a usted 
la razón y se la doy a todos. Es el verdadero arte de 
gobernar. 


Dinujos pa VaALoD:ivIA 
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El segundo partido jugado por Boca Juniors en Espana 


Una pelota bien 

disputada en el cen- 

tro de la cancha, entr 

los delanteros del Celta 

Club, de Vizo, y el Boca 
Juniors durante €l segundo 
partido. A la derecha: los cap: 
tanes de ambcs equipos. 


El guardavalla del Celta Club rechazando, de un puñetazo, la Tesor isri aba: adona el arco, ante un pelitroso a ance de los es- 
pelota, a raíz ds un en rasero producido por sr» asgenti partido que Boca Juniors perdió pcr 3 *goal:» a 1. 
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Detención del diputado Saccone Demostraciones 


Aspecto general del gran banquete que loz industriales concu- 

rrentes ofrecieron al Comilé Ejecutivo, Comisario Genera! 

Jurados de la Exposición Industrial Argentina, con motivo de ln 
clausura del importante certamen. 


El diputado naciona!, doctor Romeo Saccone, saliendo de su c250 AmisaJes personales del ingeniero don Mariano Montemayor 1 
acatando la orden de prisión emanada del juez doctor Domínguez ofrecieron una comida festejando un acontecimiento intimo, En 
por habersa negado a pres:ar declaración como testizo en un ella s2 pusieron de relieve las grandes simpatías conquistadas por 
proces). Este asunto apasionj% profundamente la opinión pública el obsequiado. 


por las incidencias ulteriores a que dió lugar. 


Despedida de Mr. Joseph White 


El presmwenie del directorio del Ferrocariil Central Argentino rodendo por el ministro de Otras Públicas, doctor Ortíz, intendente 
municipal, doctor Noel, el señor Samuel H, Pearson y autoridades de la empresa que le ofrecieron una comida en ocasión de su viaje 
de regreso a Londres, 


En honor del almirante alemán Paul Behncke 


2 minuto ds Alemania, don Carlos Gntist, otreció un banquete al prestigioso jefe alemán, al que concurrieron los ministros d 
Relaciones Exteriores, de Guerra, de Marina y otras distinguidas personalidades de nuestro mundo social. 
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Viajeros 


DON EZEQUIEL P. PAZ. 
Ha partido para Europa en viaje 
de descanso don Ezequiel P. Paz, 
director de nues ro colega “La 
Prensa”. Las múltiples labores 
que impone al distinguido perio- 
dista la obra emprendida al fren- 
te del colega argentino, exigen 
una tregua en la co'idiana batalla. 


DOCTOR NOKBERTO LAINEZ. 
Con el fín de realizar un viaje de 
recreo y estudio ha marchado al 
viejo continente el doctor Nor- 


berto Láinez, director de “El 

Diario”, periodista generalmen- 

te estimado en los círculos inte- 
lectuales argentinos. 
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ilustres 


DOCTOR JOSE L. MURATURE 
Jete de redacción de nuestro co- 
lega “La Nación” ha empren- 
dido viaje a Europa. Vinculado 
desde su juventud a la existencia 
del gran diario se ha consagrado 
definitivamente como uno de 
nuestros más prestigiosos perio- 
distas. 


DOCTOR MARIO SAENZ. 
Decano de la Facultad de Cien- 
cias Económicas, que ha partido 
hacia Madrid, en cuya Universi- 
dad dictará, invitado especialmen- 
te, un curso especial confirmando 
esta distinción el elevado concep- 
to de que goza en nuesiras a las, 
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Hogar Agrícola Modelo 


[so ése E 


El ministro de Agricultura, doctor Tomás A. Le Breton, pro- 

cediendo a entregar los diplomas a las maestras egresadas del 

Hozar Agricola Modelo, de San Antonio de Padua, acto que 
dió lugar a una lucida ceremonia. 


Conferencia higiénica de la leche 


El ministro de Agricultura, doctor Le Breton, pronunciando su discurso durante la inauguración de las sesiones del congreso, que 


prestigioso publicista ocupando la cabecera de honor en el banquete que le ofreció la dirección 
le la revista “Nosotros””, como un homenaje, y al que concurrieron destacadas personalidades del 


mundo de las letras. 


ha logrado despertar gran interés en loz círculos médicos de ésta. 
Banquete ofrecido al escritor B. Sanin Cano 


Sr. Bruno Cittadini 


El distinguido diplomático que 

se acogió a los beneficios de la 

jubilación, después de una lar- 
£a actuación. 
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rey don Altoaso, acompañado por e. genseal Magas y autociade: de Viloria dirigiéndose a maugurar solemnemente el monu- 
mento erigido a la memoria de don Eduardo Dato, ilustre políticc español 


NORTE AMERICA 


lomando el “'Iresoo'' y auoranuo quiza 
Y tango y las '“milongas”' tan distintas 
las de allá de las de aquí 


Muchachos argeniinos de ¡a tripusaci 
lel "Hivadazia”, que se halla en Quine 
vtriendo reparaciones generales. 


Un grupo que preevense posar para la En bo/as de descans), la «ipuiación del acora- Cinoo mecanicos 4es:.ac:..nuo después 


posteridad'' en medio úe la nitve que 2140 ye entretiene en juezos inocentes propios de un dís de ruda tarca en medio de un 
se implaca clemente. El que se apoya de la estación invernal intemso trio. Coro «- ve, la tempera- 


1 las cuerdas e: el alieta de | tura no significa nada para los mucha- 
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CARAS Y CARI A 
EN EL EXTRANJERO 
ITALIA 


El nuevo embajador de la 


, república de El primos: miaístro, 3119. Mussolial, en el El p:insipe Humberto, heredero de la co- 
Májico, se 


. eñor Ratael Nieto, eni:ando al pa- momento de recibir en audiencia especial a roni de Italia, saludando al director de las 
lacio real para presentar sus credenciales los presidentes de las Federaciones Italianas Escuelas por Correspondencia, despues de lu 
al aran italiano de la Arteviar y Mitad: Uv visita efectuada 


) 


La celebrada cantante Genoveva Vix, que interpretó lucilamente un namero musical en una recepción de la embajada de España 
ante el Quiríaal, a la que concurrió todo lo más distinguido del cuerpo diplomático extranjero y de la socíe 


d italiana 
FRANCIA 


El embajador de Italia a la conferencia 
p:0 desarme de Alemania, saliendo del 
recinto después de una de las sesiones 


El embajador de Inglaterra, Lord 
Crewe, que tuvo una destacada actua- 
ción en el curso de las deliberarióne 


DL ma scan. Foca, es ¿1? :aLsunm) de lo Ei em>aiado: de Estados Un: lor a la misma con- El emva,ajor de Belgica, que tambn 
»¡óreitos aliados daranie la última ferencia, Mr. Myron Herrisx, y su sec etario, participó, en forma brillante,en las de- 


terra, comisario gensral de control abandonando el salón de sesiones. liberaciones de la conferencia, 
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D E LA ACADEMIA PRANCTESA 


NUEVO COLABORADOR 


on 
literato francés uyo arte 
novelar abarca de inte 
tísimos extremos. JJ. H. Rosny 
es el autor de obras 


uerra del fuego», «Vamir 


vulgación que redundará « 


ieficio de la ¡tura argenti 


tas evocaciones, bas 
abia fantasía de 
han hecho célebre entre los 


NOTAS GRAFICAS 


Doctor Nicolás R. / y El señor Mendieta, conocido político, rodeado 

Amuchástegui, nuevo . de correligionarios el dia de las elecciones 

a dipatados nacionales recientemente ve- 
rilicada-., 


Don Manuel Pignetto, 

nuevo intendente 

nombrado reciente- secretario general de 
la Intendencia. 


Lo mis. El diputado nacional doctor Bordabehere y los 
tamente, Me ha sacad ted provinciales, señores Repetto y Mancini, es- 
! lol perando noticias del acto comicial 


Vista de la concurrencia que asistió a la in- 
vestidura del nuevo intendente de la ciudad, Exa 
sañor Pienstto ' la 


1) == - 
AAA A ASA == == a == == = PP —— —e 
Aspeeso paros de la sala donde ss realizó el baile de Media Mesa ocupada por la comisión organizadora del brillante baile 
Ouaresma organizado por el “Xinglar Club”, y que resultó todo al que concurrieron las personas más distinguidas de la sociedad 


un acontecimiento social. rOSsArina. 
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LOS» CATORCE-MILONES-DE 
VIBORAS-DELSENORCASADO 


N el Alto Paraná, so- 
bre la barranca mis- 
ma del río, existe o 
existía un cementerio 
que alojaba diez y 
siete cadáveres. De 
quince de estos cadá- 
veres, eran causantes 


las víboras. 
Sufriría yerro, sin embargo, quien 
creyera que este terrible porcenta- 


Fr 


je de muertes por el veneno ofídico, 
es en aquella zona el régimen nor- 
mal. Las víboras no constituyen un 
peligro mayor que el de tantas Cir- 
cunstancias sombrías de la existen- 
cia, aquí como allá. La víbora de 
cascabel, con todo y ser la más peli- 
grosa bestia de la familia, dista mu- 
cho de abundar hasta el extremo 
de erigirse como una cruz alquitra- 
nada, en el confín de todos nues 
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tros pasos. Las estadísticas más 
avanzadas conceden apenas dos o 
tres víboras a cada hectárea de bos- 
que. De estas tres víboras, dos son 
yararás, y la otra es una serpiente 
de cascabel. 

Ahora bien: como' una legna de 
bosque tiene dos mil quinientas 
hectáreas, el feliz poseedor de una 
legua de bosque virgen (el señor 

arlos Casado poseía dos mil), se 
halla también ser poseedor de siete 
u ocho mil mortales víboras, discre- 
tamente diseminadas por la finca. 

Este es el anverso del país tropi- 
cal. El reverso difiere también, 
conforme lo veremos. 

No es un hombre 
cualquiera quien 
puede gozar de ta- 
les misterios ocul- 
tos en una hectá- 
rea — digamos 
una manzana — 
de monte vir- 
gen. Dichas tres 
víboras, dos ya- 
rarás y una cas- 
cabel, están exclu- 
sivamente reserva- 
das al peón de obraje 
y al plantador nativo de 
maíz, que escrudiñan, rozan y echan 
abajo. el monte. Ellos, pues, y so- 
lamente ellos, encuentran fatalmen- 
te las tres víboras. 

Pero el rozado ese requiere un 
mes — y tal vez dos — de tiempo. 
En el plazo de treinta días de tra- 
bajo continuo, el hombre ha puesto 
al descubierto con la punta del ma- 
chete tres víboras: digamos una por 
semana. Con más frecuencia, sobre 
el asfalto o el macadam, hallamos, 
en la trayectoria de nuestro desti- 
no, un auto, un cable caído, una mo- 
tocicleta. 

En lo que concierne a la víbora 
de cascabel, llama la atención las 
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anomalías de su hábito. Se la ve 
aquí a cada instante, y años des- 
pués, sin causa visible a qué atri- 
buír esa desaparición, no es posi- 
ble hallarla, ni viva ni muerta. 

Durante los veinte años que Aza- 
ra recorrió Paraguay, Misiones y 
Corrientes, no halló una sola. En 
los desmontes recién quemados, al 
despejarse la cerrazón matinal, sue- 
le vérselas estiradas sobre los tron- 
cos, calentándose al sol. 

En casa, a principios de nues- 
tra primer primavera en el Cha- 
co, tuvimos la sorpresa de hallar 
dos, en el breve tiempo de tres mi- 
nutos. 

Hallamos a la primera 
arrollada a la orilla 

del Saladito, ya al 

crepúsculo, justa- 
mente donde 
pensábamos 
asentar el pie de 
trípode. 
Entonces no te- 
níamos idea del 
ruido que produ- 
ce su cascabel. Al 
sonar entre nuestros 
pies, creíamos que fue- 
ra el chirrido de ciertas 
langostitas verdes, muy abundan- 
tes en la noche. No pudiendo pre- 
cisar la procedencia del chirrido, 
nos bajamos casi hasta tierra, a ob- 
servar aquella torta obscura de que 
parecía provenir. 

Cinco minutos después, al entrar 
en casa, hallamos en medio de la 
pieza, arrollada y solitaria sobre el 
piso frío, otra víbora de cascabel. 

Esto pasaba el primer día de pri- 
mavera. Durante nuestros dos años 
de Chaco, sólo vimos otro ejemplar. 
Y éste fué asimismo indispensable 
que lo fuéramos a buscar a su pro- 


pia casa. 
. Q. 


E MACAYA 
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MOMENTOS 


EMBARAZOSOS 


Por el dibujante norteamericano CHARLES DUNN 


VEA, SEÑOR: YO 
NO ME ASUSTÉ DE 
su CARA; 
LOS 


FERO 


Cuando usted nota que, gracias a su natural amabilidad, lo 
contunden con el “tío del saco”. 


LB DEBO 100 $ 


TRES: O ME PEGA, O ME 
PIDR LA PLATA ADELAN- 
TADA, O ME DICE QUE DUI" 
QUE UN VETERIMARIC 


UNA DE 


Cuando. fatalmente, tiene que ir a buscar al médiso acreedor. 


Cuando se encuentra de manos a boca con un sujeto al que 
vendió usted aquella partida de aceite rancio. 


JANDA, QUERIDITO! 
LLÉVAME UN RATO EN 
BRAZOS AL POBRE BO» 
LA DE NIEVE, 
QUE ESTÁ 

MUY CAMSA- 


Y 5 1 cor 
TAGIO LA GRIF 


1 PRECIOSA? 


FT 


ESTE HOMBRE SE EMF 
PONERME EN RID]( 


PUENTE. 
10 $ A QUE 
Pf CAR 


Cuando su marido cale a la calle en un biciclo antiguo que le 
dieron en pazo de una cuenta incobrable, 
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4% RES bonitos vestidos de «crépe» de China 
7) estampado, mostrando cada uno una 
Z/7) túnica diferente. Dos de ellos están 
adornados con cintas, el otro, con linón 
festoneado. 
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AH BES 


> L «crépe» de China estampado es siempre 


QU 

(0) favorecedor, He aquí una larga túnica, 
muy amplia adelante, una túnica corta 

un poco anamita, y un efecto vaporoso 

de falda terminada en puntas de pañuelos. 
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AVIER, el de- 
pendiente 
principal, en- 


treabrió la puerta 
del depósito, don- 
delos peones ten- 
dían, por la no- 
che, sus camas, y 
una oleada de 
sangre cubrió su 
rostro, Hundido 
entre trapos y 
mantas dorm ía 
Andrés, plácida- 
mente. El desper- 
tador, cansado de 
sonar, parecfa mi- 
rarle, compadeci- 


do de su inefi- 
cacia, 
En la iglesia 


cercana se llama- 
ba a misa y en el 
almacén habían 
entrado los pri- 
meros clientes: 
trabajadores que 
iban a las obras y 
venfan por algún 
detalle para el 
frugal almuerzo o 
a tomar ea ma- 
ñanas»; una egrap- 
pas o una caña 
quemada, 

En los rincones 
del depósito ya- 
cían las dos ca- 
mas de los com- 
pañeros de An- 
drés, que se ha- 
bían levantado 
silenciosamente, 
para que Javier 
enseñara al hara- 
gán a no dormir 
más de lo necesario, 

Y Javier, después de dudar un momento entre 
dar un puntapié al catre o emprenderla a palos 
con el dormilón, fué en busca de un balde, lo llenó 
de agua, y con una fruición glotona, lo virtió sobre 
el camastro, 

Un grito y una revolución de trapos fué la res- 
puesta, Andrés apareció con ojos de loco, miró 
despavorido a su superior, echó a correr hacia el 
fondo del depósito y en lo más obscuro, entre esti- 
bas de bolsas y cajones se echó de bruces a llorar, 

Con el balde en la mano aún, Javier vociferaba: 

— ¡So haragán! ¡So marrano! ¿Y queréis hacer 
la América? ¡Y en ti quedó confiando tu madre! 
¡Voy a enseñarte a ser hombre o te deslomo! 

Andrés lloraba y lloraba, Oyendo apenas la re- 
tahila, que terminaba como siempre: 

—¡Ea!... ¡A trabajar! 

Se cerró la puerta tras el hombre y Andrés pudo 
sentir su propia soledad, sin que le interrumpieran, 
Era un zagal de doce años: retacón, hirsuto, torpe 

y con una cabezota de animal doméstico que pro- 
vocaba hilaridad y una extraña simpatía. Ex- 
traña porque se unía en ella la repulsa y la admi- 
ración, la lástima y el temor. Llevaba cinco me- 
ses de América y parecía aún bajo la impre- 
sión brutal de todas las cosas desconocidas 

y fantásticas para su imaginación de fiere- 

cilla de campo: el barco, el mar, Buenos 


Aires, la gente, el 
vocerío de la ciu- 


dad, el negocio 
donde se encon- 
traba. 


Su historia no 
difería de la de 
todos los niños 
inmigrantes: la 
muerte de su pa- 
dre; la decisión 
de su madre de 
trabajar la tierra 
y cuidar de los 
más chicos y la 
indicación de los 
vecinos con res- 
pecto al mucha- 
cho: 

— Mándalo a 
las Américas, 

— Me da mu- 
cha pena sepa- 
rarme de él. 

— Más te dará 
cuando tengas 
que entregar tus 
tierras y se te 
haga ve pedido, 
Pídele a Pachín 
para el pasaje y 
lárgalo. El mun- 
do es grande y el 
hombre es hom- 
bre, Que trabaje 
y te mande; que 
veinte de allá son 
cincuenta de acá 
y con cincuenta 
tú eres rica y él 
no se habrá ma- 
tan, 

Y así salió, lMle- 
vando la esperan- 
za de su madre 
y la inconsciencia 
de su destino, 

— ¡Qué sería América! ¡Y qué eso a que le man- 
daban! 

Un paisano le desembarcó. Los quince días de 
navegación en aquella tercera, metida en el fondo, 
le habían hecho creer que no vería más la luz del 
sol con la libertad de siempre. 

El paisano, al pisar tierra le dijo, sin reato alguno: 

— Niño, a ganarse la vida. Yo no soy tu padre 
y no quiero más hijos que los míos; conque ¡hala! 

Y se perdió en las calles hormigueantes de la 
ciudad, que él empezó a recorrer, boquiabierto, 
asustado de sí y de todo. 

¿Cómo legó a aquella casa y consiguió aquel 
acomodo? 

Casualidad, destino... El hambre le precipitó 
a una mesa del despacho de bebidas. Pidió queso, 
pan, vino; y después de comer se quedó dormido, 
con los brazos en cruz y la cara sobre los restos 
de su cena. 

Cuando despertó, el interrogatorio obligado y la 
propuesta del patrón, paisano, pero del otro ex- 
tremo de España. 

— ¡Quédate! Aquí ganarás algo y te harás 
hombre. 

Y se quedó. Y trabajaba. ¡Vaya si tra- 
bajaba! 

— Limpia el piso, bestia, 

Andres limpiaba el piso del caserón con 
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escobas, con tra- 
pos, con cepillos, 
con los puños, 

— ¡Ayuda a des- 
cargar, borrico! 

Andrés recibía 
sobre sus hombros, 
bolsas y cajones y 
latas. 

— Ve a lavar el 
carro, alcornoque, 

Andrés lavaba el 
carro, rasqueteaba 
el caballo, alzaba el 
estiércol de la cua- 
dra, Y cuando tar- 
daba, Javier el 
principal; Juancho, 
el carrero; o Eva- 
risto o Mateo, peo- 
nes como él, vol- 
teaban sus manos 
sobre su cabezota 
O alzaban sus patas 


para adelantarlas 
hasta él, irreve- 
rentes. 


No sabía porqué le odiaban. El cocinero le ser- 
via cómo a un perro, tirándole el plato lejos o lle- 
nándosclo de sopa hirviente que no podía sorber 
sin quemarse. En la calle, cualquier chico, sin mo- 
tivo alguno, le insultaba y se reía de su andar o de 
8u ropa: 

— ¡Eh, gallego!... 
gallego!... 

Se detenía a explicar que no era gallego, a con- 


tar su historia, a decir quién era, y la risa del oyente 
le cortaba la voz: 


7 ¡Salí, gallego! 

Tenía que callar y seguir andando. 

Todo aquello y el silencio de los suyos, y la con- 
fusión en que vivía, le tumbaban de noche como 
un leño y le sumían en un sueño de muerte, 

Soñaba con dormir; ansiaba dormir, Su felicidad 
hubiese consistido en una cama mullida y gran- 
dota como la del patrón y dormir, dormir... 

Todo esto lo pensaba Andrés mientras gemía, 
de bruces en el suelo, y con el propósito tal vez de 
no salir más. 

— ¡Eh, túl O sales o te saco yo a lonjazos. 

La voz llegaba desde el patio. Se oía ruido de 
tazas. Estaban sin duda tomando café en el corre- 
dor, sentados a la larga mesa que reunía a todo el 
personal. No saldría, Iba a estarse allí hasta que 
fuesen por él. Pero sintió hambre, un hambre tan 
atroz como el sueño, y lentamente empezó a ves- 
tirse, y lentamente salió al patio, 

— So cochino, ¡lávate! 

Pasó por entre $us piernas un grueso tronco de 
leña y una carcajada coronó el agravio: 

— Ya lo lavastes; ¿no te acuerdas, Javier? 

— Ven a alimentarte, niño, e 

— Apresúrate porque hay hambre y corren peli- 
gro tus galletas, 

Don Antonio, el patrón, un tío gordo, de mirada 
baja y gesto sobrio miró al muchacho, comprendió 
que en su cabezota germinaban ideas raras: quizá 

la fuga, tal vez la venganza contra toda aquella 
gente que lo martirizaba sin causa, ni razón, y gol- 
peando la me- 
sa con el cabo 


¡Dale, gallego!... ¡Camina, 


tar el pan —aijo, 
mordiendo las pa- 
labras, como era 
su costumbre, 

— Conviene no 
molestarlo; es mu y 
bruto y puede dar- 
nos un disgusto, 

Hubo un largo 
silencio, Andrés 
pasó para el nego- 
cio arrastrando 
una escoba y un 
balde, 

— Está barrio to- 
do—dijo Evaristo. 

— Y regao —- 
agregó Mateo. 

Andrés dejo ba!- 
de y escoba y re- 
presó al patio, para 
sentarse, arisco, s$0- 
bre un cajón. 

Don Antonio le 
observaba por en- 
tre sus pestañas, 
Andrés le significa- 
ba la economía de dos peones; dejarlo ir era per- 
der plata...; además, si se iba pediría consejo 
y Él llevaba cinco meses sin pagarle un centayo, 
Prudentemente se levantó y, desde la puerta del 
negocio, junto al rincón donde se alzaba el escri- 
torio, llamó: 

— ¡Andrés! 

Torpe y tardo avanzó el muchacho, 

— ¡Ven! Hoy escribiremos a tu madre man- 
dándole cincuenta pesetas que te las has ganao 
¿Estás conforme?,.. ¿Estás contento?... ¡Cor- 
testa, hombre!... ¡Contesta! 

Andrés, por toda respuesta mostró su cara mo- 
jada por las lágrimas. 

— Bien hombre, bien, cerró el patrón y hundió 
su cabeza entre los papeles de la caja. 

En Andrés se había operado una alegría infausta: 
nervioso, sentía ganas de saltar y correr, Tropezá 
con sus propios talones y hubiese dado la cara 
contra el mostrador si sus brazos no le ampe- 
ran. 

Todo el dolor de aquellos cinco meses de golpes 
y de burlas volaron de su cabezota, Ahora era 
verdad la predicción de los vecinos. «Veinte de allá 
son cincuenta de acá. Y él te los mandará: ¡Y cin- 
cuenta pesetas, son cincuenta pesctaslo Y él era 
quien las mandaba; él, el muchacho, en quien la 
madre no creía porque le lloraba, al despedirlo, 
como a un muerto, «Cincuenta pesetas suyas!» 
E irían después más, 

Con la alegría bailándole cn la ancha cara, y 
en los ojillos pequeños, retiró las tazas servidas, 
limpió la mesa y mordió una galleta, con toda su 
dentadura. 

— ¡Eh, borrico; tienes hambre! : 

Era Juancho, el carrero, que dejaba caer su 
manaza sobre la cabezota del muchacho, 

Minutos antes, ese manotón hubiese colmado la 
medida y Andrés hubiera herido o matado; pero 
ahora reía, y feliz de poder dar expansión a su 
espiritu, repetía, con la alegría contagiosa de 
sus doce años: 

—¡Peguc, 
don Juancho, 


del cuchillo pegue! ¡Es- 
mo FEDEFILIPPIS NONYOA Eat 
utilizado to! ¡Bien 
para cor- DIDUJOOS DOR PaRAGCNOo yO contento! 
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1 A. 


¿Quién eras, oh María, 

La dueña de este libro que he encontrado al partir? 
En la hoja primera, en alemán, decía, 

Con letra temblorosa: «te quiero hasta morir». 


Duce María Kempenfeldt: aquí, en este navío 
Que te llevaba lejos, ¿soñaste como yo? 

4 ¿Tu corazón sangraba nostalgias, como el mío? 
¿Tampoco tu quimera de amor se realizó? 


Lor liebe Dich, Marta"... ¿En qué brumoso puerto, 
. En qué tierra lejana dejaste el corazón 

Que gimió en estas páginas, en este libro abierto 

Y olvidado en un barco, su ensueño y su pasión? 


Tos liebe Dich, María”... Yo guardo el libro, y leo 
El verso que ha veinte años escribió en alemán 


Un hombre que te amaba, y en mis ensueños veo 
Tu rostro rubio y triste, y los barcos se van... 


HECTORo PEDRO PLOMBERA 
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deiertos: AEB 


o recuerdo exactamente 
cuando ocurrió esto.Sólo 
sé que su figura se ate- 
núa en mi recuerdo con 
la levedad de la tristeza 
sin causa. Sus grandes 
ojos negros me miran 
aun con fijeza; su mira- 
da estaba siempre preñada de angustia que pugna 

por romperse en sollozos. 
Su figura adquiere ahora una quietud estática. 
Lo veo rígido ante mí; o mejor dicho, no yeo 
sino sus grandes ojos negros; lo demás, su cuer- 
po largo, sus manos blancas de misterio, se 

borronean en mi memoria, 
Y todo él no es sino humo gris de ciga- 
rrillo que tuviera una forma corpórea, 
con dos ojos negros, grandes, que 
miran con fijeza. 


L” anima tua che con ta 
morte parla. 


MiGuEL ÁNGEL. 


N A VIDAD 


SENTE 


11 
os conocimos en una miserable fonda de 
un pueblito del Chaco. Yo estaba sentado 
sobre una mesa, con la mirada perdida en 
mis recuerdos. Mis piernas jugaban monótona- 
mente en un movimiento acompasado, 

Era un salón largo. En el fondo, adosada a la 
pared de barro cocido, una estantería sostenía unas 
cuantas botellas con sus etiquetas sucias de mos- 
cas, Un mostrador sobre el que languidecían va- 
rias copas con restos de bebidas, ponía una nota de 
inútil tiesura. En el centro del salón un billar en- 
fundado; algunas mesas y sillas esparcidas áquí 
y allá y un aparador viejojy desvencijado cons- 
tituían todo el moblaje, 

Yo estaba sentade como digo, sobre una 
mesa, distraído, completamente  dis- 
traído, cuando me sobresaltó una voz 
opaca de humildad que me decía: 
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— ¿No quiere señor, que hagamos una mesita? 

Mis recuerdos estaban en ese momento en un 
punto fijo. En ese mismo instante yo era com- 
pletamente feliz. Por eso, nada más que por eso, 
con un gesto hostil contesté al imprudente: 

— No sé jugar, 

El pareció no darse cuenta. Se quedó a mi lado, 
Mis piernas habian iniciado un movimiento de ner- 
viosidad que amenazaba con voltear la mesa. 
Comencé a silbar suavemente, Hubo dos minutos 
de silencio que cortó él: 

— ¿El señor, es del Sud? 

— No, del Norte, 

— ¿De Resistencia? 

— De Salta, 

La sequedad de mis respuestas no fueron obs- 
táculo para que continuara en su empeño de tra- 
bar conversación, 

— ¿Hace muchos días que anda por quí? 

Yo estaba fastidiado, Iba a contestarle con una 
grosería, cuando vi sus ojos, y más que ellos, su 
mirada, 

¿Habéis estado alguna vez, solo, en la espe- 
sura de un monte? ¿Habéis palpado las sombras 
de un bosque? ¿Habéis notado cómo las sombras 
envuelven nuestro corazón, cómo lo aprieta, cómo 
se enrosca adentrándose, filtrándose como una gran 
tristeza? 

Yo os digo que era la sombra misma del monte 
la que me miraba así, Por eso dulcifiqué mi expre- 
sión todo lo que pude y contesté: 

— No, señor, pocos, ¿y usted? 

El no me contestó al pronto. Se quedó mirán- 
dome mucho tiempo, hasta quese dió cuenta de 
que me molestaba esa mirada y dijo: 

— Yo hace diez años que estoy aquí y soy del 
Sud, de Buenos Aires. 

Esa noche cenamos en la misma mesa. Conver- 
samos muy poco, pero yo me sentía menos solo y 
él también, - 


111 


ESDE entonces fuimos camaradas. Ambos 
IDE hicimos más comunicativos y llegamos 
hasta hablar de nuestras cosas. Yo a veces 
le hablaba de mi casa o+de mi novia, La vida fa- 
miliar desfilaba ante mis ojos a medida que la evo- 
caba y daba forma con mis palabras. El me escu- 
chaba con suma atención, y cuando yo inclinaba la 
cabeza y hacía dar vueltas entre mis dedos a una 
miga de pan, como dando fin a mi evocación, €l 
se levantaba silenciosamente y se retiraba a su 
pieza, 
Yo no lo miraba, pero sabía, estaba seguro de 
que si en ese momento él hubiera querido hablar, 
su voz se hubiera quebrado en un sollozo, 


rv 


w día me dijo: 
— Mañana es Navidad... 
—Mañana es Navidad... —repetí yo co- 
mo un eco, 
— Hay que festejarla — agregó €l,— Luego 
hubo un largo silencio. 
— Cuando estaba en mi casa... — 
comenzó él lentamente como acarician- 
do las palabras, mas en ese momen- 
to vinieron a buscarme con urgen- 
cia y le dejécon la conversación 
recién empezada, 


Salí sin mirarle, casi sin saludarle, pero sentía 
clavada en mi cerebro la mirada de desilusión, 
de tristeza infinita con que me acompañaba 
mi camarada. 

Todo ese día anduve en el campo. Emprendí el re- 
greso al anochecer. Por el camino me di a pensar 
en mi amigo. Tenía verdaderos deseos de verle, 
Llegué por fin. El pueblo con su única calle lánguida 
de esperanza se entregaba a la noche con un dejo 
de ternura. Poco a poco las luces de los ranchos 
iban saliendo por los ventanucos y las puertas 
alumbrando con expresión fatigada un trocito 
de calle, 

A medida que me acercaba a la luz de la fonda 
en que me alojaba, veía a mi camarada en la misma 
forma que lo veo ahora en el recuerdo: sólo sus 
ojos... sólo sus Ojos... 

Entonces comprendí mi soledad. Comprendi la 
mirada de mi amigo. Tuve la certeza de que pasado 
algún tiempo yo también tendría esa mirada pre- 
ñada de angustia. Tuve la certidumbre de que 
en un futuro remoto, otro me vería empalidecido 
en el recuerdo con sólo mi mirada, 

La soledad se prendió a mi alma, se enroscó, me 
estrujó entre sus brazos, se adhirió a mi corazón y 
yo sentía que le apretaba suavemente como una 
caricia de mujer y luego me soltó vencido hacia mi 
amigo que sentado a una mesa de un rincón, con 
una copa Mena de caña frente suyo, me miraba... 
me miraba... 

Aquí la memoria me falla, Sólo recuerdo que me 
senté a su vera, que ambos nos miramos a los ojos 
y que oí su voz opaca, tenue, que salía de sus labios 
como una esperanza muerta: 

— Esta noche... es Noche... buena... — me 
decía 

Creí notar una leve contracción en los músculos 
de su cara, pero no estoy seguro, 


v 


mesa mucho tiempo, La fonda iba llenándose de 

gente. Peones de los obrajes cercanos, en su 
mayoría correntinos, que bebían mucho, Hablaban 
en guaraní. Yo no comprendía nada, pero a juzgar 
por sus ademanes y sus risas, estaban muy conten- 
tos, Las palabras salían de sus labios como una 
melodía suave y acariciante, Alguien trajo dos 
guitarras que sendos tocadores encargáronse de 
hacer gemir con las notas del Nda récei la culpa. 
Y todos cantaban los desgraciados amores del giu- 
lán pobre que pretendía a la cambacita friyo- 
la y caprichosa, Por la única calle pasaba n 
cada rato un auto violento, dejando tras sí 
una nube de polvo, Yo Jo miraba pasar fugaz: 
mente por la abierta ventanita, A mis oídos 1le- 
gaban las voces y los cantos de sus ocupantes 
testejando la Nochebuena. 

Dentro del salón el calor apretaba, Tanta gente 
ebria ya, la espesa humareda de tabaco, los cantos 
mareaban. Se sentía una sensación de alivio cuando 
una fugaz ráfaga de aire acariciaba la cara salada 
de sudor, 

Mi compañero hacía mucho que perma- 
necía con la vista extraviada en un rin- 
cón del salón. Yo pormi parte fumaba, 
fumaba sin darme cuenta. Los cigarrillos 
se sucedían entre mis dedos amarillos 
de tabaco, 

Cuando ya mis nervios no me 
permitieron seguir sentado, me 


S que después de cenar nos quedamos de sobre- 


Puse de pie en brusco movi- 
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miento; me dirigí a la calle y encaminé mis pasos 
hacia las afueras del pucblo. Caminaba ligero; por 
momentos casi podría decirse que corría, pero sen- 
tía tras mío el sordo taconear de mi compañero, 
Yc no quería volver la cabeza. Sabía que lo primero 
que vería serían sus ojos. Y apretaba el paso en 
vano, pues oía los suyos siempre iguales, Tuve mie- 
do. Hubiera querido esconderme, huir, pero ¿dónde? 

Había mucha gente sentada afuera en las vere- 
das, en alegres reuniones, Yo pasaba al obscuro 
mirando de soslayo, 

Más allá, en un rancho delas orillas, estaban de 
fiesta, La música llegaba dis- 
tintamente a mis oídos, Me 
aerqué a mirar por una pe- 
queña ventana, Las parejas 
danzaban al compás de un 
carau, Los demás concurren- 
tes cantaban, conversaban o 
bebían, 

El espectáculo del baile 
había distraído un poco mi 
nerviosidad, cuando sentí so- 
bre mi brazo la presión de 
una mano. 

Era él, mi camarada. 

Sus ojos ¡siempre iguales! 
Quise rechazarle, huir, gri- 
tarle que me dejara en paz, 
pero su mirada no dejaba 

salir las palabras de mis 

labios. 
Me vi retratado en el 
fondo de sus ojos ne- 
gros, No era yo. 
Eran otros dos 
ojos exacta- 


DIBUJO DE 


Da? 


REQUENA 


smente iguales a los suyos, con las mismassombras 
del bosque que se habían ido enredando poco a 
poco en ellos. 

E incliné la cabeza abrumado por mi soledad, 
Sentía que mi corazón iba a estallar. Algo pare- 
cía retorcerme el alma, Algo o alguien me apre- 
tujaba el alma como si la hubieran cortado en 
tiras y estuvieran trenzando con ellas mi propio 
dolor. 

Estábamos parados al obscuro, frente a la ven- 
tanilla del rancho. 

En ese momento, una voz aguda de mujer, vi- 

brante y sonora que salía de 


las sombras, cerca de nos- 
otros cantó: 

Esta noche es Nochebue- 
na... 

La voz esa se quedó 
prendida a nuestros oídos 


como una 
pestañas, 
No sé por cuánto tiem- 
po esa voz apagó todos los 
demás ruidos y cantos. 


lágrima a las 


Sólo sé que mi  cama- 
rada y yo, tomados del 
brazo, emprendimos el re- 
greso a la fonda,  lenta- 
mente, 


Y en la obscuridad a cual- 
quier lado que dirigía la 
vista, sólo veía los dos 
ojos negros de mi com- 
pañero preñados de 
angustias pugnan- 
do por romperse 


Escarana €n sollozos, 


Hoy has cumplido diez y nueve años. 


POEMAS de 
la GRANJA 


de las 


CUMPLEAÑOS 


Preparamos la casa 
como en aquellos días 


fiestas patrias. 


Sea un día de dicha, sea un día 


cual nunca más lo haya... 


¡Y yo fuí el que una vez dijera, necio, 
que la vida es amarga! 


¿Y los buenos vecinos que han llenado 
de regalos la granja? 

Vengan ellos también, vengan que, a Dios 
gracias, nada nos falta. 


EDUARDO MARÍA 
DE OCAMPO 


Hoy has cumplido” diez y nueve años, 
Mañana... 
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UES sí, es cier- 
to; las mujeres 
de la buena so- 
ciedad, en Ita- 
lia, fuman. So- 
bre todo las sudamerica- 
nas. Las itallanas fuman 
menos que otrora, Diría- 
se que las bellas argenti- 
nas, al pasar, hubiesen 
tomado las costumbres 
del país, dejando en cam- 
bio, las de su tierra. Fu- 
man con ostentación, con 
empeño; parecidas a di- 
minutas chimeneas eno- 
jadas, y entre una y otra 
bocanada (mejor sería de- 
cir echupaditas) miran el 
techo, y charlan y ríen, 
como satisfechas de vivir. 
Hablan en italiano, por 
lo general, aunque sea 
con pequeñas imperfec- 
ciones gramaticales; mas, 
en lo mejor se les ocurre 
algún e¡chét» O +...y bue- 
no», que revela el origen 
forastero y justifica las 
imperfecciones. Por lo ge- 
neral, las argentinas que 
demoran en Europa son 
bonitas, a pesar de que 
pasa como con las ingle- 
sas: «Las bonitas viajan, 
y las hermosas se quedan 
en su casa». 

Son elegantes, más por riqueza de albajas que 
por esplendor de vestidos, en los cuales resalta siem- 
pre alguna nota diferente del gusto italiano. Y 
son también — ¿puedo decirlo? — peligrosamente 
coquetas. Peligrosas para el alma sentimentalísi- 
ma del caballero italiano, sensible a la armonía 
exótica del idioma, a la mirada pícara e incons- 
tante, tras de la que él corre, como un niño en pos 
de una luciérnaga. 

¡Albajas! ¡Palabra hipnotizante, que concuerda 
con pieles! Y de pieles y alhajas está hecha Milán, 
la ciudad italiana que más recuerda la capital por- 
teña, Los cafés, los «hall», los restaurantes y las 
cases, los automóviles y los tranvías relucen como 
si estuvieran sembrados de brillantes, 

Hay mujeres de ojos azules, que llevan aros de 
zafiros, rodeados de brillantes; y parecen partícu- 
las sacadas de los ojos mismos, 

Hay gargantas blan- 
cas, ceñidas por un hilo 
de perlas gruesas que 
tienen el color muerto 
del marfil. 

Hay brillantes tan 
grandes que visten con 
sus reflejos purísimos 
toda una mano, y ésta pa- 
rece demasiado blanca, 
demasiado lenta, como 
si ese anillo encerrara 
un sufrimiento infinito. 


Monogramas modernos: V. M. LUZ Y 


Túmica moldeada, en lamé rosa y plateado, realzada 
por una cinta de seda blanca (dib, Ládel), 


DE LA FEALDAD 


¿Que Jas alhajas están 
al servicio de la belleza? 
¡Mentira, mentira! La be- 
lleza está en la alhaja, y 
Milán, como Roma y Pa- 
rís y Berlín, está llena de 
mujeres feas, horrible- 
mente feas, enjoyadas co- 
mo emperatrices, 

¿En qué consiste el 
éxito para una mujer fea? 
En el coraje de su propia 
fealdad. Ante mí, está 
sentado un magnífico 
ejemplar: frente arquta- 
da, nariz de campanario, y 
la barba es toda una cues- 
ta. Una mujer tímida, en 
su lugar ya hubiera ocul- 
tado la frente bajo el pei- 
nado y arreglado lo de- 
más con aros y afeites, 

Pues, nada. El cabello 
echado hacia atrás, recor- 
tado y lacio, sujetado en 
la nuca por un peinetón 
sencillo, y su fealdad bien 
desnuda, bien ostentada. 
Un vestido perfecto, ne- 
gro, con galones de oro 
en las mangas a embudo, 
y en el escote redondo. En 
los dedos unas alhajas 
que suman una fortuna, 

Una mujer orgullosa de 
su fealdad, Un espíritu 
frío, evidentemente, a la 
que los hombres se quedan mirando, embobados. 

«Esa mujer es todo un horror, Mas, tiene casi 
medio millón en alhajas. Es amada por medio 
millón, Evidentemente, es una mujer interesantes 

Lógica del sexo fuerte. Nada lo convence más 
que la convicción ajena. Nada lo entusiasma me- 
jor que la serenidad. Y esa mujer tan fea, acom- 
pañada de un apuesto caballero, tiene más poder 
que esa otra dama de ojazos negros, la que en otros 
siglos hubiera hecho volver loco a un rey. 

Y mientras nos extraviamos detrás de estas 
consideraciones, en otra mesa dos señoras, no Mu y 
jóvenes, cruzan sus armas... Dos señoras, y un 
hombre; el marido de una de ellas, y la otra una 
amiga. Albajas, pieles, gorduras. Habla la amiga 
enarbolando la mitad de un fruto: 

— Un pezzo dí pera, signor Z.! Ce la sbuccio 
io? Mas interviene solícita la esposa que, 
más lista, alcanza 
otro fruto, ya prepa- 
rado al «señor Z.+. Es 
un derecho legítimo, 

y como tal lo recono- ARAN 
ce también la amiga, , AN 
quien se resigna, mur- MN 
murando: +Ah, bue- 
no, ya está», 

¡Es porteñal ¿No 
les había dicho yo 
que estas argentinas 
son unas coquetas? 


SOMBRA Monogramas modernos: M, Y. 
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Como el gasto de aceite es sabido que 
sólo representa unos 20 centavos por 
cada 10.— $ de comida, conviene más 
comprar aceite del mejor, aceite-Bau. 
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De Piñeyro 
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Núcleo de señoritas que, bajo la dirección de la profesora Catalina A. Errecart, tomó parte en la velada musical realizala 
1 


PerFUME ”* CHARME ve FRANCE” 


Florido « Persistente = Exquisito 


EL ÉXITO MÁS RECIENTE pe PARIS ! 


E. COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 
Agente: Pablo Verdier.- - Venezuela, 865. Buenos Aires. 
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La electricidad galvánica devuelve la elasticidad a los tejidos relajados, 


cierra la herida y la curación es un HECHO. — Pida datos hoy mismo a 


Cía. "SANDEN” C. PELLEGRINI, 105 
(SECCION $8.) Buenos Aires, 


S 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla, ''*VIGOR” 8$U USO Y ABUSO POR EL HOMBRE 
Pida este librito hoy mismo, es GRATIS, para todo hombre DEBIL, 


VIGOR Cía, “SANDEN” C, Pellegrini 105 Bs, As. = Horas de oficina de 9 a 18, VIGOR 
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El aviador.— El primer día que subí en un apara- 
NOTA NS Ñ Ñ a to, me pasó igual que a usted; sentí una impresión 
COMICA Y nl ¿ a muy agradable, ¿Vd. qué sintió? 


da Ñ NN , ó 4 
DEL INNNNINKN A El pasajero.— ¿Yo?, ¡sentí haber subido! 


N 


FT ¡PEZ 
A NN Ñ y 
NN 
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Nuestros amiguitos del interior 


R. Galán Iriarte, Niño de Rossi,le- Elida E. Regaz BlasjPachano, Rosa J. Perrera, Olga Sangiovani, Rodolfo Jiménez, 
dama antigua, — chero. — Lomas zoni,payoreal.— puisano.—Carlos nldeana,- Rutíno pescado. — Jurín baturro. —Junin. 
Lomas de Zamora. de Zamora Carlos Casares. Casares. 


G. González, Niño de Rouillet, Nydia L. Santio- Elsa H. Perrone, Marina E. Quei- Irma Bocchi, pie- Alfredo Tancredi, 
maja, —Vedia,  pierrot. —Lineoln obio, dama anti- mariposa. Morón, rolo, húngara. — rrot. —8, Martín, pierrot. — Ban 
gua. — Pigió, San Martin Martín. 


pa PA ii le CS Sel + 2D, La Li: A sal pa 
M.A.Serral, bailae- A. Marini, pierrot, E. Moyano, pesca- A.M. Pascual,an- Sara C. Castro, Enrique A, Berro, Carlos Iribarne, 
rina. —$. Martin * — San Martin. dor. —8. Martín, daluza.-8, Martín, maja.—S. Martín pierrot. — Luján, paisano. —Louján. 


1 pe Y % 


Jorge Delfino, Numa Plasencia, Celia Balbastro, Edelmira Salvati, Planes 1. Urru- Josó Delamano, Niña de Lacoste, 
principe. — Mer. Luis XV, — Mer- farol. — Meroe- odalisca. — Quil- sola, tantasía. — pelotari. — Con- mariposa. —Con- 
cedes (Corrientes) codes (Corrientes) des (Corrientes). mes. Concordia. cordia. cordia. 


» 


Teresa Portela, 


JolioCasalnovuo, María Amalia B. 


Daniel Nareico, Julia Jabrun, es- DiariaryaPargas, Aurea Lidia Vo- 
“Crítica”. — €, trella. — Lomas pierrot. — Guale- lazoo, alomucil.— naranja. — L, de pelotari. — L, de Lavalle, fantasia 


de Zamora, guayohú, L. de Zamora. Zamora. Zamora. —L, de Zamora, 


r . 


E. Isern, P. Mosquera, P. Frigoli, A. Niños de Pueyrredón; príncipe, Noemi Y., Roberto A. Baagui-  Xiños de Martin, moa- 
Pesenti e L Pesenti; pierrot, colombi= policbinela y fantasía, — Mar netti y Y, M. Nolfi, camperos.— — riposa y bailarina. — 
na y holandesa. — Rosario, del Plata. San Isidro. Médanos. 
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A las muchas ventajas| 
| 


que para el embellecimiento facial ofrece a las señoras el uso diario del exquisito 


POLVO 


poo ÍFICHNER | 


hay que agregar las valiosas alhajas de oro y brillantes, los espléndidos objetos de arte y los elegantes | 

y variados artículos de fantasía, que entregamos a cambio de los cupones que contienen todas las cajas 

de polvo, cuyas consumidoras no sólo embellecerán su cutis transmitiéndole frescura, suavidad y deli- | 
' 


cadeza, sino que obtendrán numerosos regalos de positivo valor, 


Su distinción y su buen gusto han de exigirle que complete usted los elementos de su tocador 
con estos exquisitos productos de la PERFUMERIA MENDEL: 


Polvo Cielito Mío - Agua de Colonia | 
Antinea - Loción Cielito Mío. 


RECOMENDABLES POR $U ALTA CLASE Y ORIGINAL Y DELICADO PERFUME | 


MENDEL y Cía. Errata pe: ale Ems RIOS, 88% | 


NOTA. — Estos mismos regalos los tiene establecidos, en Montevideo, el l 
POLVO GRASEOSO MENDEL. | 
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De Bántfield 


Parte de la selecta concurrencia que asistió al festival organizado por el Centro Social Rivadavia, celebrando el 10.” aniver- 
sario de su fundación, 


Deje que “Gets-It” 
Subyugue sus 
Callos 


Los callos más beligerantes pierden Inme- 
diatamente todos sus sentidos al recibir la 


La FOSFATINA 
FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 
imi caricia de dos o tres gotas de “GeteTt."" A 
me : los cinco minutos Dd acto recuerda su Lip 
est x . 
onviene a los estómagos delicados, Y e coprocia a el jilemma por Paberdo Pumido 
——..—— tanto tiempo. Al slgulente día lo encon- 
trará Ud. q Ma E listo para so 
cascararso e A ul una ueñez, 
A: 6, Rue do la Tacherlo, PARIS, y Farmacias, e amnce 2 Co. Butricantes, Chicago dE ULA: 
Unicos Importadores: MENDEL y Ola. 
Guardia Vieja, (439 Buanos Altres 
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Cada uno de sus productos marca 
una etapa en el esfuerzo que eleva 
y dignifica la producción nacional, 


A A a 
PETRER 


E A 


LIRA TRATE LARA 


SN Pruébelos Y 
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De Isla Maciel 


raid”? automovilistico. 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el doctor Heiser, de 

Medicina de París, nos permite ofrecer a toda persona atacada de hernia, la garantía más 
absoluta sobre la contención y reducción de la misma, por más rebelde y voluminosa que 
sea, 

Por otra parte, son numerosas las cartas de agradecimiento que tenemos a disposición 
todo interesado, en las cuales consta que con el Comprensor del doctor Heiser, han obtenido 


la suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de é 

Solicite li0y mismo las instrucciones y gratuitamente por corre 

o personalme nte, 

NOTA Toda consulta por correo o personalmente es absolutamente gratis, Dirigirse 

al Comp tor Heiser, Avenida de Mayo, 1172, Buenos Aires, Representante en el Paraguay, 
to número 226, unción. 


Máquinas Hárrison de tejer medias 


Compre una +1 quiere ganar $ 5,— diarios «n 
de 1 que se venden a menor 


se casa. Inscontí 
¿Quiere Vd. conseguir un a máquinas reconstruídas. en Key 
RELOJ sin gastar un solo 


juá y por consianiente muy Inferiores a 
nuevas, Catálogo gratis. Agujas $ 8 el ciento 


Cia. “LA TEXTIL PLATENSE” 
) B. do Irigoyen, 1122. Bs, As. - U. T 1021, B,0 


Representantes en Argentina, Chile y Uruguay 
de Hárrison de Mánchester 


centavo? Pida instrucciones 
por carta a J. Tooci, Cata- 
marca, 1063. Buenos Aires 


la Cía, 
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Pida: 
TRAPICHE 


AAA IAEA Y EPA PRE RAE BO 
y obtendrá el mejor Vino de mesa 


BENEGAS Hnos. € Cía. Lda. 
Soc. Anón. Industrial y Comercial 
744, FLORIDA, 744 — BUENOS AIRES 
U, T. 1752 y 1365, Retiro, - C 3708, C 
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ADA vez que yo 
entraba en el ho- 
tel, vela, senta- 
das en sendas si- 
las o en la csca- 
lera, a unas mu- 
jeres de lindos 
ojos, arrebozadas 
en un mantón ne- 
gro, que tenían 
en el regazo una 
maleta de mano. 
¿Qué aguarda- 
ban? 

Y una de ellas, 
joven, guapa, 
morena, me paró y me dijo: 

— Señor; ¿usted va a querer comprar un 
pañuelito de ñandutí para su esposa, para su 
hermana o para su 
novia? 

Me detuve y le 
miré los ojos. 

o Tengo bufan- 
das, encajes para 


sombrillas, —cofias 
cuellos, todo, todo, 
de ñandutíÍ, 


Yo había apren- 
dido una frase en 
lengua guaraní, 
propia para decír- 
sela a una mucha- 
cha donosa. Y se la 
dije, sin titubear. 
Ella, apenas mudó 
la línea de sus la- 
a ba a ba 

¿ iba a hacer 
yo ahora?: todo, 
todo me lo decía en 
guaraní. 

Abrió la maleta. 

— Vamos a mi 
pieza — le dije. 

— Pero sí, señor. 

— ¡Ah no, mejor, 
red que usted 

vuelva esta tar- 

de, porque no 
está mi esposa; 
se ha ido a 
" Itaguá,a ca- 
sa de una 
tejedora de fandutl, 
— ¿A Itaguá? 
— SÍ. 
— De allí soy yo; de allí vengo; yo 
también soy tejedora, no reven- 
dedora. 
. Ya me había tomado la delan- 
tera, subía de prisa. 
— ¿Por qué no vuelve esta 
tarde? 
-— Pero no importa, señor, 


SEÑORA PETROMA DE GALEAMI las 
NOTABLE TEJEDORA DE ÑAMDUTÍ 


los caballeros gastan más... Me coloqué a su 
vera. Tornó a hablarme en guaraní. Abri la 
puerta y la invité a pasar adelante. ¡Qué mu- 
chacha donosa! Alhajita, churita, le hubieran 
dicho mis paisanos. ¡Alhajita y ojosa!... 

— ¿Vienes de Itaguá, de veras? 

— De Itaguá. 

—En Yaguarón también tejen ñandutí? 

— Pero sí, señor; y en Guarambaré y en casi 
toda la campaña. 

5e había sentado en una silla; se había reco- 
gido el manto; ahora dejaba ver su lindo pelo 
negro, sus mejillas pálidas. Abrió la maleta 
de mano; colocó sobre la mesita de escribir, 
pañolitos de ñandutí, carpetas, cuellos, cofias, 
labrados con hilo de seda, 

¡Qué mano! ¡Qué paciencia! 

— Un pañuelito para su esposa, otro para 
su mamá, otro para su hermana. Y ha de 
tener amigas, 
usted. 

Sonrió. Yo Je di- 
je a quido: 

— ¡Nde petel mi- 
tá cuñá porá! 

¡Qué ¡ba a adi- 
vinar yo el signifi- 
cado de las pala 
bras sonoras que 
me dijo! 

En eso, se abrió 
del todo la puerta 
y entró mi mujer, 
Yo quedé hecho un 
pavo... 

Mercedes, la te- 
jedora, sonreía. 


A casa de do- 

ña Pastora, 

madre de 
Mercedes, es una 
casa Colonial, an- 
tiquísima. 

Reparo en el gro- 
sor 0 des muros 
de adobe, en las 
puertas casi 
carcomidas, en 
enormes 

ras y 
ores, 


| 


SAS 
e 


En 


bisa 
pasa 
— Mirá un poco esto, señor. 
Me muestra dos sillas y una Có- 
moda. , 
— Son del tiempo de Francia. 
Esta casa luego es antigua. 
— Antiquísima. ¿En cuál pie- 


za tejen? 
— Pero aquí en esta pieza, 
señor. 


— ¿Y las tejedoras? 
No tardaron en apare- 
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cer. Son mu- 
chachas dono- 
sas. 

— Aqui te- 
jemos las cua- 
tro y tomamos 
mate, pero no 
mate amargo. 
Nosotras no 
tomamos tere- 
ré, como usted 
creía. Tereré 
toman los ha- 
cheros y los 
troperos. Y no 
fumamos. Us- 


tedes creen que todas nosotras fumamos ciga- 
rros po-guazú... Pero, mirame los dientes, 


señor. 

— Mercedes. .. sí 
que fuma... 

— Pero a ella le 
gusta, señor. 

Cogen sendos 
bastidores y se po- 
nen a tejer, 

— Nosotras ha- 
cemos luego lo que 
hace la ñandú, esa 
araña chiquita y de 
patas largas que 
anda por los rinco- 
nes de las paredes, 
Ella tiende su red. 
Tejemos todo el 
día, Hay obreras 
que tienen necesi- 
dad; esas se sientan 
a tejer a la madru- 
gada, se levantan 
a comer y todavía 
de noche, encien- 
den la lámpara. 

—¿Y los bra- 
zos, y el cuello y 
las espaldas? 

— Pero a nos- 
tras no nos hace 
mal, señor... El 
ñandutí nos sos- 
tiene. Uno trabaja 
mucho, Á veces sa- 
le a vender y no 
halla quien com- 


¿Conocés el ta- 
curú, ese mon- 
tón de tierra 
que levantan 
las hormigas ? 
— Sí. Vimos 
tacurúes allá 
en los esteros 
de Formosa. 
—Icané 
quiere decir 
«rengos; una 
línea abajo, 
otra arriba; 
bajada su- 
El 


bida. ica- 


MBURUCUYA-POTÍ 


nei es lo más fácil de hacer. Mirá un poco este 


pañuelito... 


— A ver otros motivos. 


TEJIDOS DE ÑANDUT 


—Muchos de- 
7hados hacemos 
nosotras: jazmín - 
pol (1), arazá-poti 
2), mbocayá - poti 
(3), el cañuto, la 
arapajhó (4), el isa- 
pi E el pirá- cos- 
tilla (6), la torre, el 
corte del tronco, 
las rosetas, la 1ili- 
grana. La filigrana 
es de lo más lindo. 
Mirá un poco este 
traje que me en- 
cargó una señora 
decente. Cada 
obrera piensa lo 
que ha de poner de 
su cabeza; pocas 
son las que ponen 
el iviraiti, el que se 
parece a un tronco 
cortado con la sie- 


veces no te- 
nemos para 
comprar el 


material... 
— ¿Y entonces? 
—Yono me 


pre. Yo no me desespero y digo: «Mañana he 
de hallar»... El otro día, un: señor uruguayo 
mo compró tejidos de ñandutí por valor de 
210,000 Pesos... Me fijo en 


Sobre cambray tirante dibu- 
jan el contorno de la pieza 
que van a tejer; luego tien- 
den los hilos a guisa de 
telaraña y sobre éstos, 
empiezan como a Zur- 

cir los motivos. 
— Una Jección.., — 
dice mi compañera. 
— Pero, cómo no... 
Si es una Carpe- 
tita ordinaria, 
uno le dice a la 
obrera: «Poné 
el icanei y el 
tacurú para 


lenarrg, Biblio 


los bastidores. 


TT 


PA USO 
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desespero y digo: Mañana he de vender 
algo... 

En esto, por la puerta de la sala, entra 
Mercedes. 


— ¿Lo compró la echar- 


pe y la. sombrilla? 


— ¡Nde peteí mitá cuña 


pora!... 
Entonces fué 


doña 


astora quien me ha- 
bló largamente en so- 


nora lengua guaraní, 


(1) Flor de jazmín, 
(12) » >» guaya» 
ba, 

(1) » + coco, 
(40 Espiga do 
maíz, 

(5) Gota de 
rocio. 

(6) Costilla 


Grupo de señori- 
tas que concurrie- 
ron al baile famí- 
sy: Mar realizado A 
> beneficio del club 
recreativo “Cul. 
tura y Democra- 
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De Villa Urquiza 


Miembros 


aleanzó lucidos 
contornos. 


AAA AAN 


A 


ei er iia 


PERA 


EL BUSTO DE LA MUJER 
Y LA NUEVA MODA 


N Europa, en todas las ciudades de placer y descan- 

so, la mujer vuelve a presentarse con toda la ampli- 
tud y desarrollo de su busto. 

Vuelven a verse ya también entre nosotros, hermosas 
mujeres de busto bien desarrollado, terso y firme, que 
no tratan de ocultar sus encantos, y eso es natural, la 
naturaleza así lo ha hecho, lo lógico es no oponerse a 
las leyes de ella, que, confesémoslo, son las más sabias. 

Señora: si quiere que su busto sea de líneas perfectas, 
que sus senos sean bien desarrollados, y que sean firmes, 
que denoten salud y vigor 


HAGA UN TRATAMIENTO CON LAS 


PILDORAS ORIENTALES 


siga al pie de la letra las indicaciones del prospecto y 
usted tendrá con su acción tónica lo que todas las mujeres 
desean tener. Un busto hermoso, una línea perfecta, unos 
senos envidiables. 
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El Tónico Rey. 


Hay muchos tónicos, pero la mayoría obran más bien como 
excitantes del sistema nervioso, cuando no en forma precaria 
y pasajera sobre el organismo. Ello es debido a que, por 
asociar demasiados elementos modificadores de la nutrición, 
resulta finalmente que poseyendo a tantos, no poseen a nin- 
guno, en grado suficiente para producir una reacción firme y 
estable en el enfermo. La Ferro- Fitina sólo posee dos elementos, 
pero los dos más valiosos para levantar segura y permanente- 
mente a todo el organismo débil: el fósforo orgánico vegetal 
(o sea la famosa Fitina), reconocida como el más potente vigo- 
rizador del cerebro y del sistema muscular y óseo; y el hierro 
orgánico, el mejor agente terapéutico conocido para aumentar 
y enriquecer la sangre. 


No es posible hallar un tónico reconstituyente de más poten- 
cia. Inventado y preparado en nuestros famosos Laboratorios, 
fué acogido por el mundo científico con mucho interés, y pues- 
to a prueba, mereció la más amplia aprobación, siendo consi- 
derado hoy por las eminencias médicas, el tónico reconstitu- 
yente ideal para el tratamiento de la debilidad general, clorosis, 
raquitismo, anemia eto. 


La Ferro-Fitina se vende en forma granulada, y diluída en la leche, el 
te o el café, constituye ana bebida deliciosa, 


FERRO-FITINA 


Fuente de Nueva Vida 


Importadores: “PRODUCTOS CIB”. - Corrientes 1247 - Buenos Aires, 
.S En Montevideo: Sassoli y Alonso - Rondeau 1443 
] FABRICANTES : 


a SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza). 


Marca CID Fabricacion 
y Y 


REINTEGRA JA VITALIDAD 
PA Sin rival para combatir la neurastenia, debilidad 
sexual y cansancio mental. Producto estrictamente 
científico, da resultados definitivos y permanentes. 
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| La seño: a Carmen 8. ds Pandol:in:, rodeada por la somisizo de dimas que le tribuwó La señora de Pandol:ini, 
la bontosa des.cnación por el P, E. Nacional. 


un homenaje con motivo de 


axradeciendo el 
fuera objeto. 


homenaje ds que 


LOS 


¿Por qué odia el hombre al pájaro 

¿Por qué satisface la vanidad de las muqjeres 
matándolos a millares para adornar sombreros 

¿Por qué se los come? 

Muy pronto, en los bosques ya no romperá el si- 
lencio ningún gorjeo cristalino; muy pronto no so- 
nará en la altura ese crujir de sed ade las bandadas 
de tordos negros, de gorriones castaños y de golon- 
drinas azuladas 

El hombre habrá logrado volver a la naturaleza 
tan estúpida como sus ciudades, tan árida y fría 
como su pensamiento, tan hosca como su dinero y su 
avaricia 


PÁJAROS . 


En esta civilización en que nos interesamos por 
tantas cosas frivolas, anodinas, ¡qué pocos son Jos 
que se interesan por los pájaros! 

Los cazadores aristocráticos los abaten sin mise- 
ricordia durante el otoño, y los proveedores de la 
ciudad aprisionan en sus redes a centenares de aves 
hermosas; junto al pardillo cae el tordo, junto al 
gorrión la lírica alondra. Todo va a parar en raci- 
mos dolientes a la mesa de mármol del mercado, 
donde se muestran las pobres cabecitas desconsoladas, 
en donde antes brillaban avizores ojos luminosos, 


que sabían desde la rama atalayarlo todo. 
Amabo Nervo, 


) ES 
Ed 
e 
Los aparatitos '"Timpanos Artificiales” se usan M 
contra la sordera y ruidos en los oidos. Coloca- Mi 
dos al cido no se ven, Precio: $ 12.— cada uno. 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, Florida y > 
Sarmiento, Buenos Aires. Pida folletos gralís a 
O. Seheid. oxlle O. Pellegrini, 644. Buenos Aires, M 
cd 


LOS QUE SUFREN 


FALTA DE VIGOR VARONIL, LUMBAGO, DOLORES 
DE OINTURA, ESPALDAS, CIATICA, AFEOCIONES 
DEL ESTOMAGO, INTESTINOS, ETO., 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, 


do, a Sobeid, Carlos Pellezríni, 644, Buenos Aires, Por 
carta o personalmente. 


PLANTAS 


Y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


COLMENAS, ENJAMBRES; 
UTILES DEL RAMO, Etc. 


Ss. A VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EL AÑO 1870 
ALSINA, 623 — — Buenos 'Aires. 
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Para poder ocupar un buen empleo con sueldo 
elevado, es necesario estudiar antes para estar en 
condiciones de desempeñarlo correctamente. 


Mande su dirección y recibirá folletos explicativos de los cursos 
que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con los librgs que le entregaremos y envía 
los ejercicios por correo para que nuestros profesores se los corrijan, 
GARANTIA: — Devolvemos el dinero al alumno TENEDOR DE LIBROS 


disconforme durante los dos primeros meses de estu- 


dios, A esta garantía, que cumplimos fielmente, debe- TAQUIGRAFIA Lo ORTOGRAFIA 


mos la gran prosveridad alcanzoda por esta Institución, 
Pastas ARITMETICA 


ESCUELAS SUDAMERICANAS | bxuzo arms 


| 
| DIBUJO ARTISTICO 
de cintura por ea 0 CONSTRUCTOR 
1059, LAVALLE, 1059 — O IRES 
(Las escuelas más grandes del mundo). CONTADOR MERCANTIL 
' CORRESPONDENCIA 
CALIGRAFIA — MECANICO 
| CHAUFFEUR — MAQUINISTA 
DIBUJO MECANICO 
| Regalamos a los alumnos: papeles, so- 


bres, libros de estudio, diploma al ter- 
minar, etc, 


DIRECCIÓN 


HOCALIDAD 
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ESTUDIOS Y EXPERIMENTOS LOCALES SOBRE LA LOMBRIZ 
NOTAS UTILES PARA TODO CRIADOR DE LANARES 


Se puede perdonar al lector si al 
primer golpe de vista pensara que el 
asunto de que este artículo trata fue- 
ra el estado excelente de la plaza pa- 

+ ra todos los productos de la industria 
lanar, y especialmente para los bo- 
rregos, los capones gerdos y las bue- 
nas ovejas para cría, Sin embargo, es 
sólo respecto a los estragos que las 
enfermedades causan anualmente en- 
tre las majadas de la república, que el 
que suscribe desea ocuparse hoy día. 

Los estudios y experimentos he- 
chos durante estos últimos años por 
la sección biológica de la Soci 
Rural Argentina han logrado, espe- 
cialmente en cuanto a varias en- 
fermedades de los lanares, resulta- 
dos altamente satisfactorios. Duran- 
to casi tres años, tantoel doctor Fran- 
cisco Rosembusch, como el doctor 
Pedro J. Schang, se han ocupado par- 
ticularmente de investigar la siem- 

re prevalente y mortífera enferme- 
Ma conocida generalmente bajo el 
nombre de lombriz o gusanos en los 
ovejunos, y que ha sido compro- 
hada en el hdd np A la causa 
de una mortandad de 78 Y, entre loa 
corderitos recién nacidos; mientras 
que en esta república la misma 
enfermedad ha causado un porcen- 
tajo de idas que variaba entre 
el 40 Y, y el 60 % en las majadas que 
ban en los campos naturales del 

jano y cercano Sud, 

Al visitar una estancia en el par- 
tido de Coronel Suárez, el otro día, 
el buen estado del campo me llamó la 
atención en primer lugar, y con más 
razón a esta altura del año, siendo el 
aspecto genera] más bien el de la pri- 
MAYera Ava en vez del otoño 
en sus comienzos. o me di cuen- 
ta del excelente estado de los anima. 
les vacunos que parecían estar sanos 
y en buenas condiciones, Los ani- 
males ovejunos, al contrario, y parti- 
pe nedi los corderitos de nd 
o arecían estar at 
y me sentí A e a hacer algunas 
observaciones al dueñoa este respecto, 

Sí — me contestó —, tiene usted 
razón. No han adelantado como se- 
ría de esperar, teniendo en cuenta 
el campo en que pacen. Estoy con- 
vencido de que el pasto largo engen- 
dra enfermedades en las ovejas, y 
los corderitos que usted ve en este po- 
trero representan tan sólo un 36 %, 
delos corderitos dela última parición. 
Si, señor, calculo una pérdida del 
06 %,, y toda la culpa la imputo a la 
Jombriz. Algunos años causa más es- 
tragos que otros, pero todos los años 
es responsable por un porcentaje con- 
siderable de la mortandad entre las 
Ovejas», 

i amigo se entusiasmó cuando 
le dije que me habían informado 
sobre el ensayo de un nuevo ele- 
mento químico que prometía satis- 
factorios resultados en la eliminación 
de la Y que una vez compro- 


iá del nuevo remedio, 


éste sería expendido en los mercados 
del mundo, y de manera especial en 
Jas repúblicas sudamericanas. Coin- 
cidencia extraña fué que en el tren 
en que volvía a Buenos Aires encon- 
trara, en un ejemplar atrasado de 
los «Anales de la Sociedad Argen- 
tina», un artículo de seis páginas 
tratando del mismo asunto, y conte- 
niendo algunas consideraciones de 
interés y utilidad suminástradas por 
los doctores Rosembusch y Schang. 
Investigaciones llevadas a cabo 
por el Instituto Biológico de la 
Sociedad Rural Argentina, han com- 
probado ampliamente que la causa 
de la enfermedad es la invasión en 
el tubo gastrointestinal «de parásitos, 
fenómeno que se complica en muchos 
casos con la infección parasítica de 
los órganos de la respiración. Esto 
se observa generalmente desde el 
período del destete hasta un año de 
edad, pero rara vez se nota en las 
ovejas. La gran mayoría de estos pa- 
rásitos viven de Ja sangre del animal 
infectado, segregandouna materia tó- 
xica que disuelve los córpulos rojos 
con el resultado de que se produce 
una debilidad extrema, y en estos 
casos las complicaciones son varias, 
siendo muy frecuentes la infecoión 
gastrointestinal y la pulmonía, 
Investigaciones bacteriológicas y 
parasíticas, practicadas localmente 
en un número de borregos, han com- 
probado, fuera de cualquiera, duda 
que el parásito más común es el estron- 
gylus contortuss, que se encuentra 
generalmente en los intestinos, espe- 
cialmente en el intestino delgado, 
en millares de animales; como tam- 
bién, aunque en menor cantidad y 
con uenos frecuencia, el estr us 
fillicolis» y, finalmente, la lombriz so- 
litaria, En el intestino se encuentran 
Jos soesophagostomas, «bunostomum» 
Ñ de vez en cuando, «trichocepba- 
us», y en los pulmones el estrongytus 
filerias en osiliades enormes, 
Manera de combatir la enfermedad. 
— Cuando Ja enfermedad hace su 
primera aparición, los animales ata- 
cados deberán ser apartados; además, 
toda la majada, tánto los enfermos 
como los sanos, deberán recibir una 
dosis de sulfato de cobre de diez 
os por cada litro de agua de 
fuvi mezclado en un receptáculo 
de vidrio o de madera, La dosis para 
cada animal será de 100 centigramos, 
Esto tratamiento ha de repetirse con 
un intervalo de ocho días y, si fuese 
necesario, hasta tres o cuatro veces 
para Jos animales enfermos. Después 
de tomar el remedio las ovejas deben 
quedar encerradas en el corral du- 
rante un par de horas a fin de que 
no tomen agua, Después de la se- 
gunda los animales que pa- 
recen estab sanos serán puestos en 
un potrero en donde no ha habi. 
do animales jóvenes, terneros o 
borregos, durante el año anterior. 
Si sucediera que nuevos casos de 


la enfermedad se observaran entrelos 
animales sanos, el tratamiento con 
sulfato de cobre deberá repetirse 
dos veces más, con intervalo de ocho 
días, Cuando el porcentaje de ani- 
males atacados por la enfermedad 
es bajo en el principio, los resultados 
benéficos del tratamiento mencio- 
nado se dejan sentir casi inmediata- 
mente. Esta manera de combatir la 
enfermedad ha sido ensayada en los 
Estados Unidos, en Australia y en 
Sud Africa, como también en este 
ps con resultados excelentes; y 8! 
bien no ha sido posible salvar todoe 
los casos más grayes de la enferme- 
dad, un porcentaje elevado ha sido 
curado siempre que el tratamiento 
haya sido aplicado en los comienzos 
de la epidemia. 

Experimentos llevados a cabo con 
un suero obtenido de caballos, pre- 
parado con los lea aislados, 
en las vísceras los borregos, 
combinado con el tratamiento anti- 
helmintolita, han dado mejores re- 
sultados que el tratamiento anti- 
helmintolita solo. 

Teniendo en cuenta que los parú- 
sitos que causan la enfermedad se 
desarrollan en gran pela en el pasto 
mismo, no hay que decir que pueden 
ser destruídos por millones con que- 
mar el o, pero esto no es siempro 
conveniente, Otro si a es el Ce 
dar una dosis del remetliio mencio- 
nado a todos los b os dos veces 

or mes desde el mes Diciembre 
Lana el mes de Abril, a fin de elimi- 
nar gran parte de los parásitos antos 
de que la enfermedad pueda desarro- 
Jlarse en mayores propociones, 

Tratamiento para la lombriz pul- 
monar. — Como he indicado más 
arriba, apártese los animales ato- 
cados, especialmente los que sufren 
de una tos severa; estos últimos 0asos 
deberán ser tratados con la aplica- 
ción de uno a dos centímetros cúbicos 
de cloroformo en las narices, opera- 
ción que se hace muy lentamente, 
gota 1 gota, teniento cuidado, al 
aplicar el cloroformo en una ventana 
de la nariz, de cerrar la otra, Elanimal 
deberá tenerse firmo entre Ins piernas 
del operador y, una vez que da in- 
dicios de caerse, se suspende la apli- 
cación de la droga, Este tratamiento 
ha sido recomendado Pe el señor 
Hall, en los Estados Unidos, y el 
Instituto Biológico de la Sociedad 
Rural Argentina lo ha ensayado con 
resultados satisfactorios, 

Al notarso Jos primeros síntomas 
de la enfermedad, todos los borregos, 
sanos y atacados, deben recibir 
el mismo tratamiento, apartando 
los animales enfermos y cambián- 
dolos de potrero, 
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GRAN TRIUNFO 


FARMACEUTICO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN 


Por fin so resolvió el problema de poder purgar a los niños 
y adultos sin que lo sepan y evitar el relajamiento de estó- 
mago que suelen ocasionar la mayorín de los purgantes y 
laxantea, gracias, al Azúcar Collazo, que es un purgo-laxa- 
tivo seguro y suave en su acción y que teniendo Igual sabor 
que el azúcar común, permite ser sumintetrado en la leche 
o café con leche, rin que el enfermo so dé cuenta; clreunstan- 
cla que le hace inapreciable cuando se trata de niños, Es 
completamente Inolensivo, por lo que no requieré régimen 
uf privación do ninguna clase de alkmentos. 

Sen precavido y tenga slempre en su casa una coja de 
Azúcar Cablazo para tomar Vd, o dar a sus niños tan pronto 
+lentan el menor malestar y se evitará así muchas enferme- 
dades. A dosis laxantes, dos veces por semana, cura rápi- 
damente la jaqueca, estrebimento, cólicos hepáticos, indi- 
gestiones, acidez y demás enfermedades del estómago, hi- 
gado e intestinos, purifica la sangre, curando Jas erupcjones 
cutáneas, granos, barros, sarpullidos, etc., y descongestiona 
el sistema nervioso, produciendo una sensación de alegría 
y bienestar. 

La distinguida señora N. A. T. de D. escribe desde Zárate 
4...y deseo que me envíe dos cajas do ¿libra de Axúcar 
Collazo reconociendo desde mucho tiempo que es el purgante, 
ideal de mía niños. 

El más económico, Caja de ocho dosis purgantes para niño 
(4 para adultos, $ 0,70, Caja grande, $ 2,80, Pida muestra. 


MALES FEMENINOS 


La mujer sufre frecuentemente irregularidades y trastor- 
nos propios de su organismo; es víctima muy a menudo de 
afecciones nourálgicas, decaimiento, desgano, obesidad, pal- 
pitasiones y otros males diversos producidos por urna des- 
viación anormal de las funciones nutritivas, que le quitan, 
la alegría, le restan ánimo y fuerzas y le privan, en fin, de 
amplió disfruto de la vida. De tal estado puede salir fácil- 
mente la que en élse halle, utilizando la Poción Tónica De- 
purativa Collazo, medicamento agradable que, a la vez que 


regenera la sangre, fortifica a ¡os músculos y los nervios, lim" 
pía el higado y los riñones y activa la función astmiladora, 
enriqueciendo el organismo y regularizando todas sus fun- 
clones, La señorita P. L, D,, de Goya, gue ha usado dico 
en carta 4 de abril, año anterior: «.,.y tengo el honor 
de manifestarle que desde que empecé el tratamiento con 
la Poción Tónica, he sentido una extraordinaria mejoría; ya 
no sjento malestar ni decalmiento, me selento mucho más 
fuerte y con más ánimo para hacer cualquier cosa, 
De venta en las buenas farmacins, a $ 4,20. 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


Las eczomas, úlceras, granos de todas clases (acné), ba 
rros, sarpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y 
demás afecciones de la plel, agudas y crónicas, por rebeldo 
que sean, se curan rápidamente con la Pomada Collazo, que 
es además sumamente oficar para cortaduras, heridas y que- 
maduras, la que, aplicada a tiempo, cura sin dejar señal y 
evitando el dolor, Un tublto de Pumada Collazo es una ver- 
dadera necesidad en toda casa de familia. 

Precio $ 3.— Pida muestra gratis, 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Cúranse radicalmente con un solo frasco de Loción Collazo, 
Precio: $ 6—. Pida folletos grtis, 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 
Para desterrar los flujos, evitar contagios y devolver a 
los órganes femeninos la contracción normal, es indispensa- 
ble darse irrigaciones con solución de Polvos Collazo, Cuín 
de 20, $ B,—. 


CONTRA LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS 
La neurastenia y demás desórdenes del sistema nervioso, 
se curan en poco tiempo, tomando el medicamento fosfo- 
lodo-arseno-estrino-cálcico, llamado Kusú. Es el reconstitu- 
yente más indicado para los enfermos de avariogia, 
Precio: $ 3.50. 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido premiados can medalla de oro en París y Roma. 


Preparados por el Dr. Angel 


García Collazo en sus laboratorio de la 


FARMACIA DEL CONDOR 


CORDOBA, 864 
ROSARIO 


La que mds barato vende en toda la República, 


Gratis y franco de porte se mandan dos interesantes Mbritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y de POMADA COLLAZO 
—Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú 71, Buenos Aires, oa Farmacia del Cóndor, Córdoba, $04 


¡AMBOS SEXOS) 


URINARIAS 


Rosario. 


Después de nueve años de 
sufrimientos continuos, 
sanó completamente con 
log CACHETS COLLAZO. 


Ninguna persona — hombre o mujer — enferma de las vías urinarias debe desesperar de su cura 


ción , por antíguo 


y rebelde que sea gu mal, El señor que escribe la siguiente carta no habría, sonso 


creído en la posibilidad de verse libre de su dolencia, después de nueve años de padecerla; sin embargo, 
sencillísimamente, económicamente, recuperó la plena salud. Véase cómo so expresa: 


Doctor García Collazo: 


«Estación María Juana, mayo de 1922. 


Muy señor mío: La presente es para comunicarle que después de nueve años de continuos sufri. 
mientos y de haber suministrado infinidad de remedios, pero siempre sin resultado y ni siquiera obte- 
ner el menor alivio, hoy me encuentro completamente restablecido, después de haber suministrado 


gu maravilloso remedio, o sea los Cachets Collazo. 


Por discreción se omite el nombre del firmante; pero esta carta y muchas otras están a disposición 


de los interesados. 


Curaciones tan notables como estas de afecciones a las vías urinarias tales como blenorragin, 
gonorrea (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las 
señoras y niñas), vaginitia, metritis, eto., se producen todos los días con los Uacheta Collazo, 

Su uso es muy cómodo y reservado y, por la rapidez de su acción, resultan muy económicos, 

Preparados por el doctor Angel Garoía Collazo en sus laboratorios de Rosario, calle Córdoba, 804. 


GRATIS y francos de poríe se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y 
Fomada Collazo. soioitándolos a Específicos Collazo, Perú, 71, Buenos Aires, o ala Farmacia del Cóndor 


Sirñinha 


RAY Posario. 
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El -ouusaro, seb.r Victor Esquiróz, rodeado por un núcleo de 
con motivo do su rocient: 


FORTUNA EN LA PUNTA DE LOS 
DEDOS 


E] más valioso dedal del mundo es el que posee la 
reina de Siam. Se halla hecho de oro puro, y su 
forma es la de una flor de lotus medio abierta, em- 
blema de la casa real de Siam, y guarnecido de 
diamantes y otras piedras preciosas. 

Hace algunos años un joyero de Londres cobró 
tres mil libras esterlinas por un dedal destinado a la 
señora de uno de los magnates de la pampa sudame- 
ricana. Era una verdadera masa de genuinas gemas 


vecinos qué lo biz objero de una demostración de 
ASCENSO. 


aprecio 


El excéntrico principe, ya fallecido, Maharajah 
Duleeps Singk, que nunca hacía las cosas a medias, 
regaló a una dama uno de los dedales más valiosos, 
cuajado de perlas y de gemas de una gran belleza, 

El primer dedal fabricado fué el ofrecido, en 
1684, a Ana van Wedy, segunda mujer de un tal 
Killain van Renssilacr, siendo el dedal una inven- 
ción holandesa 

Al hacer el presente, el donante, Van Benscho- 
ten, suplicó a la dama “aceptara esta nueva cubier- 
ta, para la protección de sus diligentes dedos, como 
una muestra de su gran estima y de su profundo 
respeto”, 


ESTOMAGO e INTESTINOS 


¡Tienen su remedio! 


Tanto si es usted enfermo crónico a quien repugna la comi- 
da a pesar de desearla, como sí es usted un sano comilón 
que goza del placer de comer mucho y bien, a ambos con- 
viene saber que para conseguir efectos permanentes, defi- 
nitivos, radicales, es absolutamente preciso rechazar medi- 
camentos peligrosos y adoptar como el único remedio que 
ofrece condiciones excepcionales la 


PEPTOLYSINA 


cuya fórmula debemos al distinguido especialista doctor 
Calandrelli, y cuyos resultados en todos los casos son posi- 
tivamente sorprendentes. La Peptolysina suprime acideces, 
anula dolores, absorbe gases y transforma en livianos los 
platos más pesados, Cada tarro ya acompañado de un 
librito-prospecto escrito por el doctor Calandrelli indicando 
el régimen alimenticio a seguir para cada caso particular, 


USTED PUEDE CURARSE EN SU CASA AHORRAN- 
DOSE COSTOSOS VIAJES A LA CAPITAL 


PREPARADO EN LOS 


/LABORATORIOS y FARMACIA” NELSON” 


477, SUIPACHA, 481 BUENOS AIRES 
Teléfonos: Unión Telefónica 0760, RIVADAVIA. Unión Telelónica 3580, MAYO, 


Precio del tarro: $ 5. 
Interior, agregar 
0.50 para tranqueo. 
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EN LA FALTA, 
atraso del período tomen el 


escasez 0 


““Amenorrol””, 


SU DOLOR e:xEL PERIODO, 


DESARREGLADO, METRITIS, HEMORRA- 
GIAS, FLUJOS, ETC., TOMEN EL 


“Específico Scheid's'”. Frasco $ 4.- 


trasco $ 4.— 


EL CUERPO MEDICO cnanáo opi- 
ná que un específico es eficaz, es una opinión 
do verdadero valor, la única que usted deba 
tener en onenta, Evitad las malas consecuencias 
a que fatalmente conducen estas dolencias y 
todos esos sínt.mas molesios que ocasionan. 


Dice el Doctor rreaxcisco D'aGOS- 


TINO. Médico Cirujano. 

«Certifico haber experimentado en mi elien- 
tela el “Específico Sebeid's” en casos de me- 
tritís,, Menstruaciones dolorosas y flujos, ob- 
teniendo resultados sutisfactorios», 


GRATIS pida por carta, a 3. Valle, callo 
Pellegrini, 644, en sobre cerrado cin membrete» 
el interesante líbro explicativo, con copias de 
las muchos certificados médicos de esta Capital, 
que constituyen la mejor prueba de la efica- 


, 
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TMODELO “CASA CHICA” N' 1 


Con 0 piezas, 200 púas y só- 
lído embalaje. 
CAJA 35 x 35 x 18 otma. 
de alto. MAQUINA, 
á , 


por 65 %. 
»LaTO Alcontado unicame 


“GASA CHICA” de A. W 
3ALTA 674-078, 
FOLLETOS _ 1LUST 
a 
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¿Qué son las Geishyas? 
A libertad 
de amar y 
proceder a 
su entera volun- 
tad, parece ser 
acordada a los 
grupos de fami- 
lias distintas com- 
pletamente las 
unas de las otras: 
las geishyas, can- 
tantes y bailari- 
nas, y las diyoro, 
cortesanas. 
Se cuentan al- 
rededor de 3.000 


DISCO CONOCIDO 


geishyas; empie- La esposa. — ¡81 tú fueras bue- 
,¡óvenes no, Andrés! 
zan muy jóvenes, q RIA 
casi siempre a la ujeres ir, a Mar del Plata o a 
edad de siete Montevideo? 


años, a recibir 
una educación 
apropiada a su rol social, aprenden a cantar, bailar, 
servir el te, hacer ramilletes, bordar, conversar y 
componer poemas. Sus conversaciones, sus cantos 
y sus danzas animan las comidas que ofrecen los 
ricos japoneses. Ellas son el encanto y la alegría 
de la sociedad japonesa. 

Generalmente, la geishya se contrata mediante 
una fuerte suma, que recibe su familia, a trabajar 
un cierto número de años a beneficio de la persona 
que costea su educación; generalmente ésta es una 
antigua geishya, Puede dejar sin efecto ese contrato 
sólo por una feliz casualidad, ya sea por un rico 
casamiento O un compromiso en otra forma, que 
le permita reembolsar los gastos hechos para su 
aprendizaje. 

Sucede, frecuentemente, que una joven de buena 
familia, cuyos padres hayan caído en la miseria, 
se haga geishya por piedad filial, para salvar o 
ayudar a los suyos. 

La geishya no es una cortesana profesional, que 
cualquiera puede comprar, es sólo una artista que 
goza de una gran libertad en todos sus actos. Ella 
puede hacerse sostener por sus ricos adoradores, 
puede amar y dejarse amar por el amor de los amo- 
res, puede ser desposada por un adorador apasio- 
nado y adoptar las costumbres reservadas a la 
sociedad de la cual ella forma parte. 


El feminismo en la China 


AS mujeres 

en Pekín 

cuentan des- 
de hace unos 
meses con un pe- 
riódico diario, en 
el que, además de 
los trabajos sobre 
economía domés- 
tica, higiene y 
cuidado de los ni- 
ños, modas, etc., 
etc., se publican 
artículos acerca 
de todo cuanto 
pueda interesar 
a la mujer y a su 
participación en 
la vida moderna. 
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— ¡Ya de vuelta! Y cómo está 


el mar. 
— ¡Soberbio! Figúrate que se 
2ho7ó mi suegra. 
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MN Hay lugares donde 
ie el suelo permite obtener del cultivo de los tomates, productos de 


A 


gusto y dimensiones tales que no es pos ble lograr en uinguna otra 
parte del mundo. La Ce mpañía HEINZ ha esti ¿blecido sus plan ta- 
ciones de tomates precisamente en esos lugares privil glados, y allí 
es donde, bajo la inmediata dirección de los horticultores de la Com- 
pañía, se obtienen los productos necesarios para la elaboración del 
Condimento HEINZ KETCHUP de Tomates. 


Como la producción de dicho Condimento 
depende exclusivamente de las cosechas que se 
obtienen de dichas plantaciones, jamás puede 
llegar hasta la cocina de la fábrica de HEINZ 
ningún tomate de origen desconocido. 


Una de las 


Pruébelo hoy. 


Variedades 
HEINZ 


AGENTES PARA LA ARGENTINA: 
WILFRED DIGGS £ Co., Perú 753, Buenos Aires. 


HEINZ 5555025 
pe TOMATES 


Vax BOKKELEN € KOHR. Weir, $coTT € Co. G. BERCKEMEYER «€ Co JUAN FRANCISOO ROJAS 
Montevideo, Valparaiso, Santiago - Chile Lima - Perú Guayaquil - Ecuador, 


A 
0091 00BDERE SOME ALO UA 10000310040) EDUDODA LOMO TRN GDA ADO GDA OD 5000 DAAALA RL ASILO DEDO 100000004900 mm" AFUOLAL ION LAn1d mm ILLA TILDA mm IPRLALDENO A IDUCOD AMAIA RUCAANA ADO LALO DAGUDACILIRDa ¿ORIO AGUADO OLGA 


Encuadernación de “Caras y Caretas” 


y “Plvs Vltra” 


Avisamos a los señores subscriptores, que, desde 
la fecha, no nos encargaremos de la encuaderna- 
ción de ambas publicaciones. Solamente podemos 
proporcionarles las tapas a los precios siguientes: 


“CARAS Y CARETAS” 
Por bimestre Al Ys 
Deriva $ 1.50 A PI //77774 
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“PLVS VLTRA” 


Por año 


De tela....... $ 3.50 


““ cuero...... “Y9— 
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La Administración 
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ENEOCIA tiene fama 
de ser una de las 
ciudades donde 


los hoteleros realizan el 
milagro de transformar 
una adición kilométrica 
en una substracción do- 
lorosa, 
Pues bien: Venecia a 
mí me ba resultado una 
de las ciudades más ba- 
ratas, y eso que no he 
sido huésped de nadie, 
no he pasado por alto 
ninguna de Jas acos- 
tumbradas comidas dia- 
rias, y tampoco he pen- 
sado instalarme en un 
hotelito de mala muer- 
te a título de economía, 
Los hoteles de se- 
gunda categoría son 
muy confortables y dis- 
cretos. 
Claro que el que quie- 
ra alojarse en los fas- 
tuosos hoteles del Lido 
debe saber de antema. 
no que el lujo se paga, 
Quien se siente poeta y 
sueña con un paseo noc- 
truno en góndola por los 
canales, evocando a Otello, 
Desdébmona soave, Giocon- 
da, la boca del león, las da- 
mas enmascaradas y de- 
más, también debe aflojar 
los cordones de la bolsa, 
Pero se puede dejar li- 
bre curso a la fantasía tam- 
bién a bordo de los yapor- 
citos municipales, que no son 
otra cosa que los tranvías de esta 
curiosa ciudad, en la que los canales 
tienen lugar de calles, 
¡La poesía tranviaria!, dirán ustedes, Mas, 
¡qué se le va a hacer! Hay que modernizarse, 
reflexionar que lo que se pierde en poesía se 
gana en velocidad, en efectivo, y se evitan las dis- 
cusiones con los remeros o gondolieri, pues a las 
góndolas no se les ha aplicado todavía el taxímetro, 
Y los tradicionales gondolieri son, en sus exigencias, 
los cocheros de tierra firme, elevados al cuadrado, 
El paseo en góndola tiene sus encantos, Pero habría 
que realizarlo sentados en el felze, que así llaman al 
camarote situado en el centro de la embarcación, al 
lado de una mujer de aquellas que estamos convenci- 
dísimos de seguir amando por toda una eternidad. 
Entonces, sí... Mucho más que el gondoliere, a008- 
tumbrado a las escenas patéticas, no hace caso a las 
expansiones de los que se adoran, siempre que la pro- 
pina resulte en proporción a la intensidad del cariño 
exteriorizado durante la navegación. 
Mas... ¿en dónde va uno a encontrar una dama 
a esta edad?,,. Y aunque la encontrara, ¡de dónde 
va a sacar poesía bastante para aplicarla durante 
un paseo en góndola? Cosas para muchachos. 
La primera impresión que produce” Venecia, 
es de una ciudad inundada, 
Puertas y ventanas dan sobre el agua, a 
veces no hay ni unos centímetros de 
vereda; tanto, que me preguntaba 
con tierta ingenuidad; 
— ¡Cómo se las arreglarán los 
carteros? ¡Irán en bote? ¡Qué 


Venecia. 


Un rincón carnoteriscico, Kio Cá Bernardo, 


oficio más pesado, y qué 
tiempo deben perder!... 
Frente mismo a Ja 
salida de la estación del 
ferrocarril existe uno de 
los tantos embarcader os 
municipales, donde 
atracan los vaporcitos 
que hacen el servicio, 
diremos, tranviario. 
Una manga de chan- 
gadores aguarda y cala, 
con ojoclínico, a los pa- 
sajeros, Son individuos 
mal acostumbrados, de- 
bido a los forasteros que 
llegan a Venecia desde 
muy lejos, con los bol- 
sillos forrados y la an- 
siedad de un mahome- 
tano que alcanza la 
Meca, No se fijan en 
lo que gastan, mucho 
más si vienen de Norte 
América o Inglaterra. 
Debido al cambio, to!o 
les parece barato, y son 
muy capaces de rega- 
larjes un billete de diez 
liras, para no tener la 
molestia de esperar el vuel 
to o cambiarlo primero 
Claro que el que no suelte 
regalías muy crecidas, des- 


UNA VISITA Hemiaies 
A VENECIA 


diablo y recibe miradas 

compasivas. Mas, no hay 

ue hacerles caso. Á un 
changador que estaba es- 
perando algo más de do: 
liras, por haberme llovado 
una valijita de mano al hotel, 
situado a unos cincuenta metros de 
la estaciór, le sentencié con aire pa- 

ternal: 

— Hijo, ¿no estás conforme? ¿Quieres de 
cirme lo que debería cobrarte un médico por 
una consulta?... ¡Vamos, un poquito de dis- 

ereción y buen sentido! 

Argumentación que no tiene el mérito de la nove- 
dad, como tampoco lo tenía la insistencia del susodi 
cho mozo de cordel, pero que es bueno repetir de vez 
en cuando, pues puede que alguno de los interesado: 
empiecen A convencerse de que tiene fundamento, 

l deseo de contemplar la plaza San Marco se me 
hacía obsesionante. Venecia es la plaza San Marco, de 
la misma manera que Milán es la plaza del Duomo. 

Una rápida toilette, y derecho ul embarcadero, 
Ochenta céntimos por cruzar todo el canal Grande y 
regalarse un paseo de los más maravillosos que pueda 
realizar quien ama el arte y conoce algo de la hist oria 
de esta ciudad sin igual, 

Sin igual porque, debido a su ouriosa conforma- 
ción, no teme la profanación de nuevos edificios. La 
fiebre de la construcción no hace presa aquí, donde 
el agua es el... terreno en que se podría edificar. 

Nada de especulaciones edilicias, 

Y Venecia es realmente sugestiva; a de- 
recha e izquierda del canal Grande, pala- 
cios cuyos mármoles trabajados recuer- 
dan las puntillas por las que se hizo 
célebre la ciudad y evocan toda una 
historla de grandezas y pasiones: 
palacio Foscari, Corner, Ven- 
demini-Calergi, Barbarigo, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Contari Grim: Pa Giostiniani, Dán- 
delo, Eoredán, Bobo, Palicr, Milpa. +. apellidos 
ilestres íntimamente ligados a la grandeza de la re- 

ica véneta, 
yen dos orillas un vaivén de muchachas, con el 
característico mantón negro, que llevan con el donaire 
de las españolas, Calma, tranquilidad por doquiera 
una sensación de ambiente aristocrático, que no ho 
recibido'en ninguna otra de las ciudades que he visi- 
tado. y 

Cuanto más nos acercamos a la Laguna, tanto más 
el canal se ensancha y el espectáculo de Jos grandio- 
so3 edificios so hace más imponente, 

Por fin estamos en el embarcadero San Marco, 
En la orilla, muchos esperan las góndolas, y llaman en 


voz alta: 
— Poppe!... Poppel 


Es la palabra acostumbrada para que los gondolieri 


acudan a prestar sus servicios, Pongo pie en tierra 
firme y tomo una callejuela flanqueada por casas do 
negocio riquísimas; unos pasos más, doblo a la dere- 
cha, y de improviso se me presenta a los ojos admi. 
rados la plaza San Marco, la que Napoleón llamaba 
«cl salón de recepciones más grandioso que se co- 
nozca». Es difícil dominar la exclamación de sorpresa 
que arranca el espectáculo de ese inmenso trapecio de 
175 metros do largo, cuyos lados están formados por 
edificios como la basílica de San Marco, el célebro 
Campanario, el Palacio Ducal y los palacios de le 
Procuratie, 

Como si el efecto del conjunto no fuera suficiente, 
to los los negocios de la plaza lucen objetos artísticos, 
joyas preciosísimas, recuerdos de la ciudad, y los dos 
cafés, Florian y Quadri, son centros de las más se- 
lectas renniones y están atestados de forasteros, 

Mucho tino en adquirir recuerdos de Venecia, para 
evitar dolorosas sorpresas, 

Al que, atraído por el encanto de las filigranas, por 

. ejemplo, entre a tratar algún artículo, lo van a marear 
con la variedad de las piezas que le presentan, una 
más bonita que la otra, y... también con Jos precios. 

Mas si, asustado por lo exagerado de la demanda, 
el comprador ofrece una insignificancia en la - 
ranza que el comerciante lo dejará salir indi o, 
se equivoca, rá un breve regateo, unos suspiros, 
unos ojos en blanco, como des ir: 

— Señor. . . ¡Es imposible! Usted no quiere dejarnos 
vivir... Pte cuesta más a nosotros, por la luz de 
mis ojos!,.. 

Pero en cuanto vean que estáis por tomar la puerta, 
sueltan la mercadería; se conforman con lo Ñ 

.  —Noimporta... Perdcremos lo que usted quiera... 
"Con tal que conserve usted un recuerdo le de 
Venecia, cierto, señor? y 

Y el recuerdo queda, en efecto, como“una espina, 
pues uno se pregunta: 

— ¡Cuánto me habrá cobrado demás ese demonio? 

Plaza San Marco es la Venecia de los turistas, diré 
casi la Venecia convencional, conocida ya en todo el 
mundo, mas se Équivocaría apra el que tuviera la 

P 


de conocer la ciu or haber visto lo que 

exhi las postales, 
encanto de Venecia está en las calles estrechas, 
tortuosas, dónde a cada o cuarenta metros en- 


contráis un pequeño puente, que cruza un brazo de 
canal; está en esos 200 ide má 
mol que dan a las roer pc 
postes altos, caprichosamente ad om la ent 
mación de los cuarteles populares, donde los más 
exquisitos frutos de mar se yendo y ¿ooinan ahí mis- 
mo, frente a algún despacho de vino; en la la 
ficaresca de las muchachas; en la música dl dia 
lecto, que, hablado por mujeres, se parece a una 
caricia sin fin; en las pintorescas escenas de 
las ¿impiraresse, que, sentadas en el umbral 
de sus casitas, pasan el día enfilando las 
perlitas de vidrio, y las layvanderas que 
cumplen su 2 o sl en las e mo 

transformadas por la e $ 
en .riachuelos de agua jabonada. 
Y nada de ruidos enloquecedo- 
res. Aquí, si Dios quiere, el 


DIRA 


* 


dichoso automóvil no se presenta de repente en una es- 
quina, soltando una feroz carcajada por el susto que 
nos ha dado, mientras huye cínico y veloz; ningún 
ruido de coches, nada de las antipáticas motociolelas, 
que remedan una preparación al asalto efectuada por 
artillería de grueso calibre, ni siquiera la campana de 
los pesados tranvías... 

He aquí algo que nunca me ha llamado la atención. 
Nunca ho alcanzado a comprender qué interés pueda 
despertar el juego. Y debe ser una anomalía muy grave 
ésta, desde el momento que todo el mundo encuentra 
en el juego un atractivotan pobres En fin, dominada 
la primera impresión de la humareda que grava en el 
salón de entrada, uno pasa a los saloncitos interiores, 
donde se respira algo mejor, La clientela suele ser de 
parroquianos y de forasteros, a los que no importa 


7 mveho si el mozo que sirvo no va de frac y si el mitre 


d'hótél no viene a pedir órdenes con mucha gravedad 

-anotándolas en un lujoso notes, Por mi parte pude gozar 
también de un espectáculo de varieté, obsequio de un 
cliente de la easa, un hipnotizador que amenizaba la 
comida con experiencias ejecutadas sobre el pobre mozo 
que le servía, : 

Se trataba de un hipnotizador de tipo clásico, Larga 
melena, nariz aguileña, ojos hundidos, 08, CATA pa- 
recida a un t 7 ap invertido. Es probable que esto 
caballero, antes de transformarse en cliente de la casa, 
efectuara unas experiencias a o el mozo, a 
título de broma, Pero el hecho es que lo tenía domina- 
do, y era suficiente que le clavara los ojos, para que el 
pobre muchacho se quedara como la estatua de Lota, 
en la postura en que se encontraba al momento de ja 
sugestión, . 

ahí unas escenas cómicas que regocijaban a los 
contertulios, mas no le hacían mucha gracia al dueño 
de casa, hombre cuyo pulgar reducido indicaba una 
voluntad muy relativa, 

Era evidente que no se atrevía a decirle al hipnoti- 
zador que se habría sentido muy feliz si hubiese tras- 
ladado a otro ambiente su campo de experiencias, mas... 

si ese diablo de hombre tomaba las cosas a mal y 
E uticnada a él también? 

¿Si, por ejemplo, la sugestión hubiese sido de no go- 
brarle las comidas? Más aún: ¿si le hubiese sugerido de 
darle diner 


hice el que se a las experiencias de sugestión. 
— ima — dije — que ese señor juegue con esos 

parroquianos .. Pues hace jugar lás que quiere... 
— parece : 


es... Está a la vista... Le hace ver lo que le 
da la gana... Ñ 

— ¡No diga!. .. 

— Es cierto también que no juegan por dinero, 
pero son pepe ol, ¿Ebo id que van y que 
pagan loz mismos) otarios... 

Usted cree? 

— Ks evidente... 

— Muchás ias, señor... 

— No hay de qué... No vaya a meter escándalo. .. 

— ¡No faltaría más!... Pero he: de prevenir a los 
clientes... ., 

— Eso es:.. Les previene en buena forma, ¿sabe? Y... 
- — Que Dios le diga, señor... Y vuelva usted a 
. .. Trataremos de conformarle en todo y por 


todo... 


— H/game el favor... Pudiendo hacer un servicio, . 


verdad?, se hace sin interés iv 
: No sé lo que pasó. Por dos días 
der las funo 


una 
muy mucho de P 

taurante donde había sido” pródigo 
de consejos al dueño, Pero hay 
tantos en Venecia libres de 
hipnotizadores!... .- 
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De O'Brien 


Parte de la concurrencia que asistió al «píc=nic» realizado por el Club Social en honor de las familias de sus asociados. 


SALVAMENTO EN AEROPLANO 


Durante una excursión de placer por el James Ri- 
ver (Virginia), varios excursionistas, acampados en 
una pequeña isla completamente desierta, se encon- 
traron en la imposibilidad de regresar a la orilla, a 
causa de una 


súbita crecida del rio. En vano se 


intentó ir en su socorro. Después de tres dias de 
esfuerzos, y en vista de que la situación se prolon- 
gaba y se terminaban las provisiones de los viaje- 
ros, se pidió socorro a una base aérea. 

El teniente Ridderlof voló sobre la isla, a muy 
poca altura, y dejó caer a los nuevos Robinsones 
sacos de viveres que les permitieron resistir hasta 
que las aguas descendieron. 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- 75 my 

de $ 1,500 hasta.... $ /M 
INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


Deán Funes, 1328. Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


Pida folleto “A” gratis 
ue contiene todos los in- 
rmes del afamado RE- 

MEDIO DE TRENCH 

para epilepsia, ataques y 

entermedades nerviosas. 

30 años de éxito 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
A. G HUMPHREYS 


Casilla de Correo 875. Buenos Aires. 


EPILEPSI 


MADEIRA MALLENCa 


A AS > 


El Compuesto Vegetal “Costafort” 


Es el específico ideal para eliminar el 


3 
| 
E 
a 
VELLO, PECAS, PAÑOS Y coo 
: 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 
tan perniciosos del sol y del aire libre del campo y del mar. 


LOS VERDADEROS ESPÉCIFICOS HCOSTAFORT SE VEMDEM UMICAMENTE EM EL” IMSTITUTO COSTAFORT 


Carlos Pellegrini, 156 Buenos Aires. 


GR ATI Se remite el PROSPECTO de los PRODUCTOS COSTAFORT E] 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. a 


TO 


Casa LUIS MARIAN! 


PARANÁ, 628 Ba. Aires 
VENDE 


Sin trabajo conseguirá una albaja gratis, Rega» 


lamos relojes y muchas otras albajas de oro 

18 K.R, Sin gastar un centavo y con facilidad 

obtendrá importantes regalos. Pida datos por 
carta hoy mismo a 


JOYEROS UNIDOS (C.) 


Moreno, 1994 . Buenos Ajres, 
O Biblioteca aciohal de España 


Acordeones Italianos y 
Bandoneones Alemanes 
Se MACEN COMPOSTURAS 
PIDA CATALOGO 
A hacer su pedido mande su dirección 
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PROTECCIÓN 


AS como, para un navío que navega en la proximidad de la costa, 
un faro constituye una efectiva protección, así también, para su 
hogar, es una protección valiosa la que un COLT le brinda contra 
los invisibles peligros de la noche. Los Revólveres y las Pistolas COLT 
siempre han sobresalido por la confianza que en ellos se puede depo- 
sitar y también por su precisión, seguridad e infalible funcionamiento. 
Por estos motivos es que las COLT son las armas oficiales de las 
fuerzas de tierra y de mar de los Estados Unidos de Norteamérica. 
Ninguna otra arma puede, como un Revólver o 
una Pistola Automática COLT, realizar una efi- 
caz protección de su hogar y de sus bienes. 

¿Por qué, entonces, no insistir en obtener la mejor? 


i 
“L) 


ILUSTRACION DEL “SEGURO” DE UN COLT, UNA DE LAS CA- 
RACTERISTICAS QUE PROTEGEN AUTOMATICAMENTE A LOS 
POSEEDORES DE ESTAS ARMAS CONTRA TODO ACCIDENTE, 
INSISTA EN OBTENER UN COLT. 


50 


Vea a su proveedor y dele una oportunidad 
para que le explique detalladamente todas las 
características y los factores de seguridad 

propios de las armas COLT. 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. CO. 


Hartford, Connecticut, E, U, de N. A. 


EL ARMA DE LA LEY Y DEL ORDEN 


iblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ra a 


Economía 


El nuevo en- 
vase, provisto 
de un embu- 
do, permite 
transvasar la 
sal sin el más 
pequeño des- 
perdicio. 
SAL DE E 
FRUTA DE 


excelente refresco laxante  ¿uayve, 
electo benéfico en sistema nervioso. 


e tomar en cualquier momento, 
rias algu Hord la aola MP 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Preparad» exclusivamente por 
4, C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos : 
RAROLD F. BITCHIE A 00., lnc., Muera Tork, Terosta, Srásay 
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L'HOMME CHIC 
lleva sólo ) 


TIRANTES 
CH. GUYOT 


LA PRIMERA MARCA 
- DEL MUNDO 


La Casa Ch. Guyot participa a su clientela 
que acaba de crear un modelo nuevo 
enteramente elástico. 


Modelo conocido Nuevo Modelo enteramente elástico 
no elástico con espalda móvil 
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San Isidro 


ELECCIONES PROVINCIALES El diputado señor 
M, Verdura, en el comité de la Unión Cívica Radical 


PAISAJE 

El sol se oculta, la tarde se acaba, la noche se 
aproxima; los techos de la ciudad aparecen como un 
solo techo, los montes se confunden en un solo mon- 
tón de tinieblas, en las que se hunde y se pierde la 
gran cinta blanca del río 

3rumas de gasa ascienden ¡entamente del horizon- 
te al cenit; las lavanderas, con sus lios de ropa a la 
cabeza, vuelven a sus casas por los caminos hondos, 
los ruidos se extinguen; las voces se apagan; el últi- 
mo resplandor rosado, que se parece al reflejo del 
otro mundo sobre el rostro livido de un moribundo. 
colora todavía durante algunos minutos, en la cima 
de su roca, el Ehrenfels, pálido, decrépito y descar- 
nado 


El cantidato a didpatado ¿edor Ernesto de la Carrera, siguleo- 
lo la marcha del escrutinio en el comité Conserva 


Después la luz se difumina, y entonces parece que 
la torre de Hatio se agranda de repente y se apo- 
dera del paisaje. Su humo, que era obscuro mientras 
alumbraba el dia, se enrojece ahora poco a poco a 
las revelaciones de la fragua, y como el alma de 
un malvado que se venga, se vuelve luminoso a 
medida que el cielo obscurece. 
todo este ensueño se desarrolla a mi 
alrededor, cuando habia dejado mi espiritu vagar no 
sé por dónde, se abrió súbitamente una ventana, 
brilló una vela, y oí una voz clara, fresca, pura; 
la voz de un joven cantando con aire lento, que- 
jumbroso y triste. 


Mientras 


Víctor Huco. 


De Villa Luro 


Concurrentes al 
festival artistico 
realizado a bene- 
fício de la biblio- 
teca social del 
Cinb Atlético 
“Leonidas”. 


Comisión auxiliar 
de señoritas y 
miembros de la 
somisión directi- 
va, A CUYO CATFO 
estuvo la Organi- 


asción del festi- 
val, el cual alcan- 
9 brillante éxito 
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SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL 
CONCURSO DEL MES DE ENERO DE 1925 

Número 1370. — Número 1: Alamo; 2: 
Divisa; 3: Naftalina; 4: Ro*allafo: Doblado; 
6: Camaleón; 7: La disposicion do los sacos 
es la siguiente: 2, 78, 156, 30, 4; 8: Duendo 
Y: Vanidoso; 10; Minuendo; 11; Palestina; 
12: Estar cn ayuna; 13: Modestia; 14: Papa- 
gallo; 15: 


+00 


Número 1371, — Número 1; Bonaparte; 
2: «Amalías, José Mármol; 3: Parodia; 4: 
Obispo; 5: Pianola; 0: Lámina; 7: Muralla; 
8: Martillo; Y; Ciudadela; 10; Navegación; 
11; Adela, Aldeá; 12: Caracol. 

Número 1372, — Número 1: Coral-Calor, 


Número 1373, — Número 1; Letra OU 
(Carte)); 2: Doncel; 3: Moderno; 4; Reclamo; 
b: Dia - media - la (Diamela); 6: Carabinero; 
7: Viento; 8: Talco; Y: Sintético; 10: Cua- 
rentena; 11: Ricardo, 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL 
CONCURSO DEL MES DE FEBRERO DE 


Número 1375, — Número 1: MI L NOTA 
L (Latón); 2: Muchos son llamados y pocos 
los elegidos; 3: Varios artículos; 4: Día entro 
semana; 5; Ideal; 6: Rio - mico - raco (Comi- 
sario); 7: Nenes; 8: Mediante; 0: Cara rota; 
10: Gallego: 11: Poroto; 12; Rufina (Vinura). 

Número 1377, — Número 1: Mono rama; 
2: Avara; 3: Sala-rio (Salario), 4: Entre 
bueys no hay cormnadas; 6: «Una vez había 
un palsano 4 la madre, del pnisano era la 
madre del chancho», 6; Verbo oir al revés 
(Río Negro); 7: Monograma; 8: Desmedida; 
0: Notar-Ratón; 10: Operaciones sobre el 
nia derecha; 11; Enfasis; 12; Síntomas. 


N.* 1 


Comprimido, por Juan M. Magro (Perga- 
mino, F. €, C, A.) 


N.* 2 
Motátesis, por Juan M. Magro (Pergamino, 
Y.C.C.A) 
28456 Nombre de varón 
506418 Nombre de mujer 
N.o 3 


Cuadro silábico, por Juan M. Magro (Perga 
mino, F.C. 0, A.) 


+ + + 
++ + 
Sobetitulr las or : sílabas, de modo 
cruces por 
que, horizontal y so loan tres 
nombres femeninos. 
N.* 4 


Jeroglifico, por Luis Vigglano (ciudad) 


N.*5 
Charnda, por «*Gilito» (chudad) 
Escucha, “segunda” Juan, 
Pedro y Antonio se van 
a escuchar el “prima”, “tres” 
que Don Andrés; 


CARAS Y CARETAS ha establecido 
un concurso mensual de Juegos de 
ingenio, para el que se otorgarán cua- 
tro premios en la sigulente forma: dos 
a los lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y 
otros dos a aquellos a quienes se les 
publique mayor número de Juegoc. 
Ajustarse a las siguientes bases; 

1.2 En caso de entpate los premios 
serán adjudicados en la” forma más 
equitativa que resuelva la Dirección. 

2.9 Es requisito indispensable ad- 
juntar a las soluciones el cupón res- 
pectivo, . 

3.9 Los juegos para publicar debe 
estar acompañados de firma y do- 
micíllo aunque so publiquen con sen- 
dónimo. 

4.2 Los Juegos que se remitan 
deberán acompañarse de las solu- 
clones correspondientes. 

5.2 El aspirante a premios por 
colaboraciones puede optar también 
A los premios por soluciones, 


A LOS SOLUCIONISTAS 
Y COLABORADOREJ]S 


Toda serje de soluciones que so 
envíen deben acompañarse del cu- 
pón respectivo que se publica al final 
de la sección. 

Cuando los colaboradores descen 
que sus fuegos se publiquen con sen- 
dónimo, deben hacerlo presente; en 
este caso, como en los anteriores, es 
conveniente anotar el domicilio de- 
bajo de cada juego, 

El concurso de pasatiempos no es 
sólo para los lectores de la capital; 
pueden competir también los del n- 
terior y exterior. 

Al remitir una serie de colabora- 
clones, cuando cada juego esté hecho 
en un pliego, es conveniente firmar 
uno por uno, dando las soluciones 
por separado. 

No es necesario adjuntar para las 
colaboraciones el cupón; tal requi- 
sito es sólo Indispenta ble a los solu- 
cionistas, a quienes recomendamos 
pará el más rápido recuento y fallo 
del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la últf- 
ma serie de Juegos, 

N. de la R. — Toda la correspon- 
dencia para esta sección debe remi- 
tirso a la sección «Pasatiempos», 
CAnas Y CARETAS, Chacabuco nú- 
mero 161, 

Nota importante, — Los premios 
pueden retirarse cualquier día hábil 
en nuestra Administración, previa 
presentación de documentos que 
acrediten la identidad. Toda corres» 
pondencia que se relacione con la 
entrega de premios, debe dirigirse a 
nombre de la Administración y no 
al redactor de esta sección 

Concurso de marzo, — Se reciben so- 
lucionca hasta el 25 de abril próximo, 

de abril, — Se reciben so- 
luciones hasta cl 15de mayo próximo, 

A los colaboradores. — Rogamos a 
los colaboradores tengan muy cn 
cuenta las condiciones establecidas 
para participar en los concursos, 
pues nos llegan colaboraciones sin 
firma, que no pueden tomarse en 
consideración; recordamos también 
la conveniencia que cada juego esté 
firmado al pie, haciéndolo uno por 
uno cuando se trate de una serie, 
dejando un pequeño espacio entre 
aquél y la firma y dirección. 
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N.. 9 
Charada, por Oscar Filippe (ciudad) 


N.» 10 
Triángulo numérico, por O. Filippe (ciudad) 
1234507 Provincia 
12345 Tiempo de verbo 
123 Tiempo de verbo 
1 Vocal 


N.* 11 
Comprimido, por «Gíito» (ciudad) 


hkesulaco de los concursos de enero y 
febrero, serán publicados en el número 
rróximo 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


ABRIL DE 1925 
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BRAZOS, PIERNAS 
ARTIFICIALES 


ESTABLECIMIENTO 
FUNDADO EN EL AÑO 1901 


Enlaces 


Talleres modernos para la construcción de pier- 
nas artificiales. Ultimo modelo con pie y ar- 
ticulaciones de goma. Brazos artificiales. Corsés 
de cuero, celuloide, cutil, para mal de 
Pott, escoliosis, etc. 
Aparatos para pa- 
rálisis, coxalgia, pie 
Bott, Varus, etc. 


Fajas, bragueros, 
medias elásticas, 
orinales y artículos 
de goma de todas 
clases, 


SILLONES CON 
LLANTA de GOMA 
Para ENFERMOS 


SOLICITE 
CATALOGO 
GENERAL de 
ORTOPEDIA 


B. 


Para fajas Pídase 


Catálogo A. que 
remitimos gra- 
tis al Interior, 


ORTOPEDIA SCATTIMI 


DAVID HOSS 
CERRITO 488-B AIRE 5 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS””, es el se- ; 

creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 55 B" Caja roble cla- 
ro, 382 x 32 x 17 cm.de alto 
(más 0 menos), con variados d í- 
bujos o aplicaciones al frente 
y dos finisimas artisticas mol. 
duras, Á motor, cuer- 5. 
da reforzada,..... $ * 
Con motor DOBLE CUERDA 
(dos tambores relorz.) $ 45.— 
Con 8 piezas, 200 púas y esmo- 

mdo embalaje gratis, 


Pogidas y: “CASA CHICA” de A. Waré 
BALTA, 074-670 - Buenos Aires. 
U. Telef, 0141, Rivadavia. 
o Primer suplemento 
BE REMITE GRATIS, 
estampillas *““Pour la No- 
*'43'* valor 2 cent. c/una. 
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Aceptamos 
blesmo” y 


CARAS Y CARETAS 


Ambos son 
$ “Ever - Ready” 
(Siempro-Lista) 


Obsequiamos Esta Brocha Por Poco Tiempo 


Comprando una máquina de afeitar La navaja “Flat-Tone”” viene en un 
“«Ever-Ready” (Siempre-Lista) mo- estuche de bronce niquelado, estilo 
delo “Flat-Tone””, ilustrada arriba, cigarrera, que contiene dos hojas. 


COn 


E su proveedor le obsequiará con Valor de la brocha... : ps m/n. 
¿una brocha triple esterilizada E A 

: 57 ; 0 A » 9,50 m/n, 

i “Ever-Ready”” de fina cerda colo- 5.50 

ól cadaen cautchuc, de valor de $4. El juego completo............ $. 

E comprándolo ahora, o sea la brocha gratis. 

E Will E. Smith, Inc. A A A 
¿ Representantes Exclusivos por Mayor. , 3 Will L. Smith, Inc. 

¿| Gangallo 1175 — Buenos Aires | Cangallo, 1175. - Buenos Aires. 

E E Sirvase mandarme el val lo % de des- 

El ¡Este cupón vale $ 0.551 E cuento sobre «l precio del juego “Fiat Tone”. 

Él Córtelo y mándenoslo con su NOMbre Y E NoMBRE .oococcccccnconanonanann rones sonenncoross 
El dirección y el de su proveedor y nosotros A 

$ le remitiremos un vale que le permita : DION AID ir 
H comprar el juego “Flat-Tone” “con el Nor oconoconencoccoronpoccónosoroncrr neos censores 
É 0, =scuento. ! 

i 10 % de descuento O PROVEEDOR cccooorncconon coronoroncrronacaranonon es 


= 
s 
: 


E 


LA AMERICANA 


de RUJENSKY Hnos. 
13506 - CORRIENTES - 1356 


iso, 3 cuerpos, entrante 
o saliente, d palas.» :380.- 


solo, formado D 0er: 298 
pos, 3 lunas, M....... $ 

a 1270 
Br 198.- 


REGIO DORMITORIO, roble ma- 
' 
| 


v00088 MÍ. Solicite catálogo 1925, con la nueva 
Ñ rebaja de precios, | 
Embalaje y acarreo gratis, 
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De San Fernando 


ELECCIONES PROVINCIALES, — El candidato a diputado Los candidatos de la Unión Cívica Radical, señores Benjamin : 
eñor Luis M, Morello, acompañado por las autoridades del Fernández y Juan C. Bergara, rodeado por un núcleo de ::;: 
comité Conservador. correligionario . 


premolares y los incisivos tienen mucha menos 


, 

LA FUERZA DE LAS MANDIBULAS fuera 
Si a algún lector le trae preocupado la fuerza que Al mismo tiempo ha inventado el doctor Black 
gasta en masticar los alimentos o si le importa la otro instrumento llamado fagodinamómetro, para me- 
que emplean sus convidados, puele averiguarla ma- dir la resistencia de los alimentos a la masticación 
temáticamente por medio de un aparato inventado El más tierno de todos es la lengua; su parte cen- 


por el doctor C. E. Black, de la Universidad Den- tral no ofrece más de dos o tres kilos de resistencia 
tal de Chicago. Su autor lo denomina gnatodinamó- Las chuletas de carnero requieren 15 a 20 kilos de 
metro, y con él puede determinar la fuerza de 1.5 presión, y la carne del mismo rumiante, de 20 a 25 
mandíbulas que, como es sabido, están constituidas Los “biftecs” bien pasados y algo duros, requieren 
con arreglo al principio en que se fundan las tijeras. de 30 a 40 kilos de presión. 


Para una de estas pruebas eligió un carnicer: 


El doctor Black ha realizado pruebas gnatodina- 
le 


mométricas con mil personas, y de ellas resulta que carne muy dura del pescuezo de una res vieja, 
la presión media de las _muelas es de 80 kilos, Los _Cual necesitó hasta 45 kilos de presión, 


FE GALAMOS 


instrucciones para fabricar juguetes y otros articulos de papier, y le compraremos do lo que usted fabrique a 
buen precio. Señoras, señores y nidos, todos pueden dedicarse a esta ocupación en su misma casa, sin desatendor 
la que ya tienen. 

Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted ganar un buen «ueldo mensual y sin nLan- 
donar el puesto que ya tiene. Escriba hoy mismo a 


FABRICA Y DEPOSITO DE JUGUETES DE PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386 — San Isidro F. C. C. A. — Buenos Aires. 


NUESTRO GRAN RECLAME 
Especial para la Campaña Mamposteria 
comento armado Sistema CHACON, 

Gol de . E Patente Univer:al 
olmenas moder- É La campaña es lugar de pro 
nas, Abejas, Aves - Y) Ab ne AM ducción, recreo y descanso 
de raza y huevos. 0 Ca) ¡Aprovechen nuestro gran 
pl reclame! Precioso chalet, 
y comp, de 3 dor,, comedor, 
w. €,, cocina, ball, galeria; 
terminado, pronto para ha 
bitarse, Estética, economía, 
y duración Inde tinida 


ALSINA, 1537. 

UY. T. 38 Mayo 3547 - C.T. 3633 Con. 

En nuestra cnsa de Montevideo, 
R.O.,, onlle Treinta y Tres N,*1433, 
Nuestras construeciones son finan- 
cladas por el Banco “La Caja 
Obrera a 5, 10 y 15 años de plazo. A 
Soliriten croquis y presupuestos "GCHACON” 


¿Qué es el hombre, por buena posición que ocupe, sí no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 
HOMBRES DEBILES O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, no teniendo que pre- 
ceuparse más de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado en Francia y que está 
dando resonancia mundial, denominado “PARISVIRIL”. Para ilustrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo 
sobre cerrado, sin membrete, un lindo'líbro con finas e interesantes fotografias e instrucciones, precios, etc., etc., 
mandando pesos uno moneda nacional a nombre de CONSULTORIO ORTOPEDICO o personalmente. Calle 
Cerrito, 3875. Buenos Aires. Unicos representantes en la República Argentina, Consultas de 9 a 12 y de 15 a 19. 
Unión Telefónica 5637, Mayo. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


RT 0 
ól - Y a SA MAA AA Y Ñ 
Ale Pp - . 


Ne 


AIR 


El 


AMECA AIMAR 


LY) 


MIGH 220 Dro RO 1: C0SDI0DA DADO 
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En la vida de los dos seres 


se siente la influencia bienhechora de la Malta 
Palermo: 


Y AA, Aa 


En la madre, porque al reforzar sus energías 
físicas hará fácil y agradable la crianza del bebé. 


En el niño, porque bien nutrido por la abun- 
dancia y riqueza del seno materno, se desarro- 
llará sano, robusto y bullicioso. 


Y suman muchos miles las madres que podrían 
dar fe de idénticos resultados obtenidos con la 
ayuda eficacísima de la Malta Palermo. 


"AAA 


A AA A AA Se 
IS 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


y CERVECERIA PALERMO S. A. — BUENOS AIRES 


100 : aa "e 
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AGUAFUERTES 


_QNCLUIDOS los 
funerales, todos 
los indios,  cu- 
biertos con sus 
largos ponchos 
negros ingresaron 
en la menuda ha- 
bitación del di- 
funto, un hombre 
recio, vencido por 
la epidemia que 
esos días asolara 
atoda la estancia. 
Para trasponer el umbral debía 

cada uno doblarse por la cintura, 

porque la puerta era muy baja y 

anyosta. En el poyo que sirviera 
de cama al fallecido y en los 

espacios que dejaran Jibres 

los numerosos bártulos de 
labranza, se sentaron un 

poco contristados los 
circunstantes, agota- 

tado por completo 
su parlar chi- 
chisbeante. 
Las muje- 
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LA IMILLA 


POR 


JOSERMO 
MVRILL.O 
VEISAREZA 


[LVSTRO 


GASPAR 
BESARES 


PR _————— 
IIS 


DEL ALTIPLANO 


res, entre ellas mi madre, que me 
llevara al cementerio de su mano, 
habian acompañado el cortejo con 
lamentaciones de viva voz, lloran- 
do con gritos lastimeros y prolon- 
gados; las más habían venido con 
el único objeto de hacer de pla- 
fñideras para aumentar la gala y 
vistosidad de los funerales, 

Se tocaron con sus mantas sin 
fleco, de géneros negros y cubrie- 
ron su cabeza de tal modo que 
sólo se les veía un pequeño óvalo 
del rostro cetrino, Cuatro hombres 
fuertes conducían las paribuelas 
en que iba completamente rígido, 
con el livor acentnado, el cadáver 
de mi tío Simón. Los demás, en 
dos hileras laterales, hacían 
escolta mientras las mujeres 
venían detrás, en grupo 
irregular, salmodiando 
el silencio de esa ho- 
ra caliginosa del 
altiplano, con 
su orquesta de 
gritos y 
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quejidos. A todos precedían los 
dos indios mayores que llevaban 
pendones de terciopelo negro en 
asta de madera enchapada de 
plata. Los seis kilómetros que 
mediaban entre la casa y el cemen- 
terio, los hicimos a trote menudo, 
como si alguien invisible y conmi- , 
natorio, nos instigara a enterrar 
al muerto sin dilación ni duda, 
También yo, con mis pierneci- 
llas cortas y mis pasos breves, de 
la mano de mi madre, corría con 
olla y con los demás, sudoroso, 
cansado por ese sol canicular de 
aquella hora, trompicando a cada ] 
instante en los guijarros de la vereda que culebreaba 
por el paisaje. A lo lejos éramos un grupo obscuro, 
trágico y compacto; cualquier indio que nos hu- 
biera observado desde lo alto de una montaña ha- 
bría adivinado la razón de ese lúgubre cortejo. 


Al regresó del cementerio los hombres se encon- 


traban cansados y las mujeres deshechas, Cubierta 
lá fosa con la tierra húmeda y recién removida, 
hicieron círculd hombres y mujeres y allí oraron 
al unísono por el difunto. 

El retorno fué más largo porque lo hicimos des- 


pacio; ellos comentaban las cualidades del finado ' 


y las mujeres presentían las condiciones en que ha- 
bía quedado la viuda con sus cuatro pequeñuelos, 

Ya en la choza de mi tío, los indios trasegaron, 
en una sola copa de cristal $in brillo, el conte- 
nido de tres o cuatro botellas de aguardien- 
te puro; las mujeres que habían permanecido en el 
patinillo, hicieron unas pircas con piedras de ale- 
daño y dispusieron las viandas para la comida 
funeral. 

Mientras tanto (y por eso recuerdo“con algunos 
detalles esas escenas) los chicos nos pusimos a ju- 
gar con las matas de leña que reverdecían entre 


las piedras. Yo tenía diez años y Matilde ocho, : 


Sus mejillas un poco sonrosadas, se habían paspado 
con una ligera cápa de tierra endurecida con el 
* sudor; pero detrás de esa lacra asomaba la epider- 
mis tersa, muy poco atezada por, los aires de la 
región. Lo único grotesco en su indumentaria era 
el enorme sombrero que le bailaba en la cabeza y 
que se había deformado en la de su madre con mu- 
chos años de uso. Ese pe se había puesto polleras 
nuevas de lana punzó. 

Jugamos con mr y con otros chicuelos más todo 
ese día, entretanto los indios, acelerados por el 
armaban disputas, 


era; las mujeres habían distribuído de comer 
po pués a francas pláticas. 
Matilde era huérfmna desde entonces. Pero no 
es posible atribuirle concepto alguno de lo que esa 
circunstancia si para ella en esos instan- 
tes; yo mismo í muy tarde. 
Construímos los dos una casita 
de guijarros y nos fingimos espo- 
sos, rodeados de hijos y en un 
campo dilatado. A 
No olvidé más ese episodio, y 
cada vez mantuve acrecentado: 
mi deseo de volverla a en- 
contrar. ; 
Pero su madre, liquidada 
la herencia del esposo, 
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guas había y era necesario trans- 
montar algunas montañas un poco 
ásperas para llegar hasta ese nuevo 
Ingar. 

Sólo en esa famosa fiesta de 
San Agustín, en Cutimarca, la 
reconocí cuando ella, casi núbil, 
salía de la iglesia con el sombrero 
destocado. 

Su rostro, graciosamente redon- 
do se había transfigurado por un 
aire más benigno; estaba más aci- 
calada y llevaba en su fisonomía 
la impresión de su alma limpia y 
cándida. Era un poco menuda, * 
pero $us cabellos de ébano partidos 
por una crericha en dos aladares densos, se bifur- 
caban en un par de trenzas que brillaban como una 

Oya. 
y Hasta sus piececitos no calzaban la ojota, sino 
zapatillas de cordobán. En lugar del rebozo de co- 
lores fuertes que usaban las demás, llevaba ella 
una manta de dibujos finos; y para su cabeza te- 
nía un lindo sombrerito castaño, no de lana sino 
de castor. 

Yo me ruboricé y me sentí empequeñecido con 
mis trajes rurales; nunca se pusieron más torpes 
mis ademanes y jamás percibí mi insignificancia 
tanto como entonces; me pareció superior a mí y 
digna de anhelos mejores. 

Cuando me dijo: ¡Isidoro!, y me saludó con una 
sonrisa, mi faz debió ser tan inexpresiva, tan am- 
bigua, que ella no volvió la cabeza ni se hubiera 
acordado más de mí. 

Pero la fiesta convidaba a varias reuniones y 
la muchedumbre se congregaba en uno y otro si- 
tio para presenciar el esplendor. No demoré en po- 
nerme muy cerca de ella, pero no me atreyí a ha- 
blarla, sin embargo de mis locos deseos; la timidez 
me había turbado por completo. Cuando. alcancé 
a serenarme, ella se dió cuentá que estaba cerca, 
por un azar cualquiera, y me dijo ingenua: * 

— ¿A qué has venido? 

— A ver la fiesta, como tú — le repuse con una 
frialdad involuntaria, Sin embargo, su afectuosi- 
dad me dió mayores ánimos y así, aquella fiesta 
de San Martín, se grabó en mi imaginación adoles- 
cente, con rasgos permanentes e inolvidables. 

A los pocos días, camino de su estancia, iba yo 
con el corazón lleno de zozobras. Hacía el viaje 
sin verdadero destino y no llevaba más que un es- 
caso zurrón para algunos días. 

Cuando diyisé el caserío, la emoción -me oprimió 
y me desanimaba a instantes, casi vencido por mi 
flaqueza. Vacilaba en pernoctar, fingiéndome can- 
sado, en el caserio o atravesarlo desaprensivament”, 
Pero, para lo primero, que habría sido lo más gra 


me sentía con muy poco valor. P 


Matilde estaba cerca, Discurría por allí en busca 
de uno de sus mastines, para po- 
nerle las carlancas y llevarlo al 
ahijadero de las ovejas, 
— ¿Dónde vas? — me inquirió. 
- De viaje. Voy al valle, 

«En ese sitio no había casi nadie, 
Alo lejos, se escuchaba el ronco 
cluequear de un gallinero agi- 
tado, pero para tan escasa 
pincelada de vida, había 
un inmenso marco de 
silencio. 

El optimismo so 
me contagió fá- 
cilmente y me 
puse deci- 
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Dialogamos hasta el trance de reir los dos con 
francas carcajadas. Yo le di un pellizco en uno de 
los brazos túrgidos; Matilde se quedó breves segun- 
dos pensativa y después me respondió con un golpe 
suave en la espalda, 

AIRE CiOs el juego hasta que le arrebaté el som- 
brero; ella y los dos nos 
divertíamos con mis esquinces y gambe te os. Aca- 
lorada por la carrera, un tanto cansada y un poco 
mortificada por no haber podido alcanzarme, alzó 
una piedra y me la arrojó con fuerza; pasó frotán- 
dome el tobillo, en el que me dejó un rasguño. 

Le devolví su prenda, pero mientras tratábamos 
de concertar la paz, huí con su rebozo y desde allí 
la cité para que volviera a alcanzarme, Es inútil 
confesar que no tardé en ponerme a su alcance y 
que ella remató el juego con golpes más fuertes en 
mi espalda. Pero así ella quedó cerciorada de que 
mi intención era casarme por- 
que la quería. A ese juego 
inocente se habían entregado 
sienpre todos losindios jóvenes 
en iguales circunstancias, y 
todos sablan y presentían su 
significado, 

— Vamos a casa; le dirás a 
mi tío me dijo ella 

cuando hacíamos el ca- 

mino hacia su vivien- 
da. 

No encontré allí 

a su pariente, 

pero le dejé 

mi peque- 

ña de Sola 


dor. 


salió en persecución mía, 


con hojas de coca; ya sabía yo que si la desairaba 
su dec sería negativa. 

Y por sentirme alegre y risueño, a esa misma hora 
emprendí el alongado retorno a mi casa, sin acor- 
darme de mi cansancio ni de la hora 

Volví, es cierto, después de ocho días, En esa 
casa no encontré a nadie; la puerta se hallaba 
candada y el portón con bardales de piedra en señal 
de que dueños no volverían en mucho 
tiempo. 

Un indio viejo, encargado por el tío de Matilde, 
vino a darme encuentro. Me devolvió intacta la 


isión me 


los 


chuspa o bolsita de coca y me anunció que Matilde 
se había ido a la ciudad para servir. 

Desde entonces no la volví a ver ni la he encon- 
trado en ninguna otra fiesta. 
conchabado como fámula en una casa rica 
ciudad y que 


Sólo supe que se había 
de la 
allí prosperó en poco tiempo, Pero, 
su imagen, se anima en mi 
memoria cada vez que viene 
hasta mis oídos el leja- 
no motivo de la música 
de aquella fiesta en que la 
pude ver, y aun cuando en 
mi mente la nostalgia recons- 
truya esas sinfonías, ella 
vive siempre fuertemen- 

te vinculada con todas 

esas palpitaciones del 
altiplano, que me re- 
construyen una a 

una las escenas 

que culmina 

mos jun- 

tos. 


El rincón más sano y 
delicioso de la Árgentina 
para toda época del año. 


Para informes, al dl EDEN HOTEL". La Falda, oen Buenos Aires: 


“MESCHIERI” 


> 


ACORDEON 


AS OO ACE O 
AD APIS 


sal en la par- 
te de los ba- 
jos. Voces de 
ACERO 0%- 
ralino con 
21 teclas y 18 
bajos cruza. 
40 

os 55.- 


da »"-etpr 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


de ¿GTO me 
000000 


Antes ue elect ar ss compres pi- 


BARTOLOME MITRE, 552. U. T. 2159, Avenida 


1083, SARMIENTO, 1083 
ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEONES 
“MESCHIERI” 


tipo a piano, rincones 
de metal según dibujo, 
Y voces de ACERO muy 
Y fuertes y armoniosas. 
Planchitas separadas 
y casteles desmonta- 
bles, Precio: con mé- 
todo para aprender a 
Y tocar sin maestro, su 

correspondiente  co- 
rrea y embalaje gro- 
tis. Con £l teclas y 
= bajos, pe- 30. - 


a e. 


7 


Con dl ecins 


lun 


ron Catálogo ler e, 


ESPECIALISTAS 


en COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 
1357- Bs. Aires. 


Cevallos. 


CRECER 8 CENTIMETROS? 
Lo conseguirá pronto a ovalquier con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL pro- 
tesor Albeat. Procedimiento tmico, que garan- 
tiza el autnento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréls con- 
vencidos del maravilloso invento. Ultima pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
Son: Y, Más. Entre Rios, 130. Buenos Aires. 
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El “Apóstol de la Buena Salud”, el sabio Abate Kneipp, 
alto eclesiástico alemán, camarero secreto de Su Sanlidrd 
León XIII, y autor de muchos tratados sobre la salud. 


Una Reflexión Sobre 
la Superioridad de las 


Medias 
Xnter weven 


Marca Registrada 


(Entre - tejidas ) 


Hay que curar las 
CONSTIPACIONES 


el estrefiimiento, la sequedad 
de vientre, para poder gozar de 
perfecta salud. 


El Abate Kneipp logró la cura de numero- 
sos casos obstinados sin necesidad de recurrir 
a drogas peligrosas, empleando, en cambio, 
simples substancias vegetales, entre ellas el 
ruibarbo, base de sus famosas Píldoras Laxantes. 


Su buena apariencia y 
duración asombrosa les 
dan el 100 % de la popu- 
laridad entre los hombres 
que las calzan. Cada par 
es garantizado y su pro- 
veedor se lo cambiará si 
no da satisfacción. 


Para que todo el mundo pueda 
librarse del estreflimiento, de las 
constipaciones y de otros males 
análogos, y para que todos pue- 
dan conocer los benéficos efectos 
do estas Píldoras Laxantes, 
remitiremos una Muestra 
Gratuita. Envíesenos antes del 
30 de Abril el cupón que va al pie. 


Pildoras Laxantes 


del Abate . 


Will L., Smith, Inc. 


Representantes Exclusivos por Mayor 
Cangallo 1175 Buenos Aires 


CASA MARTIRADONNA 


En las Farmac/ías 


Uvicos Agentes: 
F, SCHWEIZER y Cía, 


Lavalle, 742 - Bs. Airos. - U. T., Avenida 4225. 
N.? 278, — JUEGO de dos aliansas forma 1/2 caña, de pure 


antido, con 

: - Bn qu 
A 
- DADO... oo ooo. oomonsrrrorreroonancconcnaros 
Ends MOÑOTR Lorna corro nr n rn rn nn nr nc nna nara ro... ; ¡dana 
i Demorita ......ooooooommmmmmrrrrrernrranns.». + pro vos 

OMA croororoccocroncor arc icocco rca rorrccrrronmeors. ” 
Mn ..ommon.... 

: BRASIL, 1182, BR 1064. 

4 Localidad.......o........». EA A E ' pr Mery BUENOS AIRES a, Y 
p C. y O. 6. H A modia cuadra de la estación Constitución. 
AR ide 
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£l señor Roberto Cardero, secretario de los Tribunales, presidiendo el banquete que le fuera ofrecido por un núcleo £ 
amigos, con motivo de su traslado a San Nicolás 


EL OLFATO DE LOS INSECTOS y los zánganos y las obreras poseen también su olor 
particular. 

Afirman los naturalistas, que los insectos tienen Esto facilita la armonía y asegura la defensa uni- 
el sentido del olfato incomparablemente más fino que da en caso de ataque. Las abejas saben que la reina 
los seres humanos, está presente, y su presencia significa todo para las 

Esta finura de olfato permite a las abejas que tra- abejas en la perpetuación de la colonia, 
bajarfí en una misma colmena, distinguir a sus habi- Las familias de hormigas se distinguen también 
tantes, porque la reina tiene un olor característico, por el olor. 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR] 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION que la devolverá la viri- 
lidad propia de su edad, Venta en todas las farmacias y droguerías. 
G 1] Remítimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
R A O) tren en este estado, Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
% Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete, 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079. — Buenos Aires. 


La o LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
A ALCOLUZ 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 
SE DAN A PRUEBA SIN 
COMPROMISO DE COMPRAR 
SOLICITE CATALOGO 1924 


“HELIOS” $. A. (Antes Cía. Arg. de ALUMBRADO a ALCOHOL) 
N.* 5231, — Lámpara 


DEFENSA, 420 — BUENOS AIRES de mesa, de bronce pu 
Visite nuestra sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 -— Buenos Aires. lido, completa, $ 12,50. 


LOTERIA NACIONAL 2 ts sama 

== DEL MUNDO === 
A 240 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la cara concesiona:ia 
oficial más acreditada y afortunada de la República. Próximos sorteos: Abril 15, de $ 100,000 m/n.. el 
billete vale $ 21.— y el quinto $ 420; y 22, de $ 80.000. El billete entero vale $ 16.75 y el quínto, $ 3.15. 
A cada pedido debe añadirse, para gastos de envio: interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de cuaiquier punto 


del interior y exterior, deben hacerse a BEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos Aires. Para 
cambio de moneda, títulos, Pasajes y Alta Publicidad, -es- la casa más recomendada de Ja República 
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CADA PERSONA NECESITA UNA LAMPARA 


de bolsillo EVERFADY 


SEGURAS, EFICIENTES, DURABLES 


y 93% 
WEREAD! 
¡Uns cs 
, Las lámparas de bolsillo Eveready pro- 
tejen durante la noche. Producen una luz 
blanca y brillante que se puede llevara todas 
Toda clase de . . . » 
lámpara de bol partes sin el menor riesgo de incendio u otro 
sillo mejora sí en 5 - . a . . 
a peligro. El viento y la lluvia ni las apaga ni 
Borras les opaca su luz. 


VILA MARZONI 4, Cía. - Rivadavia 1447. Bas. Aires. 


Dolores de cabeza, mareos, mal aliento, pue- 


den tener su origen, en la mayoría de los 


casos, en el mal funcionamiento de los riñones. 


La ventaja que ofrece la 


. 
j ; 
A Y r] 
. 
PROMUEVE "1, 1ADO'15MD Saturíae 


UN REMEDIO como disolvente del ácido úrico, antirreumático 


paro 


Dl Estroñimiento, el Dolor y laxante, es que 


de Cabeza, lns Afocciones 
ZA NO DEBILITA 
Urmarias y las Enferme 
dades que tienen 19 Or 


mm en el Ácido Uria el organismo ni afecta el estómago, como su- 
aaron cede con la mayoría de los remedios similares. 


En todas las buenas Farmacias. 


Depositarios: ILLA € Cía. - Maipú, 73, Buenos Aires. 
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DEPORTIVO 


uco Frigerio es el «hombre 
H del día» en Norte América. 

Porque como Frigerio se 
había destacado tan netamente en 
las Olimpíadas de París, el joven 
y elegante «cavaliere» italiano co- 
rre de una a otra pista batiendo los 
records de marcha y arrastrando 
ala muchedumbrea un entusiasmo 
no común. Diríase que con estas 
fases de «delirio sportivos» Italia in- 
tenta hacer vivir a los pueblos de 
la activa Norte América algo del 
pasado, algo, por ejemplo, que se 
relacione con Otros dos sfenó- 
menos, que Italia tuvo en el cam- 
po de sus actividades deportivas, 
unos veinte años ha. Porque el 
atletismo italiano tuvo tres hom- 
bres que deslumbraron al mundo 
entero por sus triunfos magníficos. 

El primero fué Dorando Petri, 
un modesto aprendiz panadero, que 
corría en su pueblo, Carpi, los do- 
mingos, quien fué a Londres para 
ser protagonista máximo en el 
famoso Maratón internacionaj. 
Fué en 1908 que Dorando Petri, 
modestamente, se alistaba con los 
sases» del momento para participar 
en la gran carrera. Nadie se ocu- 
paba de él, Y no hay hoy un solo 
deportista, a pesar de los 17 años 
que han pasado, que no recuerde 
la batalla violenta que se desarro- 
11ó entre Dorando Petri y el cam- 
peón americano Hayes, y el trá- 
gico final del Maratón. Dorando 
Petri había podido distanciar al 
americano, y el público, asombra- 
do y loco de entusiasmo, ya lo salu- 
daba ganador, cuando, a la entra- 
da misma del Standford Bridge, 
el italiano cae, y una mano pia- 
dosa lo ayuda para levantarse y 
terminar los últimos cincuenta 
metros, 

Los jueces descalificaron a Do- 
rando Petri, porque había recibi- 
do ayuda ajena, y clasificaron pri- 
mero al americano Hayes, que se- 
guía al italiano. Pero el público 
y la reina de Inglaterra procla- 
maban a Dorando triunfador, y el 
mundo entero cantaba el triunfo 
del italiano, 
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Unos empresarios americanos 
vieron en seguida en el emarato- 
neta» un protagonista magnífico 
para el match revancha con Ha- 
yes. Y fué así que Dorando Petri 
cruzó el océano para enfrentar a 
su rival, El match se corrió sobre 
la famosa pista de Mádison Squa- 
re, Debían recorrerse 262 vueltas, 
y dirz mil personas asistían al des- 
arrollo de la prueba. Los dos con- 
trincantes lucharon a la par hasta 
las 258 vueltas, y cuando el pú- 
blico llamaba a gritos a su ídolo 
Hayes, el italiano arrancó como 
un rayo y fué sacando ventaja a 
su rival para ganar el match con 
cincuenta metros de ventaja, Ha- 
bía recorrido los 42 kilómetros en 
2 horas, 44 minutos y 20 segundos, 


a existido hasta el mes de 

noviembre de 1924 un «con- 

sortium» francés entre los 
fabricantes de bicicletas que parti- 
cipaban, con sus equipos, en las 
grandes carreras de la temporada. 
Este «consortium» consistía en una 
dirección única de todos los me- 
jores corredores que recibían suel- 
dos y premios de una u Otra casa 
afiliada al econsortiums. El di- 
rector de este trust sportivo era 
Alfonso Baugé, que los diarios de 
Francia y de Italia se divertían en 
Hamar mariscal ciclista, Efectiva- 
mente, Baugé era un gran organi- 
zador para sus equipos. Daba órde- 
nes y conseguía los triunfos más 
clamorosos que quería, A mitad de 
una carrera veía su hombre, y 
decía: «¡Este ganará!» Y, natural- 
mente, impartía Órdenes y dispo- 
siciones a los demás para que ayu- 
dasen a quien él había designado 
como ganador. Nadie protestaba, 
porque la protesta correspondía a 
la despedida del econsortium»..., 
¡y téngase presente que el «consor- 
tiums» era Baugé, y Baugé era to- 
das las casas de bicicletas de 
Francia! Esta potencia se ha de- 
rrumbado ahora. Las casas orga- 
nizarán solas sus equipos... y 
Baugé ha fundado ahora una es- 


DOE Y 
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més, 


pecie consultorio de corredo 
res... Es como un general que no 
se cansa. 

Pero Baugé es un entendido y 
fué un buen ciclista, Lo recorda- 
mos en 1900, 25 años há, cuando 
salió casi ganador en un campeo- 
nato de fondo de 100 kilómetros, 
que se corrió en el Parque de los 
Príncipes, de París. La lucha fué 
tan violenta que nunca se ha visto 
en una carrera con entrenadores 
a motocicleta una batalla como la 
que entablaron Baugé y Boubhours, 
quien debía ganar por pocos me- 
tros el campeonato en el tiempo 
record de una hora, 38 minutos y 
20 segundos. 

El ahora «mariscal jubilado» 
Baugé había ganado los grados de 
oficial enel campeonato de Francia. 
E el deporte más barato ycon- 

secuentemente, muy popu- 
lar. Sin llegar hasta el famoso «Ma- 
raton» griego, encontramos en la 
historia de los «records» mundiales 
una excelente eperformances del 
inglés T. Griffith, quien estableció 
el «record» de marcha de las 20 
millas, o sean 32 kilómetros 186 
metros. El andarín Griffith, reco- 
rrió la distancia en 2 horas, 47 
minutos, 52 segundos y... eso el 
día 30 de diciembre del año 1870! 

Siete años después, es decir, en 
1877, Otro inglés batía el «record» 
bajando el tiempo en cuatro mi- 
nutos, El ganador fué el andarín 
W, Perkins. En el año 1880, cua- 
renta y cinco años ha, W. Howes, 
también inglés, llegaba a caminar 
160 kilómetros en 18 horas, 8 mi- 
nutos, 15 segundos, bajo el sol del 
mes de mayo y precisamente el 
día 15. 

Los franceses, por ejemplo, han 
tenido el «record» de los 200 kiló- 
metros de marcha, durante mu- 
chos años, Este erecord» lo había 
establecido el andarín Frangois 
Peguet el 8 de mayo de 1897, mar- 
cando para los 200 kilómetros el 
tiempo de 32 horas, 9 minutos, 
36 segundos. 


de 


L pedestrismo es, sin duda, 
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Ser vieja y tener Canas, 
bueno; pero tener Canas 
sin ser vieja, no. 


No deje usted que la naturaleza la 
envejezca antes de tiempo. Emplee 
usted el 


AGUA SALLES 


que es una preparación perfecta para devolver 
al cabello encanecido su primitivo color, y eso 
de una manera tan hermosa que no se distingue. 


El AGUA SALLES no hace daño al pelo; al 

contrario, lo fortifica y le da brillo. No ofrece 

peligro alguno ni inconvenientes aplicándola según indica el prospecto que va 

con el frasco. Es un producto antiguo y bueno usado desde hace 60 años en 
Francia y desde háce más de un cuarto de siglo en la Argentina. 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
SALLES PERF. QUIMICO 


73, Rue Turbigo — París. 
Depósito en Buenos Aires: A. LOURTAU y Cia., Paraná, 182, Depósito en Montevideo: Sarandí, 428. 


de todo lo fabricado con madera de calidad 
inferior y valore el rendimiento real y la 
perfección de lo que es bueno de verdad. 


Casilla N. 502 


Do 1 pieza de metros 4 x 4 x 4 la parte más alta, con galeria de S Y) 
Y) 


SO 


metros 1.50 y elevada a 1 metro del suelo. 
Don O ci S Y, 
, Cielo raso : al 
pe Puerta para pario M*1 
Completa.... $ 1.070.— 
PRECIO NETO 


Este precio comprende la casilla colocada en su 
destino a no más do 20 kilómetros de la capital. 


PUERTA PARA PATIO N.' 1 


Estos precios comprenden lus aberturís ccn 
marco y herrajes colocados. 
o 
Acordamos 5 la de descuento 


Solicito catálogo de puertas y vencanas, 
garages, casidlas. galpones y tinglados. 


Caso po >>: noc 2941. Bueno.o 
Yo: Chiclana 3347 Aire UASD 
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AJEDREZ 


CARAS Y CARETAS 


Nota de la Redacción. — Toda la corres- 
pondenc.a para esta sección dirijaso a nom- 
bre del redactor de la «Sección Ajudrezs de 
CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


PARTIDA JUGADA EN EL TORNEO IN- 

TERNACIONAL DE MAESTROS EN NUE- 

VA YORK, MARZO 18 DE 1924 (Ler 
TURNO) 


APERTURA PEON DAMA 
BLANCAS NEGRAS 


D. Janowsky J. R. Capablanca 

1, P4D P4D 

2, CIAR C3IAR 

3. P4A P3R 

4. C3A A2R 

5. A5C 0—O 

0. PIR CcD2D 

7. TIAD() P3A 

8. A3D (2) AS 

Y AXPA C4D 
10. P4TR() P3A 

11, AdA OxA 

]2 PxO oc3o 

13, A3C C4D 

14, P3C (4) DIR 

16. D3D (5) D4T 
16. AID A5C 

17. O—0 (6) AxXC 

19, Loc OCxPARI! (7) 
19, PxC D5C jaque. 
20. RIT (8) 

TABLAS (9) 


Notas. — (1) Jugada que «e ha atribuido 
su origen al renombrado Pilisbury. 

(2) La Jugada usual es 8 D2A, y que 
Capablanca considera como la mejor con- 
tinuación, 


Para inmediato y total alivio de los sufrimien- * 
tos causados por los callos, las callosidades 
y los juanetes, no hay como los 


Zino-pads 
del Dr. Scholl 


Un tamaño especial para cada caso. Son del- 
gados, adhesivos, impermenbles, antisépticos, 
saludables y completamente seguros, Precio: 
pesos 0,45 en cunlquier establecimiento de 


calzado o farmacia. 


Escríbanos directamente solicitando el folleto 

sóbre el Tratamiento de los Males de los Pics. 

Envienos el cupón y le remitiremos gratis 
una muestra de ZINO-PADS8. 


THE SCHOLL MFG. 
SARANDI, 469 
Montevideo 


SAN MARTIN, 
Buenos Aires. 


feñores Seholl Mig. Co. 


enracteristica de Ja- 
nowsky y que +e ajusta bien a s+u estilo 
atacante de juego, Con ella invita al nepro 
de atacar el all por medio de PSAR y, por 
consi subente, debilitando la por don de sus 
peones (PF), 

Una novedad. Lo nsual cs 10 AxA o 
04H, jugado por Alekhino (P). 

(4) La posición es interesante. El peón 
en 44 evita al nogro jugar P4R y, «n con- 
secuencia, no permite el defparrollo de 
AD(P). 

(5) Esta jugada ea poriblemente prema- 
tura, por cuanto permite al negro sacar su 
dama en juego por el flanco del rey. La 
vit rnativa cra 15 P5T, lo cual hubiera 
mantenido muy apretada la posición del 
negro (F). 

(6) Hosta cste momento, cl blanco tenia 
una parilda preferible, pero con cesta 
Jugada permite a +u adversario hacer, ta- 
blas. En Jugar de enrocar, debía haber 
jugado 17 RIA (EF). 8) 17 C5C, D3C; o sl 
17 C5R, D4A. La del texto permite al negro 
entablar el juego mediante el sacrificio de 
una pleza. 17 A2R, seguido de O—0, era 
una continuación a considerarse y hubiera 
evitado lo que siguió (P). 


(7) Probablemente el negro se decidió por 
esto, teniendo en cuenta la desventaja que 
tenían en su desarrollo (P), 

(8) Nose puede 20 R2T, por 20... 
Jaque; ganando la torre (PF). 

(0) Porque después de 20... DOT jaque; 
el blanco no puede interponer su caballo, 
por cuanto su dama quedaría en posición 
de ser capturada, 

(P). Notas de «La Prensa». 

(F), Notas de «El Field». 

(De la revista del «Club Argentino de 
Ajedrezs). 


(3) Una jugada 


, 


DxP 


OOOO 


TORNEO INTERNACIONAL DE BADEN- 
BADEN 


En la segunda quin ena de abrilse iniclará 
un torneo internacionsl en Baden-Baden 
(Alemania), con la intervención de Jos +i- 
grid DIOR: 

Carlos Torre (mejicano); Frank J, Mar- 
g£hall (Estados Unidos); A. G, Thomwas y F. 
D. Yates (Gran Bretaña); G. Renaud (Fran- 
cta); J. Mies», Sylolmann, F. Facmisch y 
doctor Sieyshert Tarrasch — director del 
torneo — (Alemania); doctor Esvilly Tar- 
takower y E. D, Bogoljubow (Ukrania); A 
Alekhine, Akita Rubinstin y A. Memzo- 
witch (Rusia); E. Colle (Bélgica): Ro: 
(Italia); P, Johner (Suiza); Rkaido Reti y 
Treybal (Checocelovaquia). 


NOTAS DIVERSAS 


Alemania. — En un torneo cuadrangular 
jugado en Berlín, se adjudicó el triunto P, 
Jobiner con custro puntos; segundo Akita 
Rubinstein 3 $; tercero Ricardo Teichmann 
2 y y cuarto y. Mieses con 2. 

nglaterra. — En el quinto congreso de 
Hastings cl torneo de primera sección fue 
ganado por Geza Maroczy con 6 4 puntos; 
segundo F, D, Yates 64; tercero A. Seitz 
con 5. 

En la regunda sección empataron Pre» 
plorka (Polonia), Steiner (Hungria) y $8 
Tartakower (Ukrania), con 56 puntos cada 
uno, 


CORREO 


Enrique Galli, Paraná (Entre Ríos). — 
Dos revistas de ajedrez se publican en 
Buenos Atres, una por el «Club Argentino 
de Ajedrez» y otra por la «Federación Arpon- 
tina de Ajedrezs, 


Modelo 
CASA CHICA N.* 54 


Con 6 piezas, 
200 púas “Casa 
Chica” y emba- 
laje gratis, por 


$ 30.— 


Caja 31 x31 x 17 ocentime- 
tros, Máquina fabricación ale- 
mana, impulsada a resorte, 
18 por 65 milímetros. Dia- 
raema'*Casa Chica”, Pedidos a 


POCO 


CT” 


Co. 


Sirvanse mandarme una muestra gratis de ZINO-PADS8. 


...o...... 


ARAÑAS de 


d» 4 Inoex, no 17 e 


*«CASA CHICA” 
Unica dirección. 


Salta 674-676-Bs. Aires 


Artefactos - Materiales 
Eléctricos y Sanitarios 


Calentadores Primus y repues- 
tos. - Cristalería en general, 
Linternas eléctricas y repuestos, 
VENTAS POR MAYOR y MENOR 

IMPORTACION DIRECTA 


PIDAN LISTA ESPECIAL 
PARA COMERCIANTES 


Casa E. Bongiovanni 
RIVADAVIA, 2199-Bs. Aires, 


casa más surtida y que 
vende más barato. 
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SARMIENTO 1042 
Ja EZ de REGIO JUEGO DORMITORIO, 
estilo Luis XVI, en color ro- 
MUEBLES SOLIDOS ble norteamericano, con es- 
»ejos biselados y aplicacio- 
A PRUEBA DE GOLPES ES Les de bronce, compuesto de 
ñ , i ropero, cómoda «toilette» 
con tres espejos, cama ma- 
trimonial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con repisa, 
un toallero, una percha y, 
de regalo, un fino reloj cha- 
pado plata 800 


HERMOSISIMO JUEGO a 
COMEDOR i eee AParador y Sms 
estilo inglés en color roble, UD Trinchante 
compuesto de un aparador O Aaa 
trinchante, mesa de comedor, 
seis sillas, dos macetas 


290. EA E 


Embalaje y Acarreo gratis, Mi! | PT >) 
Solicite Catálogo ilustrado. 4 IN] A 
Todo pedido se despacha en , - 


e 


DNIIIZAIS 


“Los niños que 
conocen esta marca, que 
levanten la mano” 


dice este maestro en la escuela, Ahí está la pro- 
porción exacta; de cada cinco niños, cuatro 
toman la Emulsión de Scott y su evidente robus- 
tez es la mejor comprobación de que para los 
niños no hay nada que ni apenas se le acerque 
en elementos fortalecientes. Guarde a sus nenes 
'de Raquitismo, Anemia, atraso en. 
el crecimiento; deles 


EMULSION 0 SCOTT 
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Corona 


*. RIO CUARTO, — Parte de la numerosa concurrencia que asistió al baile organizado por la oficialidad del regimiento 14 mn 
de Infanteríz, celebrando el 23” aniversario de la fundación de dicho cuerpo, | 
” - Fr. " 


Público que concurrió a la conferencia del doctor Juan Sivori sobre el tema: **El cuartel y el bogar””, pronunciada en el regi- 


miento 14 de Infantería. 


ul WeÍ de 
ECC a, 
> : AH 


Corona N.? 4, 


Ideal para las Oficinas 


que no necesiten comprar 
una máquina más grande. 


BUDIN DE LIMON 


Preparado con harina de maíz, huevos y limo- 
nes, resulta un postre aristocrático y delicioso. 
Prepáraselo fácilmente con 


Brown « Polson's 
Corn Flour 


( Marina de Mais ) 


Cautiva la vista y agrada al más delicado de 


Cuesta tan sólo $ 225.— min. 


CORONA 


los paladares, *¡ Un poeo más 
de este rico postre inglés |" 
es la exclamación que pro- 
fieren los que lo saborean, 
Absolutamente puro y de alto 
valor nutritivo, 


GRATIS 


El'bro de BROWN d POL- 
SON'8, que contiene más de 
setenta jórmulas prácicas, se 
remita gratultamente y libre de 
porte. Solícltelo hoy mismo a 
WILPRED DIGOS d Cta, 


Ferá Huenos A res 


Modelo N.* 4. Tiene 4 hileras de 
teclas, como las máquinas gran- 
des; presta los mismos servicios 
que éstas y, además, es portátil. 
En 10 mensualidades $ 25.— por mes 


Solicitenos datos completos o visitenos, 


Cía. La Camona 


39 - Maipú - 43 Buenos Aires 
U, Tel: Avenida 5078 - 5077 
NECESITAMOS AGENTES 
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TS 


Bdo. de Irigoyen, 84. 
Entre Avenida de Mayo y Victoria. 


e 
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Solicite nuestro NUEVO CATALOGO, es el más importante del mundo; 
contiene 300 clases diferentes de calzados de la actual moda al único PRECIO 


de $ 12.90. — Lo enviamos gratis, libre de porte. 


Calidad la más Fina 


En gamuza negra, / | 
» cabritilla marrón, j 
, . Negra. 

, , charolada. 
Tacos Luis XV de 7, 5 y 3 $ centímetros. 


(1122 


A SN 


PRECIO UNICO 


En gamuza negra, 
+ cabritilla marrón. 
, ' Negra. 
X , , gris. + 
A , , charolada. 
A Tacos Luis XV de 5 y 7 centímetros, 


(122 


Remitimos contra reembolso o giro postal 


En cabritilla eharolada. 

, , Degrá, 

+ gun metal o becerro. 
Color o negro. 

Doble suela, taco corrido, a 


$12,2 


AL HACERNOS UN PEDIDO SE 
BENEFICIARA VD. MISMO 


ZAPATOS O BOTINES 
En cabritilla charolada o negra. 
» gun metal color o negro. 
+ becerro color o negro, 
Cañas male, gamuza; negra, marrón y paños de 4 
faatasía, cordones o botones, picados o lisos, hormas lr 
anchas y angoxtas. e 


EAS 


AA NI NN 
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UANDO Va- 

lentín iba 

de visita a 
casa de su pro- 
metida cosa 
que hacía diaria- 
mente no lo 
recibían ni como 
a un amigo ni 
tampoco como 
un extraño, Ha- 
biendo sido lo 
uno y lo otro — 
antes de la con- 


sabida entrega 
del esolitarior — 
dábase estrecha 
cuenta de la dife- 
rencia, Era en su 
calidad de ex- 


traño, que había 
sido mejor acogi- 
do. En aquel en- 
tonces, no se sa- 
bía qué cosas in- 


ventar para ha- ¡ 

cer más agrada- | E | | INMI >) 
¡q ! J 

ble la estada de y e pa 


Valentín en casa 
de los Renodiers; 
cuántas sonrisas y cuántas 
atenciones recibió, tanto 
parte de los padres como de 
la niña de la casa, y con qué 


R 


de 


< 


cante; la diver- 
tida conversación 
tomaba, ya sea 
por sí o a causa 
del perfume des 
pedido por el ra- 
mo del novio, un 
tono más severo; 


todos encontrá- 
banse conformes 
cos fastidiarse 


unos momentos 
Se atravesaba un 
instante transt- 
torio; visiblemen- 
te, todos perma- 
necían a la 
pera. 

¿En espera de 
qué? Del casa- 
miento, huelga 
decirlo, pero por 
ahora, sólo en e€s- 
pera del instante 
en que la novia 


es- 


ANP € cantara. 
( / If o] ( Y la novia can- 
GM / | p>] taba. 


BOYSLEVE 


En verdad sea 

dicho, no lo hacía 

ni bien ni mal, lo que es bas- 
tante grave de por sí; no can- 
taba por vocación, ni al efec- 
tuarlo revelaba ningún agrado 
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x> g > 
satisfacción pronunciaban to- personal; no cantaba ni para 
dos y hacían sonar su apellido De la Academia complacer al forzoso auditorio, 
cuando le presentaban a al- Francesoa mi tampoco por darse gusto a 


gún familiar: «el barón Va- 
lentín de Bois Jerome!» 

Cuando por derecho de 
dad fué introducido en el los 
íntimos, Valentín tornóse en uno cualquiera 
de éstos y se halló muy a su gusto en la casa, 
aceptando frecuentemente invitaciones para que- 
darse 1 comer, jugando, beilando y charlando con 
la mayor libertad. Pero, más tarde, habiendo soli- 
citado la mano de la señorita Lucía Renodier y 
lucgo de formalizarse el compromiso, la situación 
cambió radicalmente de un día para el otro y un 
protocolo, surgido de pronto e inopinadamente en 
una familia de trato tan llano y amable, regulaba 
de antemano el menor gesto, la acción más pueril, 
como si el ramo de flores que todas las mañanas 
enviaba Valentín y que invariablemente coloca- 
ban sobre la tapa del piano, desparramara e insi- 
nuara junto con su perfume, costumbres nuevas, 

En cierto momento de la velada y con puntua- 
lidad cronométrica, la señora Renodier ordenaba 
que se transportara el ramo de flores que estaba 
sobre el piano, sobre una mesita; hacía abrir el ins- 
trumento y solicitaba a Luisa, a fin de que hiciera 
Oir su voz, 

Nadie de los concurrentes a la tertulia, tenía 
el menor recuerdo de que antes de su noviazgo, 
Lucía hubiese cantado; pero, ahora, tenía un pro- 
fesor de fama que todas las mañanas le daba lec- 
ciones, una maestra que todas las tardes la hacía 
ensayar y, además, la señora Renodier, cuyo ta- 
lento había permanecido oculto, que la acompa- 
ñaba al piano. 

Dada la orden, los juegos se interrumpían brus- 

camente; las alegres charlas, las amenas di- 
versiones tan agradables y buscadas en otro 
tiempo, se consideraban ahora fuera de 
lugar, y proseguirlas hubiera sido cho- 


antigíie- 
coro de 


$ 


sí misma. Cantaba porque así 
lo exigía su doble estado de novia 

y de niña de la casa, 
Realizaba un acto muy particular que 

a nadie extraña, pero que tampoco divierte 
a nadie y que, sin embargo, es aceptado con la 
musulmana resignación al fastidio, que es la ca- 
racterística de las personas de sociedad, bien edu- 
cadas. No había uno de entre los contertulios 
que se atreviera a chistar, ni tampoco uno solo 
que se atreviera a lanzar una palabra de rebelión, 
de lamento por el tiempo pasado o siquiera una 
frase de crítica por sencilla que fuera. 

En el fondo de sus instintos de hijos de familia, 
todos esos jóvenes, entre los que se contaban algu- 
nos sumamente divertidos, se sometían a ese ex- 
traño rito. Acercábase la ceremonia nupcial, y 
aunque ese acto no tiene nada de divertido, todos 
y cada uno prometíianse asistir a ella, y conceptua- 
ban que esas veladas substraídas a la algazara de 
la juventud y consagradas al canto, formaban parte 
de las múltiples formas de la educación exterior, 
a las cuales nadie podía escapar, ya que era el pri- 
mer peldaño de esa escala que fatalmente deberían 
subir, sin murmuraciones, sin protestas, y sin 
pensamientos siquiera, 

A pesar de que Lucía no se hallaba preparada 
para esa comedia, encontraba en el fondo de su 
ser, gestos ancestrales de pudor y modestia que 
impiden a una niña acercarse al piano con la misma 
desenvoltura que lo haría hacia una mesita de te 
y que son los que la convierten en mujer amane- 
rada, ruborizante, irritante con ese modo que tie- 
nen de protestar. 

— ¡Pero, si yo no sé cantar! ¡No, ese trozo 
es muy bajo para mi voz! ¡Este otro es muy 
alto! ¡Si voy a destrozarlo! ¡Ni siquiera 
veo las notas! 
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O bien: 

— Esta romanza debe ser cantada en italiano: 
la traducción le hace perder la mitad de su valor 
ete., eto... 

—¡Vamos, niña, no te hagas rogar! — orde- 
naba la señora. 

Y Lucía iba cerca del piano, con los mismos 
modales que hubo de tener Ifigenia cuando la lle- 
vaban al sacrificio. 

Todo lo conocido como cantable fué cantado 
por la novia de Valentín, desde el Ave Marta, de 
Gounod, hasta el más crapuloso «himmy». Al en- 
tonar una romanza sentimental Lucía hallaba ac- 
titudes lánguidas, expresiones de indecible tris- 
teza, que nunca, jamás, ser humano hubiera podido 
imaginar ver reflejados en los músculos de un ros- 
tro juvenil. ¡La joven era de naturaleza tan alegre, 
tan sencilla y tan refractaria a cualquier afecta- 
ción! 

Al verla en esos momentos, daba la impresión 
que acababa de hercdar, así, de pronto, de todos 
los períodos de noviazgos que una cantidad innu- 
merable de antepasadas, también novias, también 
cantatrices momentáneas y también intolerables, 
habían atravesado, 

De pronto, entonaba una canción picaresca 
y entonces Lucía, enderezándose, adoptaba acti- 
tudes de mujeres trasnochadoras, y esos modales 
tan refractarios a su modo de ser, producían a sus 
oyentes honda estupefacción. 

Por su parte, Valentín, correctamente sentado, 
vestido con un irreprochable esmokings que con- 
tribuía a poner en valor su estética y corpulenta 
anatomía, limitábase a aplaudir donde debía y no 
articulaba palabra alguna. 

«Bravo», pronunciaba por aquí o por allá una 
voz aduladora y vefase a Lucía que parecía caerse 
de algún Olimpo de Offenbach, sin hallar dónde 
esconderse, Y, apenas terminaba de cantar alguna 
cosa, imitaba esas artistas tímidas o nerviosas que 
buscan evitar comentarios difíciles o felicitaciones 
extorsionadas, y anunciaba el número siguiente del 
programa, parafraseándolo antes de que el público 
tuviera tiempo de reponerse, 

Las miradas del auditorio vagaban desde la bó- 
veda del paladar de Lucía hasta el rostro del fu- 
turo poseedor de esa esposa capaz de llenar las 
bodegas de un transatlántico con sonidos enamo- 
rados o de frémolos que hacen vibrar los nervios, 
al mismo tiempo que erá apta para representar 
perfectamente la desesperación, los encantos noc- 
turnos, el furor apasionado o la jovial embriaguez. 

Valentín proseguía sin pronunciar una palabra; 
impasible, a veces intensa- 
mente pálido, aprobaba con 
un movimiento de las manos, 
del busto o de la frente, a se- 
mejanza de un autómata, Na- 
die hubiera podido decir si es- 
taba colérico, furioso o encan- 
tado. Era, verdaderamente, 
uno de esos jóvenes del día, 
atletas de actitud pacífica, 

Durante todo el período de 
duración del noviazgo, ni una 
sola vez Valentín separóse 
de su reservada actitud. De- 
seando casarse con Lucía, le 
era imposible dejar de figu- 
rar en la ceremonia y para él, 


TRADUCCION DE 
LUIS V. BOUCHEÉ 


esas veladas formaban parte de la ceremonia. Muy 
alargada, es cierto, pero nada más. 


o o 


O todas las cosas tienen su fin en este 
mundo, llegó el día del matrimonio. La ce- 
remonia pasó tal cual se había previsto acon- 
teciera, Después de asistir al obligatorio «lunch» y 
recibir los cumplidos de parientes y allegados, los 
recién desposados pudieron retirarse al departa- 
mento que habían conseguido instalar, aprovechan- 
do Jos cortos intervalos que les dejaban los ensa- 
yos de Lucía y las veladas familiares. 

La primera mañana, almorazon €n encantador 
etéte a tóte», en el que aguzaron todo su ingenio 
para poder alejar la mucama que les servía, Halla- 
ron todo bueno y todo bien; divirtiéconse loca- 
mente en acercarse lo más posible, próximo, uno de 
otro, y buscar pretextos inverosímiles pare poder 
estar más juntos todavía. 

Sin que se dieran cuenta de que las horas trans- 
currían, pasó la tarde y llegó la comida que fué 
tanto o más agradable que el almuerzo. 

Terminada la comida y mientras Valentín pa- 
saba a su escritorio con objeto de elegir, cortar y 
prender un cigarro, Lucía maquinalmente, en vir- 
tud quizá de la costumbre inveterada, y realizando 
casi un acto de sonambulismo, sentóse frente al 
piano y, sin recelos, sin temores, sin anuncios, 
asi como sin música, pues era favorecida con una 
espléndida memoria, púsose a cantar, con toda la 
voz que poseía el «Ti amo». 

Apenas había lanzado las primeras notas de la 
conocida romanza, cuando apareció Valentín con 
el cigarro apretado fuertemente entre los dientes, 
los dedos hundidos entre sus cabellos, que apare- 
cian parados y derechos como plumas de cuervo 
espantado y con el rostro sobre el cualse dibujaba 
úna máscara horrible, Presentaba todo el aspecto, 
de un caníbal próximo a hundir su escalpelo cn el 
cuerpo de una infeliz criatura. 

Al llegar a ella, arrancó una de sus manos de 
entre su cabellera, extirpó de su hoca, con rudo 
gesto, su Cigarro incomodador, depositándolo en 
un rincón de un mueble y dejó escapar sonidos 
guturales, terribles: Ñ 

— ¡Oh! ¡No cantes! ¡Lucía, por Dios no cantes! 
¡Te lo suplico, si no quieres que te retuerza el pes- 
cuezo! 

Lucía, inocente, dejó de cantar, pero no pudo 
menos que decirle: 

— ¿PRO, entonces, querido, esas veladas en 
casa? ¿Te habrás fastidiado mucho? 

Valentín, con esa manaza 
buena para partir hierro, to- 
mó una silla, una hermosa 
silla inglesa, flamante, y le- 
vantándola en el aire, hizola 
caer violentamente en el sue- 
lo, donde se hizo mil pe- 
dazos. 

Luego, apaciguado su mal 
humor por ese acto de violen- 
cia, volvió a tomar su cigarro 
entre el pulgar y el Índice, y 
antes de chuparlo nuevamen- 
te, para reanimar el fuego casi 
apagado, por una delicada 
atención, acercóse a su mujer- 
cita y la besó tiernamente, 
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- El inzeniero José Carella, presidiendo el banquete con que fuera obsequiado por un núcleo de ¡migos 


CANAS-CALVICIE 


El Bálsamo Germinator “SUPER-OMNIA” es el único en el mundo que 


elimina radicalmente las canas sin el empleo de tinturas, todas ellas muy peligro- 
sas por estar compuestas de sales metálicas. 


EL BALSAMO GERMINATOR “SUPER-OMNIA” NO ES UNA TINTURA 


Es un Bálsamo que elimina radicalmente las canas por la reconstitu- 
ción de la papila pelífera, impidiendo la salida de canas nuevas y no nece- 
sitendo continuar más tratamiento, una vez que aquélla recobra la facultad 
de producir el pigmento que ha de devolver al cabello su color natural 
primitivo, 


Por su acción curativa a la raíz del pelo 


elimina totalmente la caspa, detiene la caída del cabello y hace germinar 
pelo nuevo en abundancia, aún en los casos más rebeldes, 


Fué descubierto por el R, P. Rey, de la R. O. T. H. CALATRAVA, y 
el ánico experimentado en tres Congresos Médicos, con los resultados más 
sorprendentes. . 


No es grasoso ni ensucia, es esencialmente vegetal (cert. 850), com- 
parable a la mejor loción por su finísimo y agradable 


Solicite intormes y folletos al Agente General de la Compañía Con. 
cesionaria de Calatrava para Sud América, 8. LOSA D A.-— Estados 
Unidos, 437.—U. T. 4729, Buen Orden. 


Venta y remisión, únicamente en nuestras oficinas, al precio de $ 10 
moneda nacional, frasco y libreto. Enviamos al interior contra giro 
postal o bancario, agregando $ 1 más para embalaje y franqueo. 
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¿Siente Vd. dolor de cabeza? 

¿Tiene neuralgia? ¿Le duelen 

las muelas o los oídos? 
¿Es Vd. reumático? 


Calme en seguida sus dolores con 


media pastilla de GARDAN, el 
remedio más eficaz.- Puede tomar- 


se a cualquier hora, aun en ayunas. 
Se vende en tubitos muy cómodos 


NO AFECTA AL CORAZON. que contienen 20 dosis, es decir, 


TO pastillas cada uno. === 


Pida GARDAN en todas las farmacias. 


Garda 


CALMA EL DOLOR DE CABEZA Y CORTA LA FIEBRE 
NO DESCOMPONE EL ESTOMAGO 


Willard Radio 


Baterías “A” para filamento y “B” para tensión de placa 


Las baterias WILLARD Radio “A” y “B” están anisiadas con los indestructibles e inalterabke separadores de 
“aucho entretejido, patente Willard, Son extra secas cargadas y la costosa operación de la primera carga se 
reemplaza simplemente llenándola con electrólito media hora antes de usarse, 


LISTA DE_ PRECIOS 


TIP Amperes | Preciooumo rXGra p. IicotroliLo 
- Partida No 0 VOLTS IM Horas $0l | _sin envase 


FR - 130 


»octlazss 
88 


AS 


La 1D pes ps ED 20 Y 


48 X 
Los tipos FRR son MONOBLOC, cuyo cajón exterior es de ebonita y formado 
de un solo pedazo, 
solicite nuestra lísta N.* 8 R. de precios con Instrucciones generales 
Nuevos tipos perfeccionados y precios rebajados. Venta en todas las Estaciones 
de Servicio WILLARD y entodas las buenas casas, ramo Radiotelefonía. 


WILLARD STORAGE BATTERY Com. Cleveland, Ohio. 


REPRESENTANTES. GINO | 20:60:61 y Hno. 
Rivadayia, 2168 Buenos Aires 


STORAGE 
E ar 
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La nutrición es el eje 
donde giran todos los 
problemas de la salud. 


Si Vd. selecciona el principal alimento, 
el Pan, exigirá se le mande 


COMPLETO 


el pan moreno elaborado con cereal selec- 
cionado, al que va unido el dorado germen 
del trigo con toda su natural cantidad 
de nitrógeno y fosfatos orgánicos, que lo 
hace, a la par que delicioso, de fácil 
digestión y asimilación perfecta. 


Pida Vd. hoy mismo 


PAN CERES 


(CCOO MP L E YO) 


el pan por excelencia sano recomendado por 
los médicos entre ellos, el Dr. H. Salomón, 
de la Universidad de Viena, a sanos y 
enfermos, porque constituye un alimento 
completo y un poderoso reconstituyente. 


SE GARANTIZA SEIS DIAS FRESCO. 


Pedidos por teléfono a JOSE ALLANDE 
Bmé. MITRE 273 - U. Tel. 1831, Mayo - C. Tel. 528, Central 


CASAS DE VENTA: 
Belgrano 1118 y 1267, Boedo 710, Bmé. Mitra 2075, Lavalle 1148 


REPARTO A DOMICILIO 


La campana muda 
E una ciudad del norte, de cuyo nombre es pru- 


dente no hacer mención para no provocar eno- 

jos, las luchas políticas habían tomado un cariz 
sumamente violento, y dejando los votos y el sufragio 
para mejor ocasión, acudieron a las armas. Pero es- 
mba escrito que no habrían de triunfar nunca, pues 
tan pronto vencía uno como vencía el otro, siendo in- 
útil cuanto esfuerzo hiciera el triunfador para man- 
tenerse firme en la posición conquistada. No obs- 
tante, los triunfos siempre se celebraban con gran 
regocijo, y embanderamientos, cohetes y músicas 
daban la nota del sentir público, Diríase que a este 
pueblo le interesaba el triunfo únicamente, teniendo 
por el triunfador una marcada piadosa indiferencia, 
¿Lon Juan o don Pedro? ¡Lo mismo daba! Lo impor- 
tanto es que subiera un triunfador, Pero si se ahonda 
un poco en esto, pronto se adyierte que lo que movía 
ul pueblo no era precisamente indiferencia, sino un 
pran deseo de tranquilidad, y ésta sólo se gozaba 
mientras había un triunfador. 

¿Ideal 8 políticos? Los dos caudillos tenían idéntico 
ideal: adueñarse del gobierno. De abí que el pueblo 
los mirara con tanta indiferencia. Méds entre el pueblo 
se había destacado, con opinión propia por don Juan, 
la pente de la parroquia principal, cuyo curo hacía 
activa propaganda política, llegando una mañana a 
hablar desde el púlpito. Esto llegó a conocimiento de 
don Pedro, quien se guardó la noticia, y en la primer 
oportunidad que venció, entrando triunfalmente entre 
salvas y músicas en la ciudad, se fué derechamente 
a la iglesia aquella, llamó al cura a su presencia, y lo 


dijo con mucha pi- 


cardía: 
— Señor cura, co- 

| mo he notado que 
' usted echa a vuelo 
las campanas sola. 
mente en honor de 
don Juan, para evi- 
tar esta antipática 

predilección voy a 

dejar mudas a las 

campanas 
Y a una so ñal su- 
ya se destacaron dos 
hombres que, tre- 
pando al campana- 
rio, pronto Tegrcña- 
ron trayendo los ba. 
dajos de todas las 

campanas, 

El enra ni chistó; don Pedro no era hombre de admitir 
réplicas, 

Pasaron unos días, y, ya serenados los ánimos, 
el cura buscó cómo remediar la falta de los badajos, 
falta que se hacía más intolerable porque la iglesia 
tenía un hermoso reloj en una de sus torres, y por 
él se guiaba la mayor parte de la población. 

Ka imposible — le aseguró el sacristán, que, aun- 
que cachaciento era despierto; —sin badajos las 
campanas no suenan. . 

— Llama a Piquillín — le mandó el cura. Y así 
que vino éste, un muchacho como de catorce años, 
le dijo: — Oye bien. Tú arrojas la piedra con gran 
macstría; me lo sé por tus compañeros, Te daré un 
peso diario para que te sientes cn la plaza, frente a la 
campana del reloj, y cuando éste llegue a la hora, 
tú la tiras piedras a la campana, y des la hora. ¿Te 
animas a hacerlo? 

El muchacho salió encantado a cumplir su misión, 
y, con gran asombro del vecindario, a poco rato co- 
menzó el reloj a dar las horas. 

Mas, fuera porque aquello era obligación, o porque 
su destreza fallara, era el caso que Piquillín erraba 
muchas pedradas, y, para dar las dpcé del día, la hora 
más importante, a veces... tardaba su buen largo 
rato, y había sus pedradas de más... Por donde 
el cura tuvo que resignarse, y antes que desacre- 
ditar el reloj, que era el orgullo de la ciudad, mandó 
a Piquillín que se quedara quieto. Y enmudeció la 
campana. 


Ella. — ¿3abes la gran noticia? 


El. —¿Se va el n3ncio? 
Ella. —¡No, hombre! ¡Que me 
voy a dejar crecer la melena! 
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AL IR A PASAR LAS 


VACACIONES DE SEMANA SANTA 


N.” 3002. — Regia GUITARRA g en casa de sus parientes o ami- 


madera de nogal, tapa armónica de É Ñ a m 

Abeto de los Alpes, incrustaciones gos, lléveles uno de los afamados 
de nácar en la boca. Con método € 

*' América” para aprender sin maes- 


tro, y embalaje O Ú | N INSTRUMENTOS 
$ e” NN AMER ICA 


$ 500.— será siempre uno de los obse- 


Catálogo ilustrado N.> 23, remitimos WE quios más apreciados, 
GRATIS, ] 


N.” 4102 bis. — Pre- 
cioso VIOLIN, modelo 
de auténtico 
“STRADIVARI US 
CREMONENSIS”, ver- 
dadero instrumento 
de arte. Precio con ele- 
gante estuche, arco Ñ 
nO, pez y em- 

Balaje: gratis, 45. 
Otros modelos, desde 
$ 25.- hasta $ 2.500. 
Catálogo ilutrado, N.” 
24, se remite gratis. 


ACORDEONES 
de la afamada marca 
“PIEMONTE 
Semitonados verdadero sistema italiano. 
Entonación $ol-Do-$i. Instru- 
mentos perfectos en todo sentido, 
presentación artística y lujosa, 
construidos en maderas finísimas. 
Cada acordeón se entrega en elo- 
£ante estuche semicuero. 
N.? 6050, — 12 bajos y 31 voces, 
a $ 85.— 


THREE 


: e 
MAESTRO 
reíine en sí dos 'instrumentos pcrfectos o sea un regio PIANO para ESTUDIO GRAN ACORDEON 


od MODELO DE PROPAGANDA, $ 1.600.- A M E R ] Cc A 


con banquito y 8 rollos 8 bajos y 19 voces, sonido fuerte, 
Ya apareció el nuevo catálogo N.” 31, de Rollos. — Solicitelo. armonioso yvibrante. Construcción 


-SOCIEDAD ANONIMA L?2 
a HAIYVILI Mbs 


ado N.* E a 
AVENIDA DE MAYO, 979 BUENOS AIRES pi 
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CUARESMA 


— Ese es el novio de María Ls- — El que va a su lado es el novio — El que va detrás es el novio de 


ther. de Sara. Mecha, 


— ¡Qué flacos son todos; 
— Es natural Son novios de vigilia. 


-- Y el último es el novio de Celia. 


AMIGAS CARIÑOSAS ORIGINALIDAD 


Una amiga. — Este es el retrato de María y su perro. — Mi revista está basada en unos cuentos orientales 
¡Qué parecidos están! que fueron traducidos al francés. Yo me he valido de 
Otra amiga. — Sobre todo el perro. la traducción española que sirvió para una adaptación, 


estrenada en no sé qué teatro. 

— ¡Y entonces qué es lo que lo pertenece a usted 
de la obra? 

— El título: «Las novecientas noventa y nueve 
noches, y dos noches más de lapa». 
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DE LAPDIZ POR VALDIVIA, 


UN CUENTO VIEJO, MODERNIZADO POR CANTILO 


— Sí, apoyado en mi bastón, esperase a que me in- — Pasarían los días. 
tervinieran y no me afeitase mientras tanto... 


ESAS 


EF 49 
75) : ¡ O E 
A ES jj 

Ú 
a, 


J0 a 


— Seguirían pasando los días. — Y mi bastón echaría raíces. Y crecería. Y bajo 
sl frondosa barba cab ría todo un comité persona- 
ista. 


ENTRE BASTIDORES 
EN MAR DEL PLATA 


L>TERAL. 
dEL <ALLAR'O 


- Qué bochlnché es ese! — Hace tres días que vengo a car y no pe 
—£oe el buen ladrón y el mal ladrón que se tan absolutamente nada. ¿En qué consistirá) qn 

a trompadas. Discutían cuál de cllos es el — Es que los peces se han enterado de que se acabó 
, personaje más importante de «La Pasión». la temporada. 
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De Tucumán 


Y soLiDEz s 130 


¡MUEBLES! 
CASA ROMAGOSA. Jimi 
COMODIDAD 


La obtendrá usted usando este guardarropa 
práctico e ideal, con Y cajones y aparato para 
colgar gus trajes, Los tenemos en c, roble, no- 
al, cedro, caoba y patinado Jacobino, 

'enemos también el surtido más grandioso en 
comedores y dormitorios de todas clases y estilos 
como ser: Marquetería, Citronier, Jacobean, 
Chipendale, etc., a precios increíbles. Visítenos 
o pida catálogo si reside en el interior, 


y EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 
E. ROMAGOSA - Sarmiento, 1150 Bs. Aires 


AS E PA e 


s, celebrando el 20 versario de su fundación. 


LA MAQUINA DE COSER 


NAUMA NN 


Da completa 
satisfacción. 


¿Los trabajos de 
¿| costura y  borda- 
y dos que se ejecu- 

tanen una máquina 


ss COSÉR - BORDAR N 
o es 


resultan siempre bien 
terminados y perfectos, 
Tal es el grado de per- 
teccionamiento a que ha llegado esta fa- 
mosa máquina en medio siglo de existencia. 


Se vende al contado 
o a plazos. 
Se dan lecciones gratis. 


Pida informes a 
sus Agentes y 
Vendedores en 
cualquier punto 
de la República 
o en sus nume- 
rosos locales de 
venta de la ca- 
pital. 


Unicos Introductores; 
Kirschbaum y Cía; 
Independencia 401/37 
Buenos Aires, 

U, T, 0293, Avenida, 
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Buanos Aires 


Mientras dure la reedi- 
ficación de nuestro edi- 
ficio, única entra- 
da por el N.? 1180 


JUEGO DE DORMITORIO construido en 
roble norteamericano, lustre color claro u 
obscuro, mármoles belgas, lunas Saint Go. 
bain, herrajes y aplicaciones de bronce; 
compuesto de: 1 ropero 3 puertas, di- 
visión interna; 1 lavatorio forma or 
1 cama a elástico patentado, 2 
mesas de luz, 
O Ue 

cha, El juego . 

pleto, B...... q 


GUARDARROPA construido 
en nogalina macisa, acabado 
en color roble o imitación cao- 


oe; amplias medidas; 


ancho 
145 om., alto 215 om. PRE- res; de 2 
CIO DE GRAN plaza, 
95 : 


RECLAME.. $ 


IO 
ll MN) 


Corrientas 7 1172-80 


ERAS > 


yd 
B 
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MD INAUGURACION PARCIAL DE 
NUESTRO NUEVO EDIFICIO 


Ofertas especiales destinadas a 


conquistar con precios y merca- 


derías un mayor favor público. 


JUEGO DE COMEDOR bombée, construído 
en roble norteamericano, lunas biscladas 
mármoles color seleccionado, herrajes y 
aplicaciones de bronce; compuesto de: 
1 aparador, 1 trinchante, 6 sillas robls tapi- 
zadas en búfalo y 1 mesa con tabla de agre- 
gar. El juego com- 


pleto, $ 415.- 
Aparador y tin e” 
chante, A ..... 


Panor - 


2111411 
did rv 
did. nl 
dd 144! 
lil A 


a > y 


AAA ma 


BIBLIOTECA construída 
en roble norteamericano, 
con estantes movibles, vi- 
Anto ingleses, formato: 
alto, 1.80; ancho, 1.10, a 


CATALOGOS 


De Camas de Bronce, edición N.* 4, 
General de Muebles, edición N.” 0, 


Los enviamos GRATIS únicamente al 
interior. 
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E | De Entre Rios 
“La Exposición” 
DE A. JOSCH 


FABRICANTE E IMPORTADOR 
CORRIENTES, 1379 BUENOS AIRES 


Grandes Salones 
y 


de Exposición 


Honito dormilori 1 
no con lunas biscindas, marmols finos, reglas aplica: 
ciones de bronce rincelado, Compuesto de ropero de 3 cuer 
pos con cuerpo central entrante, cómoda-tollette con alas 
movibles, cama - camera con elístico reforzado y bnrro- 


tos de acero, mesa de luz con repisa, percha y 350 
ton!lero. .. q $ 


81 SE INTERESA 
POR OTRO ES- 
TILO DE MUE- 
BLES SOLICITE 
CATALOGO SE, 
REMITE GRATIS 


E. 


E 
al 


PARANA. - Ecos del Carnaval. - Lydia, Laura y Mario Varel 
Aguirre. Juego dominó y Don Quijote de la Mancha, 


PAPAGAYOS DEL ORINOCO 


Habla Aristóteles de elefantes que vivieroi 200 
años, y hay quien afirma que pueden llegar a 300. 
Faluno asegura que las ballenas pueden contar hasta 
cuatro siglos de edad. Una leyenda refiere que en 
el Orinoco hay papagayos que hablan, pero ninguno 
los entiende por pertener su idioma a un pueblo des- 
aparecido. Lo cual puede muy bien ser cierto, 

En un lago que hay cerca de Heilbroun pescaron 
en 1407 un "rollo" que llevaba un anillo con la 
fecha 1230. Suffon habla, a su vez, descapones de 
go años de adad. Pero si bien hay en el reino de 
que hablamos estas contadas excepciones, las fases 
de la vida animal son claramente estables para to- 
dos; el animal es joven, adulto o viejo; y la vejez 
conduce en él a un término natural, la muerte, que 
llega fatalmente, prescindiendo de accidentes de cier- 
ta indole, sin más razón que la duración del tiempo 
vivido por el animal. Los animales domésticos lle- 
gan pocas veces al límite de su vida: el hombre 
los mata para alimentarse con su carne o porque 
se tornaron inútiles. El perro es ya viejo a los 12 


L A a Ss años, pocas veces pasa de veinte. El asno puede 
1 vivir 30 6 40. El gato 10, el camello 40 y la oveja y. 


Hermoso juego de comedor tipo Bombé de mucha acepta 
elón, en roble Norteamericano, lunas biseladas, ' 


n mt 
herrajes y bronces fino*, compuesto de aparador, 31 
trinchante, mesa para 8 cubjertos y 6 sillar est 


Lotería Nacional 
dí 13 de Abri son premio Y 100-000 


El billete entero vale $ 21. El quinto, s 4.20, Combinación 
do $ 100,000 y $20.000 vale $ 28.25.—- A cada pedido debs 
agregarse $ 1.—para envio, Giros y órdenes deben enviarse a 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires 


Envio Un Millón de Marcos alemoues en billotos de cien mil 
por $ 1.— mín. y 0.20 de franqneo. 


Las gallinas viven de 1 2a 15 años. El sapo na 
pasa nunca de 15 


DIVORCIO 


absoluto en Montevideo, tramito rápidamente 
sin cobrar dinero adelantado. Los divorciados 
en la Argentina pueden volverse a casar en 
Montevideo. Solicite informes e 0, L. WEIS8, 


Avenida de Mayo, 1158 -— Buenos Aires. 


== > 


REPRESENTAN LA ELEGANCIA 
UNIDA A LA DURACION 
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| NO ES NECESARIO SER UN amaro | 
| para apreciar la bondad de los | 


trajes de la casa M. Alvarez. 


Por el estilo impecable, 
por su perfecta hechura y 


por su durabilidad, resul- 


N l : a 
a tan los trajes mejor 


1 y 3 elaborados y más econó- 
| micos. La elección de su AR 
traje, será tarea fácil 
en la casa M. Alvarez. 
por la variedad de es- 


tilos que disponemos. 


REBAJADO 


TRAJE DE MEDIDA 


media estación, en 
| Es casimir inglés... .$ 120 0 | 
AU; > GRANDES REBAJAS En 434 | 
Fs MODELOS LISTOS PARA USAR de 


siendo de bajo precio, llevan 
forros y entretelas de lana. 
E E _—————— 


cruzado, a cuatro boto- 
nes, pantalón y chaleco 


a dos botones, pantalón 


TRAJE DE SACO E nuestros trajes, = TRAJE DE SACO | 


a la americana. En exce- 


a la americana. Modelo 
lente casimir importado. listo para usar, en exce- 


REBAJADO, a (La más grande en Sud América) REBAJADO, a 


Modelo listo para usar. Sastrería de Lujo lente casimir importado. | 


A 
| ———— NO TENEMOS SUCURSAL e | 
” —  - _-_ Sa————— A 
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LA ROPA 


La mujer elegante cuida princi- 
palmente de su ropa interior; mu- 
chas veces poseerá vestidos senci- 
Mísimos, y, no obstante, su femini- 
dad se impondrá gracias al lujoso 
tocado intimo. 

Existen, desgraciadamente, mu- 
chas mujeres que descuidan estos 
detalles, por parecerles sin impor- 
tancia; se procuran magníficos ves- 
tidos que cubrirán ropas menores 
Wwelegantes. 

Y en nuestra época, esos objetos 
son asequibles a todos los bolsillos ; 
hay sedas que cuestan poco, y, en 
defecto de sedas, existen telas a las 
cuales el más insignificante adorno 
presta un aire coquetón, altamente 
seductor. 

El modelo de camisa, calzón y 
camisón que reproducimos, es tan 
sencillo como encantador. La deco- 
ración de “broderie” permite, por 
Su misma simplicidad, hacer un mo- 
delo para uso diario. En cada pieza 
se coloca un entredós y se bordan 
florecitas bordadas a la inglesa. 


— 


LABORES 
DECORATIVAS 


Esta cubretetera de bonito dibu- 
jo, se confeccionará en linón blan- 
co; las hortensias se bordarán con 
puntada de festón, sobre un fondo 
de bridas; una vez terminado el 


trabajo de bordado, se unirán los 
dos lados al revés, después se rema- 
tan y la unión irá disimulada por 
un encaje todo alrededor, perma- 
neciendo abierta la parte baja. 


Una almohadilla forrada de seda 
de color y absolutamente de igual 
forma que el de la tela exterior, 
irá colocada en el interior, servirá 
de fondo adecuado y al mismo tiem- 
po mantendrá el calor de la tetera. 


i ser verde, 


INTERIOR 


Hay otro modelo, que describi- 
mos a continuación, que no será di- 
fícil de reproducir por las frágiles 
manos de nuestras lectoras. 

Todas conocéis el encantador 
efecto de una guirnalda de flores al 
destacarse sobre un tejido, gracias 
a un calado que marca los con- 
tornos. 

Pues no hay sino cortar sobre 
el mismo tejido, pero de colores más 
vivos, flores, hojas, etc., y aplicar- 
los en el revés de una tela bastan- 
te transparente, por medio de un 
calado. 

El motivo escogido podrá verse 
en la transparencia, y su color se 
adivinará, con más o menos preci- 
sión, en el calado. 

Este modelo se confeccionará en 
tela de linón sedoso o en una tela 
de algodón fina de ropa simple, y, 
para la ropa de lujo, podrá em- 
plearse el crespón de China o el 
velo de seda. La aplicación podrá 
encarnada, amarillo-li- 
món, etc. 


EL CODIGO DE LA MUJER 


No tengas amigas. Las mujeres 
son egoistas y sólo desean la des- 
ventura de las demás. La única ami- 
pi desinteresada y noble es la ma- 

re. 


El pudor vale más que el cuer- 
po. Conserva el pudor. 


Guarda siempre el secreto, sobre 
todo con las mujeres. 


Nunca seas ingrata con los que 
te han servido. La ingratitud mata 
todos los sentimientos grandes y to- 
dos los afectos. 


Nunca te escudes en tu debilidad. 
La más triste de las debilidades es 
ser débil. 


No busques en los hombres aque- 
llo que pasa, Aprécialos, más que 
por su dinero, por su caballerosidad 
y sus bondades. 


Si quieres ser siempre buena, 
huye de las malas mujeres. 


Trabaja mucho, porque el traba- 
dignifica, engrandece y desaloja 
malos deseos. Las mujeres te 


jo 
los 


cenigrarán, los hombres te olvida- 
rán, pero el trabajo te acompañará 
siempre. 


. Desprecia a lag chismosas y a las 
lisonjeras. Respeta la verdad. 


Viste con decencia, Desecha el 
lujo, porque éste es la causa de 
muchos males y de constintes hu- 
millaciones. 


Si tienes la f-“icidad de c:ucon- 
trar una amiga que te aconseje 
bien, consérvala, 


Aspira siempre a subir, y tea mu- 
cho cuidado en no descender. El 
lodo cubre los diamantes; la luz 
abrillanta el carbón. 


Ama a los ancianos y a los ni- 
ños. Sé caritativa con los desgra- 
ciados y respeta a los vencidos. 


Sé como madre, amante; como 
hija, humilde; como esposa, aman- 
te y humilde. 


Mujer: Practica estos preceptos 
y serás feliz, 
J. Gancés BEJARANO. 
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LA FLOR SIMBOLICA 


Puesto que estamos en la época 
propicia para bodas y tenemos el 
deler de comunicar detalles de no- 
vedad, anunciamos que el azahar, 
la flor simbólica con que se solia 
llegar al altar, no es ahora emplea- 
da en París para ese momento so- 
lemne. Y como el jazmin, que con 
frecuencia lo substituye, va pare- 
ciendo vulgar y fácil, queda a elec- 
ción de cada cual la flor que ha de 
alegrar su tocado de desposada. Tie- 
ne, entre otras, favor preferente la 
azucena, pero no deja de ofrecer 


A la hermocura se hace necesario 
un marco digno de ella; gústale 
rodearse de objetos elegantes y de- 
corativos; según sea su fisiologia, 
prefiere los adornos claros, vaporo- 
sos y fascinantes o la austeridad de 
los objetos rígidos. 

Las figuras clásicas no deben 
buscar frivolidades, los muebles 
frágiles, la multiplicidad de “bibe- 
lots” y flores que convienen a las 
mujeres que por su tipo recuerdan 
a las del siglo XVII; buscarán la 
linea en el moblaje, los colores se- 
veros y las flores aparecerán como 
esparcidas en su derredor, 

Las mujeres cuya belleza tiene re- 
flejos orientales, necesitan una de- 


] 
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dificultades por sy tamaño y por su 
altanera realeza, Con ella se sujeta 
el velo de tul liso, cuya transparen- 
cia de ilusión envuelve en su mis- 
terio toda la figura blanca e ideal. 
Se pone también en el talle, donde 
su blancura campea sobre el ves- 
tido de raso marfil, un poco corto, 
pero completado por el manto de 
corte, que desciende desde los hom- 


bros y se prolonga lejos, muy le- 
jos, hasta la parejita diminuta del 
paje y de la damita de honor que 
mantienen levantada la punta de la 
cola. Y ya que de bodas hablamos, 
será un eapricho que producirá un 
bunito contraste el vestir a estos 
dos personajes, de cuatro a seis 
años, de cabellera rubia casi siem- 
pre, de ojos vivos, de gesto pica- 
resco, en medio de su solemne se- 
riedad, con terciopelo negro, en vez 
de hacerlo, como es costumbre, de 
blanco, 


coración, un fondo, de tonalidades 
vibrantes ; matices fulgurantes, flo- 
res ricas en color; los tapices y cor- 
tinados exóticos hacen resaltar la 
opacidad, el tinte mate de su cutis y 
el lujuriante conjunto de su hermo- 
sura, que desentonaría rodeada de 
un cuadro primaveral, 

Un decorado medioeval: cofres, 
arquillas, sillones góticos, tapices, 
armaduras, etc., encuandrará perfec- 
tamente a una belleza rubia, fina, 
espiritual, a los pies de la cual se 
espera ver suspirar algún dia a un 
paje o a un trovador, y que sugiere 
el afán de ver cómo sus liliales ma- 
nos corgpan la sien del héroe vic- 
torioso el torneo. 


E 
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ACCIDENTE 
FERROVIARIO . 
Público  presen- 
ciando los destro- 
zos causados en la 
estación local por 
un tren que emn- 
bistió al vagón 
reservado al sub- 
perintendente se- 
ñor Montenegro. 
De resultas del 
choque sufrieron 
heridas varías 
personas. 


Unicamente se confeccionan sobre medida y expre 
FAJAS Y BRAGUEROS samente para la persona que ha de usarla y bajo lor 
indicaciones de Jos Sres. MEDICOS y VPARTERKA- 
La casa está en condiciones para confeccionar cualquier modelo tanto 
para el embellecimiento del cuerpo y reducción, como para co P=——_—_——————— 
rregir cualquier dolencia del mismo, siendo las más eficaces pur A 
Obesidad, Vientre Caído, Dilatación de Estómago, Eventración, Riñó: , 
móvil, Hernia ventral y Umbilical, imodelos perteccionados pa: 
embarazo y operados, etc, desde $ 15.00 m/n. 
BRAGUEROS REGULADORES de todas clases, para la contenci1 
Je todas las bernias por voluminosas que sean, para ambos sexo 
lesde $ 5.00 m/n. Medias y vendas elásticas para várices, todos lo 
tamaños, Orinales, Pesarios dr goma, suspensores de todas cvins: + 
Nos permitimos hacer presente a toda persona que necesite cualqu+ 
articulo de los mencionados, se sirva pedirnos informes o hacernos Un: 
visita, para poder hacerle una demostración de nuestros artículos, que ¡ 
son los más cómodos, eficaces, modernos y económicos Que se conocen p 


CONSULTAS, PRWEBAS Y ENSAYOS GRATIS —  PIDAM FOLLETOS Y PRECIOS: 


Especialistas Ortopédicos Porta Fires kiss. 


CASA EN EL PERU Y URUGUAY 


POR FIN LA 
ELIMINACION DE LA 


¡Enderécese! 
tato lo haria muestra *'ESPALDERA MERCULEX ** 
El precio de la *Espaldera Merenlax'* es de $ 2.80 
Para envio por encomienda postal agregar 


- $ 0.20. (Para la Capital $ 0.45 .) 
ESTA RESUELTA. , Mande po > do ¿ep q 


CON EL ) Cia. SAMDEN Sección S. 


llegrini 106 - Buenos Aires 
“KILHAL”"=== 


a A 
D 
pa HOMBR E por enfermedades, exce- 
se convierte cada hormiga en¿un vehículo de 


FALTO E NATURALEZA 
sos; agotados y ancia- 
destrucción para toda la colonia, tanto, las queestán 


, nos, recuperarán su 
adentro como las que están afuera del nido, D E B IL 3 S 


Pedir datos de los úmieos concesionarios ; VIRILIDA D 
con el único sistema científico eficaz e inofensivo, uso físico- 


F E E N E Y S Cc O. externo; soliciten interesante libro “Uso y abuso por el 


hombre”, sin membrete enviando $ 0.20 para franqueo 


461 Cangallo. 461 Buenos Aires. Instituto Fis Mi. Medrano, 1334. Buenos Aires. 
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JN ESTUCHE CO! DOS ron Log 
de oro 18 kilates verdosos, de O pentuos 
con iniciales y fecha, y un cirtillo enol palo 
en oro 18 kil. con 5 br illantítos, iodo por £ 
El mismo jueg go, con el cintillo de oro 18 
mantos finos 


, 57. o. 0 13 y > 
N. 2 3 máquina bien Y 
SERA extensible, 22 y 9 revisada 
con reloj encha- Ds EN por o 

pado en oro, pesos. 

El mismo, eon reloj más fino, ; Disque oro 1 38 ae ¿24. 00 


Vd. tiene que afeitarse 
toda su vida; trate de 
hacerlo lo mejor posible. 


El Jabón Williama merece su 
preferencia en virtud de un in- 
grediente especial que ablanda 
la barba y produce abundante 
espuma que no se seca en la 
cara. Esto le permite afeitarse 
bien y eon tranquilidad. 


. 
5 
cn 
oa 
— 


. 80 18 k, inaltera- : 
No olvide que el Jabón s Moyauim. 
Williams es tan bueno para la g finos. 25.90; 
cara como para el cutis, Además pá 
de ser deliciosamente perfuma- == ! á el pe Ez A suizo, 
do, es antiséptico, , pat 10 res SS 7.00 
2 rantía 5 años, a. $ 2 0 
Venta en todas par- ó 
tes. - Capital $ 1.60. 


N.* 550, — GEMELOS pla- N.*141—PLATA 900, con 
ta 900, iniciales esmalte, iniciales en es. 


OA | males. 55,0 
peros 2900 | orar e 050 


Pos 


De. 


A A A ; 
MAA 


PULSERA moaré, teloj mobapado 0h Oro, VA- 
riedad De modelos, Ms. cours. $ 
El. mígmo, plaqué oro se. ras ele 
máquina más fina, A..... Atos 28 


Williams Nes. 


JABONES PARA LA BARBA 


OOO [A eetoJeEna - P.SEITLER-oovegn- $ 
MAYON LTDA. AGENTES DE J, B, WILLIAMS CO BERNARDO DE IRICOYEN 540 - Buenos ANS 
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59 7 
$ El cónsal da Alsmania, señor Eberardo Seidel, presidiendo el banquele que le fuera ofrecido por un núcleo de amigos, con ;: 
154 motivo de sa próximo viaje al extranjero. E 


% Cabessra del banzus e , ponligado en e Plaza Hotel en honor del poeta señor Alberto A. Robada, durante su reciente vírita 
se esta cindad. 
ERAS 


MIT His A 


E TARTAS GALPONES, TINGLADOS, CHALETS, 
o q CASILLAS, PUERTAS Y VENTANAS 


Datos que entresacamos de nuestros catálogos. 
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BONITO CHALET + dos habitaciones, 5 
Jeri desmonta 2 

e, a podocostciópas) .0 1 '"" BALCON de 1,200.90 $ 40.— = 
Rd to Len, bases de quebracho, pared El mismo, con escuudra, » 45.— a 
y plso pino spruce. - E 
TOdO EN LOM ¿oo ooomoormm.s.. % 1.700 VENTANA N.* 17 E 
. Se e er Pr Cedro Plica E 

N“PA tx1 $10,— M-— B 


Cedro F/ea 1, 1 - N— 
260x785 $ 5. 5— q ds e 
2.40x72 + 5— 48.— Xx... w- 


L. LI0XT5 + WU 
de 4x PA >. REFORZADO 9 Pida catálogo. Visite nuestra exposición. 

00 $2. 
e Eeoe! me outs GOROSTEGUI Hnos. 


0% 5500 + 150) + 10x20x4.00 + 4.000 BRASIL, 912, - U, T. 3070, Buen Orden. 


» 0x10X3.00 + 
Esqueleto pino tea, bases de quebracho y chapa inglesa, 
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¿Cuál es la diferencia? 


Es la pregunta que se hacen las señoras al comprar una 
FAJA ELASTICA, toda vez que todas ellas ofrecen la 


PRESENTA. 
MOS NUES. 
TRO MODELO 
“MARCELA” 


Lindisima faja, 
toda cerrada y 
sin ballenas, 
la más práctica 
y cómoda, con- 
feccionada en 
"rico ericoto in- 
glés merceriza» 
do con 4 l- 
gas de seda, $ 


. 


rd 


misma característica. Esa 
diferencia consiste en que 
las gomas que general- 
mente se 'emplean llevan 
años de almacenaje y 
los excesos de humedad o 
sequedad han anulado todo 
su valor práctico. Otras 
son de procedencia dudosa 
e inferiores por naturaleza. 
Las telas elásticas 
importadas por la 


Casa Izquierdo 


proceden de las fábricas 
más reputadas del mundo, 
siendo las gamas impor- 
tadas de Ceylán, que 
ofrecen una pureza 
de 100 por 100. Ade- 
más, la venta activa y 
constante de FAJAS 
ELASTICAS permite a la 


Casa Izquierdo 


reponer continuamente su 
«stock» y no realiza produc- 
ción alguna sino con 
materiales ga- 
rantizados y 
frescos. 


SOLICITEN CATALOGOS 


"E 


asa Izquierdo 


La más importante de Sud América 


C. Pellegrini, 490 - Buenos Aires 


Unión Telefónica, Mayo 03183 


PS eimematoeráricaS y 


EL HERMOSO BRUMMEL 
Mary Astor - Jomm BARRYMORE 
WANNIR DICTHERZ 


L estreno de esta pelicula ha 
E "ostirmado el renombre do 

que venía precedida. Su éxito 
viene a darnos razón de cunado 
afirmábamos que los productores 
cinrmatograficos norteamericanos debían optar deci 
didamente por la extracción de argumentos de la- 
obras literarias de algún renombre. 

La filmación de la nov=la histórica inglesa de Clyde 
Fitch titulada «El hermoso Brummel» ha sido reali. 
znda con toda fidelidad y corrección. 

Jorge Bryant Brummel, favorito del duque de York, 
Jorge, a la sazón regente de Inglaterra, era uno de 
los caballeros más clegantes de li corte. Sus geniali- 
dades, sus creaciones de modas masculinas, tenían un 
éxito formidable, y puede decirse que era él quien 
imponía los modelos de trajes de hombres. Sus aven- 
turas cortesanas forman un interesante tomo de no- 
vela. Era tal el fdvor de que gozaba junto al regente 
que éste le consultaba continuamente, y sólo con él 
se solazaba en sus ratos de ocio. Como buen impro- 
dente, Brummel abusó de su prestigio, hasta que la 
envidia de los demás cortesanos le privó del fayor 
ducal Brummel era hombre que elevaba su orgullo 
hasta límites inconcebibles; tuteaba a Jorge, regente 
real, y se permitía el lujo de considerarse en igual 
rango. Estas insolencias causaban cia al que fué 
luego rey, y sólo una intriga general ds toda la corte 
hizo que abandonara cruelmente a su favorito, el 
cual terminó sus día desterrado voluntariamente en 
Francia, encerrado en un manicomio. 

John Barrymore, el excelente actor americano, ha 
hecho un estudio concienzudo de su difícil papel, 

consigue dar al personaje un relieve extraordinario, 

asta en los más difíciles trances. Es sobrio, es elegan- 
te y verdadera inteligencia escénica. Mary Astor, 
que Ñ secunda, es una figurita de rostro agraciado 
que recuerda la pluma del famoso Charles Dana Gib. 
son. Carmen Myers, en su papel de amante de Brummel, 
está sugestiva y apasio . Suescena de amor es 
sencillamente admirable por la realidad que pone en 


sus actitudes. Los demás actores se desempeñan muy 


correctamente. : 
Los decorados, lujosos y propios. La fotografía, 


impecable 


INFIERNO 
PauLima STARQUE 
FPOX FiLM 


r de la reclame que se 
' A E Bioho en favor de esta 
producción, su realización 
escónica no convence ni poconi 
mucho. Meterse con la monumen- 
tal obra de Dante Alighieri, siquiera ses incidental- 
mente, constituye una grave ofensa al arte, delito 
que no tiene atenuantes de na especie. 

Al margen de una pobre historia moderna de un 
millonario avaro, malo y atrabiliario, se han mezclado 
escenas del inmortal poema dantesco. No es necesario 
añadir que no oxiste nexo ninguno entre la historia 
del drama moderno y las visiones de la concepción 
dantesca. Su eninzamiento está hecho de manera tan 
poco feliz que el todo resulta una novela foña pra 

ra asustar a niños caprichosos en trance de no o 

ecer A $u mamá... 

En fin, lo único elogiable en esta película es el es- 
fuerzo realizado para las escenas el infierno, 
las que, evidentemente, han sido calcadas de las ilus- 
traciones al poema bechas por Gustavo Doré, La fo- 
togralía es buena, pero lástima grande que se haya 


EL 


mezclado tan mal una cosa tan respetable con un ur 
gumento ten tonto. 


MUJER 


LA 


ANTE EL JURADO 


Siuvia Breaier - Frank Mavo 
Lew Copy 


PRIMER CIRSUITO ACICNÁL 


| T joven rico, despreocupado, 

moderno Don JSuan, se de 

dica a hacer experimentos 
de orden pasional con el corazon 
de las mujeres que ercen en sus 
engañosas palabras. Al tiempo de comenzar la película 
asistimos a la escena de amor con una de sus cautivas, 
en la cual el Don Juan quisre desvincularse de ella. 
La pobre joven, que ha sido llevada, u la casita de cam- 
po, con palabra po casamiento, comprende su situa- 
ción, y, haciendo un valiente esfuerzo a costa de su 
corazón, consigue arrancarse el recuerdo del inquie- 
tante fascinador de mujeres. 

Transcurre el tiempo. Esta muchacha, que ha redi- 
mido su involuntaria falta con una vida de intenso 
trabajo, ha conseguido hacerse independiente, enta- 
blando, al mismo tiempo, relaciónes amistosas con 
un excelente muchacho que ya la ama fervientemente. 
Ante sus reiteradas negativas, el joven enamorado 
comisiona a una hermana suya para que trate de triun- 
far en la empresa en que él fracasa, Entre mujeres, 
la confidencia es ya más fácil, y entonces surge el se- 
creto que ntenacea el corazón de la joven víctima del 
Don Juan. La hermana del enamorado le aconseja que 
se case con él y que no le descubra tan terrible se- 
creto, pues ello no conduciría a nada, La joyen cede, 

uesto que también ama, y el casamiento se consuma. 
o la joven casada ha sido nombrada jurado en una 
causa que, asesinato, se sigue en los tribunales 
de la ciu contra una mujer. Los lectores adivina- 
rán, sia duda alguna, de quién se trata, pues que no 
es difícil. El Don Juan ha caído muerto a manos de 
otra mujer a quien engañó villanamente. Y aquí surge 
el terrible drama de la mujer jurado que tiene que 
juzgar en una casua idéntica a la suya, 

Lew Cody hace a maravillas el papel de Don Juan. 
lo mismo que Frank Mayo el suyo de galán apasio- 
nado, Silvia Breamer se luce también como ella sabe 
hacerlo. La presentación escénica y la dirección ar- 
tística, muy correctas, 


TU NOMBRE... ES MUJER 
Bárbara La Marr Y Ramón Novarro 
PROGRAMA AJURIA 


ÑA película de contraban- 
| Vistas en la que el título 


no tiene nada que ver con 
el A puscomr 

n apuesto y joven carabinero 
es designado para vigilar a un contrabendista, el cual 
tiene una atrayente mujer. Claro está que el repre- 
sentante del orden se enamora, en el curso de su in- 
vestigación, de la mujer del contrabandista, Este fu- 
ribundo amor le impide acusar al contrabaundista, 
como sería su deber... Pero las cosas se complican, 
pues el marido engañado descubre su desgracia, y, 
sin más vacilaciones, le mete una puñalada en el 
cuerpo a su cónyuge, que ha terminado por enamo- 
rarse por fin del apuesto y joven carabinero. Con tan 
póbre argumento, la dirección artística ha realizado 
una película de gran valor emocional que se atrae el 
i del público hasta el fin. Por otra parte, la 
labor escénica de los artistas contribuye a acentuar, 
este mérito. Bárbara La Marr es. .. la mar de graciosa 
hace toda una creación de su papel; y en cunnto ú 
món Novarro, su ju hace que se le perdonen 

sus muchas faltas de juego escénico. 
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Su Peso... 


debe ser motivo de íntima satisfacción cuando Vd. toma 


Fibrol 


El tónico que da fuerzas, regulariza las funciones generales y regula 
su peso, aclara las ideas y deja una sensación de íntimo bienestar. 


Por su gusto agradable, Vd. no olvidará de tomarlo antes de cada comida, 
$ 3.50 el frasco. En las farmacias. 


GRATIS 


Cada frasco va acompañado de una elegante copita. Además, 
presentando doce estuches que llevan las copitas y doce frascos 
vacios, se entregará una elegante bandeja de metal blanco 
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De Territorios 


RIO NZ 32) (Allen), — Alumaos de las escuelas Locales, cantando el los Nacional en la fiesta ronlizada con motivo de la 
inauguración del hospital. 


RIO NEGRO (Choele-Choel). — Concurrentes al pio-nic realizado por la sociedad recreativa “Juventud Unida”, celebrando 


El secreto del éxito está en la salud del 
cuerpo y del espíritu ! 


euzorzo-aarvanoo ENERGO ” 


DA SALUD, VIGOR Y BELLEZA 


Es el remedio más eficaz contra teuma, 
gota, parálisis, ciática, neurastenía, en- 
fermedados de las señoras y de los 
niños, eto, fortifica los nervios y pro- 
f cura sueño sano y apetito, 


SENOS HERMOSOS 


se consiguen con el nuevo “HEROULEX 
ELECTRICO”. Pida folleto explicativo (gratis) 
“PARA LA BELLEZA DE LA MUJER” 


Cía. "SANDEN” (Sección a) 

Carlos Pellegrini, 105 

Salón de o a | 
Abono mensual. dl 


Í pidan folletos explicativos *C*' y referencias. 
/ Los aparatos "ENERGO” se dan en 

alquiler y se ve.den en mensualidades, 
Demostración práctica y explicaciones 
gratuitas en casa del 


Unico representante: ARTURO MÚTZE 
Rivadavia 1750 (P. Conereso) - U, T. 28 Mayo 1900 - Bs, Aires, 


MUEBLEDIA* 


RANDES REBAJAS ve PRECIO 


JUEGO DO! DORMITORIO ea roble o e-4ro csoba, A cuerpos, garante | 
lunas Írancosas Saint Gobain bisetadas, 


mármoles a 
a es, 33 doble boubée, en roble, O cedro |. 
comoda, 2 mesas luz, | coma con elástico y lindo as 35 canta, a 1 PP 1 triochante. e E 


290.- 


MODELOS CERRADOS 


La inauguración 
del Primer Congreso 
Panamericano de 

Correteras 


5 de octubre de 1925 


OS modelos Ford cerrados vienen provistos de 
todos los detalles que hacen cómodo y agradable 
un automóvil: Lujosamente tapizados en excelente 
paño, con asientos amplios y mullidos, manubrios 
para subir y bajar los cristales, cortinas de seda, al- 
fombras, cerraduras de seguridad, arranque y alum- 
brado eléctricos, llantas desmontables y neumáticos 
antiderapantes. 


Coupelet. .... $ 2,420 
Sedan Tudor. . $ 2,580 


(2 puertas) 


Sedan Fordor . $ 2,700 


(4 puertas) 


Pueden adquirirse 
por el Plan Semanal 


9 hasta el 


SANTA ROJA (Pampa). 


UNA CIUDAD EN EL 
SAHARA 


Una extraña, triste, solitaria ciu- 
dad es Fachi, en el Sahara central. 
En esta ciudad no hay más que un 
centenar de habitantes; ciertamente 
la única del mundo que tiene los 
muros de las casas de sal, de sal 
amalgamada con polvo y converti- 
da por el tiempo, en el mejor ce- 
mento, 

La ciudad, según refiere uno de 
los miembros de la expedición Bu- 
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chassan-Rodd (este último es hijo 
del ex embajador británico en Ro- 
ma), es una fortaleza; una sola 
puerta se abre en su recinto, y es 
formidable, hecha de tablas de pal- 
ma remachadas y con cadenas en 
las juntas; reforzada, además, por 
una gruesa tranca. Todas las ca- 
sas y todas las habitaciones tienen 
puertas similares. Las calles, es- 
trechas y tortuosas (un metro vein- 
te de ancho), que no permiten ver 
nada a más de diez metros de dis- 
tancia, son un laberinto lleno de 
sombra, Las casas parecen colme- 


— El inteadeate municipal, señor Ambrosio Sausinsna, dando el puntapié inicial en el partido de 
football renlizado al inaugurar la plaza de deportes Centenario, 


nas; se entra a trvés de puertas 
tan bajas, que obligan a agacharse. 
Hay un torreón formado de cuatro 
torres, tan unidas entre sí, que dan 
al interior el aspecto de un pozo. 
En la misma entrada hay una cue- 
va llena de enormes jarras de tie- 
rra blanca en las cuales se conser- 
van dátiles y grano para la even- 
tualidad de un asedio. El oasis de 
Fachi, es pequeño. Tiene una li- 
gera faja de palmeras, cuevas 
sal y una abundante provisión 
agua. Los habitantes son sucios, 
salvajes, siniestros como su ciudad. 


Tanto de los de tambor ladeable, como 


de cualquier otro tipo de revólver, 


SMITH € WESSON son los fabricantes más acreditados por 
la precisión con que construyen sus armas, la calidad de 
los materiales que emplean y la finura de la terminación. 


mejores Armerías. 


FABRICANTES: 


SMITH £ WESSON, Inc. 


MASSACHUSETTS, E. U. 


SPRINGFIELD. 


Revólver cal. 32 y 
38, caño corto, ar- 
mazón de quiebre, 
seguro infalible, sin ga- 

el arma más có- 
moda y eficaz para bol- 
sillo, pavonado o nique- 
lado. En venta en las 


Los Revólveres que 
llevan esta marca, 
constituyen la me 
jor defensa perso- 
nal y para el hogar. 


A. 
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AUTOMÓVILES 


Donce BROTHERS 


Desde que Dodge Brothers fa- 
bricaron su primer automóvil han 
pasado ya diez años. Y es ahora 
pertinente descifrar la clave di: 


. d , . 
su sin precedente éxito. 


Puede expresarse en una senten- 
cia: un producto de toda con- 
fianza, vendido por agencias de 
toda integridad, a un precio del 
todo equitativo. 


PRECIO: 
completamente equipado A 1 O 
con su quinta goma..... $ e 


(puesto sobre vagón Buenos Aires.) 


JULIO FEVRE Y CiA. 


AV. LEANDRO N.ALEMIB20-:640-BJAS 
SUCURSAL, ROSARIO ENTRE RIOS 579 
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No de los misterios más 
atrayentes de los últi- 
mos años de la guerra 
de la independencia, es la 
conducta del general rea- 
lista don Pedro Antonio 
de Olañeta, que mandaba 
las tropas del rey en el Alto 
Perú cuando los patriotas 
ganaron la batalla de Aya- 
cucho. El general era espa- 
ñol, vizcaíno, y vivía en Sal- 
ta entregado a las tareas del 
comercio, cuando un butn día se le ocurrió enro- 
larse en las filas realistas. Desde los primeros mo- 
mentos dió muestras de gran valor y serenidad 
y de cierta intuición de las cosas de la guerra, 
que le permitieron ascender más rápidamente que 
muchos militares de profesión, entre los cuales su 
carrera no dejaba de provocar ciertas protestas, 
Era, sin disputa, el soldado más absolutista entre 
todos, de modo que, cuando por obra de la revo- 
lución de 1820 los liberales españoles lograron el 
restablecimiento de la constitución de 1812, en 
España y las colonias, Olañeta se mostró en el 
acto vivamenté disgustado, disgusto que aumentó 
cuando los altos jefes militares del Virreynato pe- 
ruano, residentes en Lima, depusieron al virrey 
Pezuela y proclamaron en su lugar al general La 


Absolutista convencido y católico a macha mar- 
tillo, el general Olañeta abrigaba el más violento 
de los odios por todo lo que siquiera de lejos oliese 

d'liberal; así es que los jefes liberales, masones, 

como se les llamaba, que habían depuesto al 
virrey y habían aceptado en seguida el res- 
tablecimiento de la constitución, eran para 

él poco menos que demonios salidos del 
Averno para combatir la santa causa 

del rey absoluto y de la iglesia into- 


GENERAL DON PEDRO 
ANTONIO DE OLAÑETA 
1825, Abril, 1925 


e 
/ A 


lerante. La ruptura no podía ya, pues, sino ser 
cuestión de tiempo. 

La guerra, puede decirse que había cesado prác- 
ticamente en el Alto Perú, Las provincias argen- 
tinas, hecho el supremo esfuerzo para la prepara- 
ción de la expedición de San Martín a Lima y di- 
vididas entre sí en forma que algún momento pa- 
reció irremediable, no se hallaban en situación 
sino de defender sus fronteras septentrionales con- 
tra los realistas, tarea encomendada a los ganchos 
de la región, sostenidos por pequeños núcleos de 
tropas regulares. Bastaron, sin embargo, para 
evitar que los soldados del rey asentasen pie fir- 
memente en las libres tierras argentinas. En el 
Alto Perú mismo, los patriotas hacían únicamente 
campañas de guerrillas, siempre heroicos hasta la 
muerte y abnegados hasta el sacrificio; pero eran 
incapaces de operaciones serias contra los realis- 
tas, dueños de las principales ciudades y de casi 
la totalidad del territorio, 

La posesión del Alto Perú tenía grandísima im- 
portancia para los defensores de la causa espa- 
ñola, porque de allí sacaban buena parte de la 
plata que necesitaban para el mantenimiento de 
su aguerrido ejército del Perú, que durante cuatro 
años habría de disputar la victoria a los soldados 
de San Martín y Bolívar, Además, como, a pesar 
de todo, siempre era de temer un ataque por parte 
de las Provincias Unidas, les convenía mantener 
en el Alto Perú un ejército adecuado para resis- 
tirlo con éxito. 

Sería muy largo historiar, siquiera someramente 
las causas que tuvieron el resultado de que el ge- 
neral Olañeta quedase un día con el único jefe 
de las fuerzas realistas en el Alto Perú. Baste 
decir que concluyó por rebelarse francamen- 
te contra la autoridad del virrey La Serna, 

y se proclamó a sí mismo el único defen- 
sor verdadero de la causa del rey y de 


la Iglesia, que para él eran insepara- 
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bles. Y en este punto empieza el misterio del caso, 
En primer término, se ve a Olañeta en relaciones 
más bien amistosas con las autoridades de la pro- 
vincia de Salta, y se sabe que por la vía de Buenos 
Aires recibía pertrechos y armás para sus tropas. 
Los enemigos de Buenos Aires han dicho que ese 
tráfico de armas y pertrechos para un ejército 
realista, demuestra que el espíritu mercantil de 
los porteños les movía a preferir las ganancias del 
tal tráfico al combate contra la cansa realista, A 
primera vista, el argumento puede parecer de 
valor; mas lo pierde cuando se piensa que Buenos 
Aires misma podía ser victima del ejército de 
Olañeta, y no se concibe que los porteños quisie- 
sen suicidarse en esa forma. Estudiado serena- 
mente el punto, se llega a la conclusión de que la 
lipótesis menos inverosímil es que se procediese 
en esa forma con el jefe realista por haberse éste 
sometido a dos condiciones: no atacar a las Pro- 
vincias Unidas y sacudir la autoridad del virrey, 
quitándole el concurso de su ejército, que habría 
demorado por mucho tiempo el triunfo de la causa 
patriota en el Perú. Contribuye a la aceptación 
de esta hipótesis la circunstancia de que el sobrino 
y consejero del general, don Casimiro Olañeta, 
hacía, con 
cierta fre- 
cuencia, via- 
jes a las Pro- 
vyincias Uni- 
das, y aun a 
Buenos Aires, 
bien que en 
alguno de ellos 
fuese hasta 
reducido a 
prisión en 
Córdoba. Es 
posible que 
investigacio- 
res prolijas en 
los archivos 
del tiempo, 
aclaren este 
importan tísi- 
mo asunto, En segundo término: una vez que Olañe- 
ta rompió definitivamente con el virrey, hasta el ex- 
tremo de trabarse una verdadera guerra civil, no 
tardó en entrar en relaciones con Bolívar, que enun 
documento hecho público le señaló como contribu- 
yendo esencialmente con su actitud a la causa de 
la patria, todo ello sín que Olañeta protestase, 
más aun, sin que suspendiese sus relaciones epis- 
tolares con Sucre ni aun después de Ayacucho. 
¿Se le había prometido a Olañeta que se le deja- 
ría libremente en el Alto Perú bajo la soberania 
distante e ineficaz de Fernando VII? ¿Creyó el 
realista Oledeta que con sus solas fuerzas sería 
copaz de triunfar sobre los patriotas, aun después 
que éstos hubiesen obligado a capitular al virrey? 
¿O tuvo algún momento el propósito de abando- 
nar la causa del rey, por la cual había luchado con 
tanta tenacidad y con relativo éxito? 

Misterio. Su sobrino, el ya nombrado y por 
siempre famoso en la historia de Bolivia, don 
Casimiro Olañeta, se jactó siempre de que él había 
sido el inspirador de la política de su tío, teniendo 
en mira los intereses de la cansa patriótica; pero 

don Casimiro se murió, muchos años después, 

sin que explicase con satisfactoria claridad y 

buena documentación cuál había sido su 
actitud para con su tío, 

Lo cierto es que, una vez triunfantes en 


M I R 


+ 


que concurren en 


AL MARISCAL DE CAMPO DON PEDRO ANTONIO DE OLAÑETA. no 


«El Rey N. S., enterado de la situación política de toda la América 
Meridional, y de los últimos sucesos militares que tan desgraciada- 
mente han tenido lugar en ella, y atendiendo al mérito y circunstancias 
. S., se ha servido nombrarle Virrey, Gobernador 
y Capitán General de las Provincias del Río de la Plata, con la Pre- 
sidencia de su real Audiencia... Procure por todos los medios posi- 
bles restituirlo todo a la antigua tranquilidad que gozaban esas ricas 
Provincias, alterada por resentimientos particulares y hombres ambi- 
ciosos, que aunque no ofenden la acrisolada lealtad de sus naturales 
al rey N. S., obstruyen, no obsiante, la gloria que se ha propuesto su 
real ánimo de que todo vuelva a su paternal gobierno y vengar los ul- 
trajes de los usurpadores que intentan subyugarlas. ..» 
Madrid, Mayo de 1825. 


Ayacucho los patriotas, y cuando se creía que cl ge- 
neral Olañeta habría de pasarse con armas y bigages 
a la causa triunfante, no se pasó, sino que, después 
de felicitar a Sucre por su glorioso triunfo y con- 
certar un armisticio, se preparó a seguir defendien- 
do la causa del rey, y hasta mandó dinero a Iqui- 
que para comprar armas « ciertos mercadoros ex- 
tranjeros que andaban por el Pacífico vendiéndolas, 

Pero ya el Destino había fallado, y los últimos 
días de Olañeta debieron ser muy sombrios, pues 
sus tropas empezaron a desertar €n proporciones 
inauditas y a poco de Ayacucho hubo de retirarse 
de Potosí con algunos centenares de soldados en 
dirección a Tumusla, ¿Qué esperaba? Sus solda- 
dos le «bandonaban, las poblaciones se alzubán, 
Sucre se hallaba ya en La Paz, y Arenales avan- 
zaba desde Salta contra €l. Du toda la América 
del Sud no quedaban defendiendo la causa real 
sino Rodil, en el Callao, y Ouintanilla, en Chiloé, 
Auxilios de España no habrian de venir, y aunque 
viniesen, no cambiarían la faz de las cosas, a lo 
menos permanentemente, En esos momentos de 
angustia, ¿se dió cuenta Olañeta de que había 
deservido mortalmente la causa que había querido 
servir con todo el fervor de su alma de absolutista 
y católico fa- 
nático? ¿Vió 
que su sobri- 
le había 
usado a él, a 
su estrecha n- 
teligencia y a 
su testaradez, 
como instru- 
mento en con- 
tra del rey y 
de la Iglesia? 
¿Co mprendió 
que había si- 
do una inge- 
nuidad suya 
pretender en- 
gañar a los 
grandes jefes 
patriotas del 
Perú? 

Y el destino fué tan cruel con él, que ni siquiera 
murió en acción heroica, en defensa de su rey y de 
su fe, sino que cayó víctima de una rebelión de 
cuartel, en Tumusla, el 2 de abril de 1825, hace 
hoy cien años. Con él desapareció el vértice del 
triángulo que formaba con Rodil y Quintanilla, 
y la causa realista acabó de morir también. Segu- 
ramente su último pensamiento fué para li bella 
y digna esposa, que en Salta le esperaba y que 
amaba sobre todas las cosas de la tierra, ¿Sería 
ella, acaso, la que?... 

Así murió el famoso general don Pedro Antonio 
de Olañeta, una de las más enigmáticas figuras 
de la guerra de la independencia, sin la satisftac- 
ción siquiera de recibir la real cédula de mayo de 
1825, por la cual el rey le designaba, en pago de 
sus servicios, virrey y capitán general de las 
provincias del Río de la Plata, En Madrid 
vivían en la luna, aun después de Ayacucho; y 
cuando llegó a Río de Janeiro el enviado especial 
que traía la cédula de nombramiento del último 
virrey del Río de la Plata, ya le había muerto una 
bala disparada por uno de sus propios solda- 
dos. Murió, y se llevó a la tumba la clave de 
su atrayente, casi podría decirse fascina- 
dor, misterio, Centenario que valía la 
pena señalar. 
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Lia y Alíredo Ramet- Celía Juana y Celina Osvaldo y Yolanda Elena y Juana Scala, Modesto Pernía y De- 

ta, palmatoria y bi- Taocchella, turca y al- Garrido, fantasia y cisno y aldeana, lia Manincci, turco y 
saciana. bailarina. napolitana. 


, y E y NE 


> A S 


Jos) y Juana Capello, Paquita y Encarnación Angélica Araujo y Oscar Matilde E. y Avelino E. 
torero y baturro, Pérez, fantasia y aldeana. arlequín, Martínez, holandesa y Martínez, favorita y 


Luisa Louzani, fantasia 
y turoo, 


dd 


Camilo E. y Roberto Lilia M. y Alberto M. Haydée Y. Rios y Joso- Olga y Adolfo Piñero, 
Retes, pierrots. Garostiaga, saltana y fica au angelito y aldeana y jockey. 
pierrot, píerrot. 
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El monumento al libertador San Martín en 
Boulogne 


os residentes argentinos en Paría han resuelto 
]_ organizar vna peregrinación Anual que vaya a 

depositar flores y laureles votivos en el plinto de 
la estatua que perpetúa la gloria del Libertador San 
Martín en la brava tierra francesa. 

La idea mo puede ser más brillante ni más digna 
de quienes comprenden y sienten la patria lejana y 
sobren que la misa frecuente del recuerdo es la quo 
mejor eonserva el fuego del altar de la gloria. 


El libro español en Buenos Aires 


DANDO los prestigios de una gran capital atravie- 

san los mares en alas de la fama espontánea — que 

vs la sincera — las gentes lejanas y activas hacen 
eonverger su atención hacia tal centro, y es entonces 
owwndo confirma la humanidad la elevada jerarquía 
de la urbe. Organizanse viajes turísticos importantes y 
ge piensa en exposiciones, a los que el renombre ciu- 
dadano dará su timbre. 

Buenos Aires hace algún tiempo ya que fué elevada 

reconocida por la opinión universal como uno de 

os centros más activos e importantes de la riqueza, 

De modo que todos los congresos, conferen- 
cias internacionales y certámenes donde haya de exhi- 
birse algo que valga y merezca sanción, tienen aquí 
un escenario acústico. 

Is por tanto muy entrada en razón la idea de la 
Cámara Oficial del Libro Español al resolver solicitar 
el apoyo del gobierno madrileño para acudir a la xpo- 
sición del Libro Español, que se proyecta celebrar en 
la capital argentina, en el mes de octubre próximo. 

La cámara aludida conocerá aquí indudablemente 
cuál es la verdadera situación de sus producciones en 
los mercados de la América Latina, y podrá tomar, en 
consecuencia, la orientación que edo convenga a los 
mutuos intereses, ya que la librería argentina crece 
día por día y ha de contar fatalmente con la fuerza 
de irradiación que posee la metrópoli sudamericana, 

La exposición expresada ampliará los horizontes do 
los escritores castellanos del nuevo mundo, no sólo 
bajo el punto de vista de una difusión más copiosa, 
sino en lo que se refiere al legítimo beneficio material 
4 que tienen derecho. No se volverán a producir casos 
tan amargos y lamentables como el de Rubén Darío 
vendiendo en Barcelona uno de sus libros más nobles, 
or enarenta duros..., o el de Eduardo Carrasquilla- 
Mallarino firmando un recibo de mil pesetas no entre- 
gadas, po una colección de poesías... ¡Tan dramática 
es la tiranía de ciertos editores! 


Los menores, el baile y el biógrafo 


A campaña que en estos últimos meses ha ido 
| activandose, tendiente a proteger a los niños 
contra el vicio y la frecuentación de lugares in- 
apropiados, nos merece una aprobación sin reservas 
ue ojalá estimule a las autoridades respectivas en 
a sentido de intensificar su acción cada vez más, 
Porque, trátase de un problema gravísimo. Todo des- 
cuido en la vigilancia y reglamentación de las vidas 
que comienzan, originaria resultados de muy difícil 
reparación más tarde, cuando esñs existencias se 
hayan arraigado ya profundamente en los bajos fon- 
dos y en las relajadas ideas. 


O Biblioteca Nacional de España 


DO 
EU A S 
SUE 


No huy nada tan digno de protección como la infan- 
cia desvalida, ni nada que deba conmoyer mayormente 
á una sociedad, sobre todo cuando es generosa cono 
la nuestra, De modo, que la labor de arrebatar esas 
criaturas desventuradas ú las garras de la depravación 
y del relajo, es de una urgencia y de una utilidad que 
no necesitan epíteto, . 

Alejar a las niñas, sobre todo, de los antros mal 
vados y corrompidos, es obra de señaladísimo bien, ya 
que la mujer, por su misma naturaloza y por 8u orga 
nización mental, es ucreudora, en todos los centros 
cultos, a cuidados particulares, tanto de parte de la 
sociedad como de la famila. 

Parécenos, por tanto, que la tenacidad saludable 
con que el presidente de la Lim Patriótica se dirigo 
al ministro de Instrucción Pública en el sentido de 
alejar de ciertas salas cinematográficas la crecida 
concurrencia infantil, es una tenavidad llena de pre- 
visión oportuna. Durante los meses invernales, los 
espectáculos expresados vénse extremadamente con- 
curridos por seres tiernos cuyas imaginaciones se 
lesionan y desvían al contemplar las pintoresona y 
senvidiables» apoteosis del ladrón teatral y del 
asesino folletinesco, 


Propaganda en Europa 


ox objeto de asistir a la Exposición de Arte deco- 

rativo, que va a inaugurarse en la capital franccas 

en el próximo mayo, certamen que aumentará e 

interesará la afluencia de turistas del resto de Europa 

de las principales naciones americanas, el señor 

Gustayo Nebel ha «filmado» un considerable número de 
visiones argentinas. 

Es el señor Nebel raro espíritu que, poseído por 
una idealidad, sacrifica ante ella muchas cosas. Vo- 
luntad puesta de manera romántica al ser- 
vicio de la propaganda argentina en los primeros 
centros del mundo civilizado, Nebel comenzó sus an- 
danzas desde hace algunos años. Es considerable la 
deuda que tiene el país con este filmador de laa más 
bellas cosas nacionales que él revivirá mañana — como 
laa revivió antes —en espectáculos políglotas donde 
su palabra se hará oir discreta y segura, 

Nebel, además de aprovechar la oportunidad que le 
brinda la apertura expositiva de París, llégará a 
Europa en momentos en que el nombre Argentino 
está sonando en las universidades, en las escuelas de 
bellas artes y en el alto periodismo, 

¡Váyale bien al caballero idealista, cuyos entusias- 
mos nada quebrantó, en la nueva romería de popula- 
rización de los nobles valores argentinos; 


El sabio Einstein y la poesía. 


la revolución que en las altas esferas pitagóricas 
An suscitado y realizado el sabio suizo- 

germano que nos visita en la actualidad, hay que 
agregar hoy una nota que tiene no poca importancia 
-— tal vez desde antes del inmortal Galileo, 

Trúteso, en efocto, de la frase pronunciada por 
Kinstein en una de sus recientes conferencias, y quo 
dice: «El espacio es curvo y probablemente finito». 

Tal afirmación, indiscutible — dada la autoridad que 
lu pronuncia — produce una revolución en la poesía 
que ha cantado tantas veces, desdo hace tantos siglos, 
sel espacio infinito» y vel abismo sin límites ni fin»... 
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Sofía Ambos, Raquel Angélica Elena del Valle, María Luisa Ca- Olga María Porro, Rosita Pelluccio, Nélida T. Pestini, 
paisana. Maszzella, maja. sariego, arlequín. bataclán. albanesa. locura. 
Mme. Pompadour. 


a A es ¿AT 
Infs Cágera, José R. Ferreiro, Lucía Polizón, Roberto Sormi- Sofia Navegaros- Rosmila Fescbi- Antonio A. Mcn- 
fantasía. rajab. marquesa. let, pierrot. ky, corista. no, tejedora. dello, La wro. 


A 


Ea a. 
José M. Favelto, Maria Pintos, Annes Carlor, 
Cleopatra. falo. 


paje. 
77 


Etelvina Marti- Pura Ojeda, José Vidal, pierrot. Maravilla García, Eduardo Olivetto, 
nz, paisana, mistinguet. maja. paisano. 


Argensina Man- Monia Esther Re- Carmen Rico, Haydés Acosta, Victoria Giorda- Antonio F. Ma- Jorge Martinez, 
sano, builarina, enlde, sultana. fruta. bataclana. no, odalisca. rras, bolandés. torero. 


PSA 


Héctor P. Porrab- J. R. Negreiro, Antonio F. Trot- Elisa M. Porretti, Pepito Gallo, Graciela Bucks, Flsa Boldi, 
dí, lechero. Mefirtó'eles, ta, baturro. esclava, pescador. Jantasía bataclón. 
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Josb V, y Francisco E. Abbate, Hortensia, Erntslina, María E, C. A. Raffo, M. E. Chopin, Rcsa, Eugenia Goldemberz y Anrela 


pixrrol y farol, Aída, Nélida y Horacio Rinaldi, Mauricio y Enrique L. Ratío, , Ricobaldi, pierrot y face. 
N. Lucas y L, Statta, “Los Mira- Maria A. Pereyra; árabes, pie- 
soles”. 


rrots y bailarina. A 


Alberto Giraldes y Lelia Ran- Nelly Cata y Maria An- Oscar y Delín Devincen- Ana y Luisa Bosqui, Elsa y Jorge López, 


dón, torero y marquesa. gélica Arbós, payasos. sí, rajab y dominó, principe y marquesa. — dama antigua y pelotaxi, 


. 


Ca cl ho ¡e S- LA 
Rosa Roca y María Haydós R. Castag- Juan 3. y Luis O. Ermelinda y Elida Maria A. Petraglíia 
A. Felípelli, bom- nino y María KR. Ma- Gómez, pierrot y Barragán, fantasia y Amalida E. Nieto, 
bonaras, rino, e y jockey. y billiken, billar, 
n. 


E 
- Ei ' 40 Ñ ci to E EP md 
Elsa $. y Zulema Mariana y Rita Ro- María E. Urruty y Blanca y Pilar Rol Virginia y Jcré Ri- 
Raquel Mogy, es- mero, boletos. Sara A. Cierletti, dán, odalisca y da- moldi, maja y oda- 


clavas, ” esclavas persas. ma antigua, lisca. 


a a el a E IA A . . A 

Lola Váxjuez y Julia María y Autonia Maria Elena y Néli- Eduardo y Nelly Lita y Martin Sote- 

darcia, pasto-as, Cazolas, lavanderas da Azcurra, batú- £uero, jockey y ras, ángel y bnturro, 
andaluzas, clán, clavel, 
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— Debemos declamar. Quien no declama — Veule meditabundo, 
vive como una sombra indiferente, mientras un latinista furibundo 
pues ni sufre, ni ama, le habla de Horacio, Cicerón y Ovidio, 


ni consigue admirar a cierta gente «1 fin de consolarle. Todo el mindo * 
que a£ los declamadores te venera, ¡oh, Elpidio sin segundo! 

tuvo siempre por hombres superiores, ¡oh, Elpidio! ¡oh, dulce Elpidio! 

— Eso de declamar es cosa vieja  plgico dl rodó 


y no siempre resulta interesante. y Cázcano so ex cies aña 


— Declamemos, no obstante; . ; 
Sagarna lo aconseja. MA rd 5 dera 
— Desagrados, molestias, pesadumbres ed sel nn pe. 


le tienen intranquilo. 


¡Oh, tiempos! ¡Oh, costumbres! ¿Puede haber ¡oh Divina Providencia! 


(Oh, intervención malética! ¡Ob, Cantilo! quen niiguo. vu existencia? 
continuadas pesadillas, A > 
¡oh, qué obsesión tan terca! pr Mel A re 
y la sombra de Crotto se le acerca gasa voz no muy a 
pera hacerlo quillas. dice: «Ha. sido muy ruda la tarea. 
== Pero estoy pes: 
— Del triunfo ajeno, al parecer, se engríe, porque, sin alguna, 
y cuando plenas en Córdoba, sonríe. em ombre de provecho. 
Algún personalista caviloso Sé más inglés que Milton ¡oh, foriuna! 
se pregunta rabioso: polos de Gales, dé seguro, 
¡Oh Gallo diminuto!, no habla un inglés tan puro». 


, NS > 
«romeo españa sl quilla! de Jato? — Puesto que no triunfó el radicalismo, 
¿Alvear está contento o descontento? 8 
¿Quién puede contestar por el momento” z 
Alvear es un abismo. 
¡Un abismo que a nadie le contesta! 
¡Un abismo que va de fiesta en fiesta! , 


í Pa 
= XA a, 
—Llegó Semana Santa. Un diputado, 
sintiéndose inspirado, 
are a su familia. 
i mosca le ha picado? 
¿Es que hay declamadores de vigilia? 


' se — Einstein — piensa Molina — es un bendito 
—No hay miedo que se doble y que se ablando. que niega el infinito. Y yo protesto. 
Hipólito no grita 2 da maps me ñ o el tafinisd! — 

porque en umo es e presu uesto—. 
nde en la derrota. ms pra 
lamando rios — La enseñanza de ahora 
decir algo notable. no es la enseñanza vieja, ya caduca, 
Su silencio admirable ¡Oh, la declamación que nos educa! 
es más declamatorio todavía. . — ¡Obh, la declamación que nos mejora! 


que .* orizinal? No hay taj e deje ol dioxom , cone. y 
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